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    Su hermano Geriman mató a su esposo, así que ahora los dos están huyendo. Sin opciones, se arriesgan a viajar al Bosque Oscuro, pero son capturados por los “Habitantes Oscuros” de los que les habían advertido. Estos hermosos crueles elfos los llevan a la oscuridad y los usan para su propio placer sexual. Ningún humano que haya nacido puede soportar toda la fuerza de los placeres sexuales de los raedjour por mucho tiempo. Jarak y sus hombres son enviados a rescatar a Marisol y a su hermano, pero llegan muy tarde. Los salvan de la muerte, pero ahora hay un dilema. ¿Qué hacer con los traumatizados humanos? La vida entre los raedjour está conmocionada y las tradiciones de los últimos cuatro mil ciclos de las estaciones no se pueden aplicar. Y la atracción entre Jarak y de Marisol sólo complica las cosas. ¿Te has preguntado cómo sería ser complacida casi hasta la muerte?
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  Prólogo

  



  "Aprovecha la oportunidad de librarte a ti mismo -de liberar al raedjour - del hombre al que has odiado, y toma a la mujer que amas… "


  La mujer que ambos amábamos, pensó Savous, luego habló en voz alta, "Te echo de menos.” Miró las cenizas largas y frías de la hoguera bajo sus pies, escuchando los ecos de las últimas palabras que le dijo su maestro. Su amigo.


  Radin. Recordaba el rostro del hombre tan bien: la sonrisa, la ceja levantada divertida, el brillo jugando en los inteligentes ojos rojos debajo del diseño de taza grabado en la piel negra de su frente. Se acordó de las horas y horas de instrucción de magia y la conversación sobre nada en particular, seguida de horas de no hablar en absoluto. Se acordó de las largas caminatas a través de noches estrelladas y exploraciones en cavernas oscuras. Los recuerdos de más lecciones sexuales que podían causar que Savous temblara de alegría.


  Savous miró al techo a través del aire sin luz, su visión nocturna le permitía ver los bultos allí, pero no los colores de los minerales que los habían motivado. “Aunque es probablemente mejor que no veas el desastre de las cosas que he hecho sin ti.”


  Le había tomado a Savous menos de un siglo romper por completo una sociedad que había estado intacta durante cuatro mil ciclos. Era cierto que el cuarto rhaeja antes que él tenía acceso directo a su diosa, mientras que él no lo hacía, pero no consideraba eso una excusa. Después de poco más de ochenta ciclos desde la implosión y que la vetriese le hubiera quitado su acceso al Rhae, el raedjour ahora vivía en grupos disidentes. Por casi cincuenta ciclos, Savous y el consejo nombrado por él habían logrado mantener a la mayoría de su gente -incluyendo a las mujeres convertidas y a todos los niños- en la ciudad principal bajo tierra y había tratado de llevar a cabo la vida como siempre, pero había estado destinado al fracaso desde el principio. Sin la guía de Rhae, más y más raedjour perdían el corazón o se sentían frustrados con una vida que parecía no tener sentido. Su voluntad los había mantenido vivos durante miles de años, y sin ella se sentían perdidos.


  Oyó pasos en la escalera que conducía hasta la sala de trabajo. El ritmo incorrecto para ser Irin, su pareja verdadera. Piernas más largas. Con pesada superficie, aunque habría necesitado oídos raedjour para incluso detectarlo.


  El Comandante Salin entró. La antorcha que llevaba iluminó el taller abandonado, alumbrando las paredes de piedra, tres de ellas fabricadas y una de roca natural que coincidía con el límite natural. Dando un paso dentro de la puerta, el hombre alto se detuvo, explorando el espacio con una mirada evaluadora. "No he estado aquí en bastante tiempo." "¿Desde ese día?", preguntó Savous en voz baja. El día que Salin y Nalfien habían llegado para encontrar a Savous e Irin arrodillados en la hoguera fría, recién marcados por Rhae antes que Ella se metiera en la vetriese y ésta se cerrara para siempre.


  Salin dio unos pasos hacia él. "Tal vez no." Apoyó una mano en su cadera, justo al lado de una de sus espadas que cubrían ambos lados de su cintura. "Irin me dijo dónde encontrarte".


  Savous cruzó al borde del enorme abismo, hacia Salin, y nada excepto las cenizas de los muertos hacía mucho tiempo se levantaban para aferrarse a la gamuza suave de sus botas. "¿Rhicard está de vuelta?"


  Salin asintió. Se acercó a una lámpara de pared y prendió la antorcha en ella.


  "¿Qué encontró?"


  "Lo que esperábamos."


  Savous suspiró, agarrando el borde del abismo, mirando el aro de hierro que había mantenido el fuego hacía mucho tiempo y quemaba los tablones de madera gruesa del piso. "Los humanos nos han encontrado."


  Las botas de Salin aparecieron en la línea abatida de la vista de Savous. "Saben de nosotros, con certeza."


  "¿Habló con ellos?"


  "No tuvo la oportunidad. Están preparados para atacar, así que él y sus hombres se fueron. Según tus órdenes." Savous escuchó la reprimenda de Salin por haber instruido a Rhicard a retirarse del lugar de luchar, pero fue leve. Si Savous hubiera tenido la intención de una verdadera confrontación, habría enviado a Salin, el comandante de los guerreros raedjour. Si hubiera querido un derramamiento de sangre, habría enviado a Krael, el segundo a cargo. En cambio, había enviado a Rhicard, su único adulto, brujo sin pareja, con instrucciones de observar.


  Savous inclinó la cabeza hacia atrás, mirando al techo nuevo. "¿A qué distancia estaban en el bosque?"


  "Aproximadamente una legua1".


  "Y no los sentimos."


  Salin se negó a responder lo obvio. En tiempos pasados, antes del colapso del vetriese, el raedjour habría detectado la presencia de seres humanos en el bosque. Esa sensación había disminuido y se había desvanecido con el tiempo.


  Savous se volvió y se sentó en el borde de la fosa. "Se están volviendo más audaces. ¿Qué tan cerca están las casas ahora?"


  "Rhicard le dijo a Tolen que subiera a un árbol para obtener una vista de pájaro. Hay una pequeña aldea a la vista de Tongue River".


  "Maldita sea". Savous pensó un momento. "¿Qué tan cerca está eso de las cavernas pícaras?"


  "Por Rhicard, sabemos que los humanos estaban por todas partes de las cavernas".


  1La legua es una antigua unidad de longitud que expresa la distancia que una persona, a pie, o en cabalgadura, pueden andar durante una hora La legua imperial es la más grande del sistema anglosajón de unidades y equivale cabalmente a 4.828 km.


  Savous volvió los ojos hacia Salin. "¿Los pícalos las abandonaron?"


  Salin se encogió de hombros. "Era de esperarse."


  "Maldita sea".


  Salin se puso en cuclillas al lado de Savous. "Tienes que venir y escuchar el informe de Rhicard por ti mismo."


  Savous desvió la mirada, mirando las estanterías cubiertas de telarañas que recubrían la pared a la vista. Había limpiado las estanterías de su padre hacía décadas. "¿Y si los hombres los capturaron?"


  Salin no dijo nada. No había nada que pudiera decir. En el consejo habían especulado durante ciclos en lo que los humanos harían si capturaban a uno o más de los raedjour. Después de milenios de matar a hombres humanos y convertir a las mujeres humanas para la procreación, que el raedjour estuviera preocupado por la venganza era comprensible. Era cierto que su existencia había sido ocultada por la mitología y la protección divina, y todos los humanos que habían capturado habían estado sorprendidos con su existencia. Sin embargo, con la protección divina ida, Savous y su consejo sabían que era sólo cuestión de tiempo antes de una confrontación real con humanos surgiera.


  Savous volvió la cabeza para mirar otra vez las cenizas. No era la primera vez que maldecía la suerte que le había concedido el privilegio de gobernar en tiempos tan inestables.


  "Dio su vida para que estuvieras aquí."


  Savous cerró los ojos por el oleaje inmediato de culpabilidad. Por mucho que Savous lo amara y extrañara, Radin había sido el hermano de Salin. Los dos habían estado más cerca que la mayoría de hermanos entre razas de hombres. Habían compartido un vínculo que había incluido un enlace mental mágico que Savous ni siquiera conoció hasta justo antes del amargo final. Savous se había preguntado si aún Salin seguiría a Radin a la muerte. No lo hizo. Salin era de fuerte temple pero


  no daría su vida sólo porque su hermano se había ido. Era un guerrero que servía a su raza, era una pareja verdadera que amaba a una mujer y era padre de tres saludables niños. Era un líder reconocido entre los de su raza, y su apoyo era una bendición increíble para Savous, aunque no siempre lo veía cara a cara. Para sorpresa de Savous y su alivio supremo, Salin había resultado ser uno de sus aliados más fuertes y más firmes defensores en ese tiempo de cambio. Savous no sabía si eso se debía a sí mismo o porque había sido sólo aprendiz de Radin. No importaba. Tomaría cualquier ayuda que le ofreciera.


  Salin se puso de pie. Le dio un codazo a Savous con la punta de su bota. "No rebajes tu elección con los remordimientos."


  Savous levantó la vista para verlo con la mano extendida para ayudarlo a levantarse.


  Savous, también, tenía que ser un líder entre sus hombres. También tenía una pareja-verdadera a quien amaba, y una hija, la primera raedjour. Como todavía era sólo una niña, aún no había conocido la totalidad de su existencia o lo que significaría para su raza. Era deber Savous luchar, perseverar, por ella y por todos los demás niños, nacidos y aún no nacidos.


  Tomó la mano de Salin y permitió que el hombre más alto lo tirara hacia arriba de la hoguera. "Vamos, hablemos con Rhicard".


  Capitulo 1


  Suspirando pesadamente, Marisol intentó atar sus pesados rizos rubios ceniza por encima de la cabeza. El aire húmedo del verano era denso y caliente como la miel. Había crecido en un lugar cálido, aún así todavía lo odiaba. Echaba de menos estar en algún sitio fresco, lejos del maldito sol que caía a plomo sobre ella y hacia empapar de sudor a su vestido.


  El cambio de lugar, sin embargo, no era probable. Gracias a su reciente matrimonio, parecía que estaba destinada a vivir en un clima cálido, horrible igual al de toda su vida. Ni siquiera podía vivir cerca del río, donde podría haber algo de brisa. No, su ciudad estaba situada en un valle que parecía atraer el calor.


  Haciendo una mueca, golpeó a un insecto que se aprovechó de su cuello recién expuesto. Ella también quiso tener una piel resistente a los mosquitos. “Ah, y una vida de ocio con un montón de hombres guapos que me complazcan en todas mis necesidades”, murmuró para sí, inclinándose para recoger el cesto de ropa que traía de la comunidad para llevar a casa. “¿Por qué no desear todo esto?, ya que no puedo tener nada.”


  Pero ella no lo tenía todo mal. Ya no era así. Tonas no era perfecto, pero no era un mal marido. Un herrero, era un poco áspero alrededor de los bordes, así como un poco bruto en los mismos casos. Pero ella había aprendido el truco para tratar con él, por lo que lo que los puñetazos de amonestación eran menos y cada vez llegaban con menos frecuencia. Esta mañana le había dejado un ojo morado, pero fue porque se acercó demasiado a la forja caliente cuando le dijo que iba a lavar la ropa. Que él hubiese pedido perdón contaba en algo. Su comercio aseguraba que ellos no deberían pasar hambre. Y aunque no tenía que presumir nada de su vida íntima, no la odiaba tanto como la tía Bette dijo que lo haría.


  Dejando atrás las tiendas más cercanas al agrupamiento principal de su pequeño pueblo, se puso en marcha por el camino de tierra que conducía a la carretera principal, a su casa y más allá a los pastos comunales. No oyó el sonido metálico del martillo de Tonas cuando se acercó al enorme granero que alojaba tanto el lugar de trabajo de Tonas como su casa. Pasando por debajo de un roble que daba una amplia sombra sobre la entrada principal de la herrería, pudo ver que no había nadie, ni siquiera la mula, que casi siempre estaba atada en el carrusel. Estaba todo sorprendentemente tranquilo.


  Un bonito corcel negro castrado dormitaba en la sombra más cercana a la puerta que conducía a la sección del granero en la que ellos vivían. Reconoció el animal y la vieja silla que llevaba. Pero había visto a su hermano, Geriman, antes ese mismo día en la taberna con sus amigos. ¿Por qué estaba aquí?¿Habría venido para quejarse de ella a Tonas y que la golpeara? Ciertamente, no lo esperaba. Hablar de esas cosas alrededor de Tonas no era un plan sano.


  Se acercó a la puerta principal de su pequeña casa adosada a la herrería y entró. La puerta trasera, al otro lado de la habitación principal, estaba abierta de par en par. Pensó que ni Geriman, ni Tonas estaban en la casa.


  Qué extraño. “¿Tonas?”, llamó, poniendo la cesta de ropa en la robusta mesa que ocupaba la mayor parte de la pared del cuarto principal. “¿Geriman?”Lo que apareció por la entrada no fue la forma corpulenta de su marido. Era el cuerpo escaso y delgado de Geriman.


  “Ger, ¿qué estás haciendo aquí?”


  Con los ojos muy abiertos, miró por encima de su hombro. Tenía el pelo rizado, del mismo color ceniza del suyo, pero mucho más corto, era salvaje y alborotado sobre su guapo rostro ovalado. Llevaba su descarada túnica azul favorita con la desliñada camiseta naranja. Su espada y daga estaban enfundadas en el cinturón. Volvió a enfocar sus grandes ojos, de color azul brillante, parecidos a los suyos, en ella. Entonces supo que algo estaba terriblemente mal. Siempre era así cuando se quedaba en silencio.


  Extendió una mano sobre su pecho, agarrando con la otra el respaldo de una silla. “¿Qué ha pasado?”


  El trago saliva, apretando con las manos ambos lados de la puerta abierta de atrás. Ella caminó hacia él con paso majestuoso, soltando él sus manos y dejándolas con los puños apretados. “Geriman”, dijo poniendo el tono de voz de su fallecida madre, “dime ahora mismo que es lo que pasa.”


  El bajó la cabeza. “Marisol, lo siento.”


  No era bueno. Nada bueno había cuando comenzaba a disculparse. Su testarudo hermano más joven tenía tendencia a actuar primero y pedir disculpas más tarde. Siempre cuando era ya demasiado tarde.


  Se detuvo ante él, y le tomo la barbilla con el pulgar e índice de una mano. Era unas pulgadas más alto que ella, pero a veces, en momentos como estos se convertía en un pequeño de cinco primaveras de edad, en vez de sus nueve primaveras. “Geriman.”


  Miro con ceño al suelo. “Lo estaba pidiendo.”


  “¿El qué?”


  Su ceño fruncido se convirtió en una mueca. “¡El te golpeó! ¡Te llamó puta, Sol! ¡Su puta! No me importó que estuvieras casada con él, no puede llamarte eso.”


  Su sangre se heló. Con esfuerzo, suprimió un escalofrío que quería comenzar en su cuerpo y mantuvo los ojos en su hermano. “¿Qué hiciste?”


  “Sol lo merecía. Me amenazó con un hacha.”


  Comenzó a temblar, pero ella lo ignoró lo mejor que pudo. “¿Que-es-lo-que- hiciste?”


  El tragó y volvió a mirar por encima del hombro de nuevo.


  “Oh, no.” Sus palabras fueron un susurro. Ella lo empujó con su hombro, quitándole de su camino. Pasó por delante de él y fue al patio de tierra detrás del establo. El patio estaba rodeado totalmente por una valla alta de madera, con tres puestos grandes al fondo para alojar temporalmente a caballos o ganado. Actualmente, el viejo bayo gruñón de Tonas estaba allí, comiendo heno.


  Había un par de botas grandes en el suelo que asomaban de un puesto vacío.


  Las huellas de un arrastre estaban grabadas en el polvo, desde la mitad del patio, hasta la puerta del box. Huellas de algo mucho más grande que las botas.


  “¿Qué hiciste?” demandó, recogiendo sus faldas y corriendo hacia el casillero.


  “Sol, ¡espera!”


  No lo hizo. Oyó a Ger detrás de ella, pero no llegó a alcanzarla. Llegó a la entrada del box antes de que pudiera detenerla, y vio a su marido tumbado de espaldas. Su camisa gris, sin mangas, estaba suelta, con un gran desgarro rodeado de una mancha enorme de sangre.


  Las manos de Marisol volaron hasta cubrir su boca. “¿Lo mataste?". Esperaba que sólo se hubieran peleado. Esperaba que hubiera golpeado a Tonas y dejado inconsciente.


  Debería saber que Geriman nunca hacia las cosas a medias, sólo que no pensaba mientras las hacía.


  “Fue por ti, Sol”, dijo tranquilamente detrás de ella. “Yo no podía…”


  Ella se volvió hacia él, con las manos en puños en los costados. “Así que ¿mi marido está muerto por mi culpa?”


  El se estremeció ante su tono. “¿Qué hacemos ahora, Sol?”


  Nosotros. Siempre era “nosotros” después. Durante sus veinte primaveras, Sol había cuidado de él. Durante los últimos, ella era la única familia que tenía.


  No podía detenerse ahora.


  Ella respiró hondo y soltó el aire. ¿Qué hacer? En el pueblo todos sabían que Geriman y Tonas no se llevaban bien. Era del dominio público que Geriman era protector con ella y que Tonas la golpeaba. Aunque esto no estaba bien visto por estos lugares, Geriman no seria, probablemente, exonerado de esto. Lo que significaba que se tenían que ir. “Ve a buscar tu caballo y tráelo aquí. Y ensilla al bayo.” Recogió las faldas de su sencillo vestido de lana ligera y se dirigió a casa.


  “¿Qué tenemos…?”


  “No discutas conmigo, Geriman”, gruñó ella, “haz lo que te digo.”


  Entró en la casa, interiormente llamándose tonta de todas las maneras. Debería dejarle pagar por lo que había hecho. Era un exaltado. Había tenido muchos encontronazos antes. Pero nunca había matado a nadie. ¿Qué le había poseído para hacer algo así ahora? Ahora, cuando las cosas iban casi bien. Cuando ella se había casado con un hombre que se ganaba bien la vida. Cuando Geriman casi había cumplido la formación para entrar en la guardia real de la ciudad de Gourdum, con la oportunidad de ir un buen día a la capital y poder unirse a la guardia real. Era lo suficientemente bueno con la espada y la maldita daga. ¿Por qué su talento radicaba en algo tan peligroso?


  Luchando contra las lágrimas, Marisol cogió las alforjas que estaban debajo de una mesa auxiliar, y las puso en el centro de la mesa principal. Se apresuro alrededor, tomando todo lo que pensaba que podía necesitar. Evitó una gran cantidad de prendas de vestir, concentrándose sólo en lo más esencial. Pero tomó, sin embargo, cada moneda que Tonas tenía escondida debajo del horno, metiéndolas en uno de los bolsos.


  Trató de no pensar en el futuro. Al ayudar a Geriman, se estaba metiendo en tantos problemas como él. La gente podría pensar que Geriman lo hizo por culpa de ella, y que sería su cómplice. Pero ella no podía dejar que sufriera. Había hecho una promesa a su madre hace mucho tiempo, que cuidaría de él. Era toda la familia que le quedaba en el mundo. No podía dejarle colgado.


  “No importa lo estúpido que sea”, murmuró, mientras le corrían inútiles lágrimas por sus mejillas.


  Cuando terminó de meter todo en las alforjas, las ató por arriba. Agarró una manta gruesa, enrollándola, serviría para mantenerlos calientes por la noche. Con un último pensamiento cuando salía por la puerta de atrás tomó una espada envainada. Tonas le había enseñado un poco a usarla, queriendo asegurarse que ella podría protegerse al menos un poco cuando el saliese de la ciudad de viaje.


  Ella trago un poco el nudo de su garganta. No lo había amado, pero no lo había odiado tampoco. No se merecía esto.


  Cuando llegó al patio ya era tarde. El cielo estaba gris pizarra después de los tonos naranjas y rosas de la puesta de sol. Dio gracias a los cielos de que ningún cliente había ido a pedir algo a Tonas después de la llegada de Geriman. Era un tiempo tranquilo, la ciudad de Higard no era grande. El castrado negro de Geriman la saludó con un bufido suave. El bayo estaba a su lado, con una mirada perpetuamente aburrida en sus ojos. Geriman estaba apretando la silla.


  Marisol lanzó el juego de alforjas sobre la grupa del negro, y luego fue al lado de Geriman. “Tendremos que montar a caballo todo lo rápido posible durante un día más o menos”, dijo, apartándole a un lado, puso la manta enrollada en sus brazos. “Asegúrala en tu caballo.” Ella colgó el segundo juego de alforjas en el potro y comprobó la cincha de su silla, a continuación, miro desconcertada a su alrededor con la espada envainada. La silla no tenía un lugar para ella. Tendría que llevarla en las manos. Una molestia. “Vamos a tomar el camino a Gourdum y vender los caballos allí.”


  “¿Venderlos, Sol? Acabo de conseguir a Ink.”


  Ella lo fulminó con la mirada por detrás de los caballos. “Mataste a un hombre. No te quejes por perder tu caballo.”


  Miró en dirección del cuerpo en el casillero.


  Incapaz de resistirlo, Marisol dejó su montura y fue hacia esa plaza. Se quedó mirando el cadáver del que había sido su marido. “Lo siento mucho, Tonas”, dijo ella no tan valiente como para acercarse más. “Alguien te encontrara mañana. Al menos, Harold tiene una cita contigo.” Dejó que cayeran algunas lágrimas. “Lo siento mucho. No te merecías esto”. Oyó pasos detrás de ella y se volvió, sorprendiendo a Geriman con la boca abierta.


  “No digas una palabra. Ni una palabra. No puedo hablar contigo ahora mismo”, dijo, y señaló a los caballos. “Sube a la silla de montar. Tenemos que irnos. Ahora.”


  Capítulo 2


  Desde el fondo de su corazón, Jarak deseaba no ser tan bueno matando su propia especie.


  "¡Muere, escoria!” El moribundo jadeó, apretando los dedos con sus últimas fuerzas en los hombros desnudos de Jarak.


  Tú primero, pensó Jarak. Luchando contra la repugnancia -¿o era desesperación?- empujando la punta de la espada directo en el picaro, son su mano agarrando su hombro para poder deslizarse hacia abajo y empujarla para que se clavara en la carne de sus bíceps. El de pelo lacio negro se movió sobre el otro hombro de Jarak mientras caía hacia atrás. Desapasionadamente, Jarak lo vio tropezar y caer de rodillas.


  Unos negros ojos brillaron hacia él desde dentro de una cara igual de negra, con celo febril y brillante en la poca luz de la luna que se filtraba a través de la copa del árbol más arriba. "Tu rhaeja te castigará", le dijo a Jarak, con una mano señalándole, mientras que con la otra se aferraba la herida que rezumaba justo por debajo de sus costillas. “Ella nunca te perdonará por esto. O a ninguno de los que le siguen."


  Jarak debió haber discutido. Tendría que haberse reído en la cara del hombre. La mayoría de los picaros se habían sentido así. Pero sabía que no serviría de nada. El hombre se estaba muriendo, y estaba convencido que tenía razón. La falta de las marcas blancas grabadas en su piel, le dijo, que nunca había entrado a una vetriese para tocar a la diosa.


  Todos los hombres que lo habían hecho se habían mantenido firmes en el mismo lado como Jarak, detrás de la rhaeja. Pero los pícaros preferían pasar por alto este hecho. Así que no dijo nada, se quedó allí, mirando a un hombre que debería haber sido como un hermano para él caído en el suelo muriendo.


  Detrás, escuchó sólo el suave crujir de pisadas, sin prisa y sin querer luchar. Se dio la vuelta. La luz de la luna se filtraba a través de la gruesa cubierta de hojas de los árboles, jugando con su visión nocturna, mostrándole las sombras y cubriéndolas con profundidad de un color oscuro. Acostumbrado a ello, no tuvo problemas para captar a sus compañeros, a pesar de su ropa oscura y su piel más oscura aún. Tampoco tuvo ninguna dificultad para darse cuenta de que todos sus compañeros eran los que estaban ahí. Tres de ellos, en todo caso.


  "¿Dónde está Rysen?”


  Vren levantó la mirada desde donde hurgaba en una de las prendas de vestir del hombre caído. "Allá.” Volvió su mirada hacia el lado.


  Rysen, uno de los buenos amigos de Jarak en su formación guerrero, yacía muerto dentro de un montón de hojas. Alguien lo había arreglado perfectamente sobre su espalda, con su pelo largo, blanco suelto como abanico sobre su cara. Una enorme barra sangraba desde la manzana de su garganta cortada.


  "Maldita sea”. Siseó mientras alguien tocaba la flecha de su brazo. Se dio la vuelta para ver a Uleanjen junto a él, con una mirada solemne en la cara normalmente sonriente.


  El otro hizo un gesto a la flecha. "Déjame ver eso.”


  Jarak suspiró y asintió. Mientras Uleanjen hurgaba la herida, se distrajo contando los cuerpos de los pícaros.


  "¿Hay sólo cinco?”


  J


  "Seis", dijo Kenth mientras se ponía de pie, sacudiéndose los pantalones de cuero.


  "Uno se echó a correr."


  "Maravilloso", se quejó, haciendo una mueca mientras los fuertes dedos de Uleanjen se clavaban en la herida. "Para advertir a sus amigos."


  Kenth se pasó una mano por el pelo a la altura del mentón. No había suficiente luz para que pudiera para establecer que realmente era blanco, y su visión nocturna no le mostraba el color real, pero Jarak sabía cómo era su amigo lo suficientemente bien. ”Es muy probable. Tenemos que volver.”


  Un lado del labio superior de Jarak se alzó en un gruñido silencioso. ”Ni siquiera hemos visto el juego.”


  Kenth miró sus ojos. ”No es probable con los picaros rondando”.


  Había gente dependiente de de su caza. ”Nos dirigiremos hacia las colinas al norte…”


  "Tienes que cuidar esto”, anunció Uleanjen. "Necesitas el toque de un sanador.” "¿Está mal?” Jarak preguntó, mirándolo.


  ”Es de púas. Tendré que dejártela dentro o te desgarraré el músculo.”


  ”¡Nueve infiernos!” Escupió Jarak, mirando la sangre que formaba un camino constante, líquido por su brazo. “Muy bien. Regresaremos. Todos vosotros podéis iros”


  ’’Contigo”, declaró Kenth.


  Jarak volvió a mirar al otro hombre. Jarak estaba nominalmente a cargo de esta expedición de caza, pero había conocido a cada uno de estos hombres la mayor parte de sus doscientos setenta y tantos ciclos de vida. Lo escuchaban y seguían su ejemplo, pero le harían saber si no estuvieran de acuerdo con él. Se sentía irritable, y argumentó. ”No seas ridículo. Los tres podéis tener un buen camino al norte y probablemente todavía encontrareis al Yarin antes de migrar a lo más alto de la montaña.”


  Vren se puso de pie, guardando uno de los puñales de los muertos enfundado en su cinturón. ”No te dejaremos solo y herido. No con los pícaros acerca.”


  ”Es de púas. Tendré que dejártela dentro o te desgarraré el músculo.”


  ”¡Nueve infiernos!” Escupió Jarak, mirando la sangre que formaba un camino constante, líquido por su brazo. “Muy bien. Regresaremos. Todos vosotros podéis iros”


  ’’Contigo”, declaró Kenth.


  Jarak volvió a mirar al otro hombre. Jarak estaba nominalmente a cargo de esta expedición de caza, pero había conocido a cada uno de estos hombres la mayor parte de sus doscientos setenta y tantos ciclos de vida. Lo escuchaban y seguían su ejemplo, pero le harían saber si no estuvieran de acuerdo con él. Se sentía irritable, y argumentó. ”No seas ridículo. Los tres podéis tener un buen camino al norte y probablemente todavía encontrareis al Yarin antes de migrar a lo más alto de la montaña.”


  Vren se puso de pie, guardando uno de los puñales de los muertos enfundado en su cinturón. ”No te dejaremos solo y herido. No con los pícaros acerca.”


  Jarak cerró los ojos.


  Uleanjen se puso en cuclillas para recoger el segundo bastón de Jarak. ”No habían estado tan cerca de la ciudad antes, Jarak.” Se levantó, sosteniendo su espada hacia arriba. "Tenemos que hacerles saber que regresamos a casa.”


  Jarak suspiró, envainando la espada a la derecha para dejar su mano libre y tomar la de Uleanjen en lugar. Su mano izquierda podría aguantar, pero le iba a doler si lo hacía. "Sí, sí, sí. Tienes razón. Está bien. Es sólo que…” gruñó.


  "Lo sabemos”.


  Pícaros. A menos de un día fuera de la ciudad raedjour principal.


  La vida era dura desde que Rhae había dejado a sus elfos por segunda vez. Sin su diosa como factor de unión, los distintos grupos no siempre se llevan bien. Esas bandas que dirigían las granjas pequeñas -o que constituían las granjas de elfos- y los pocos animales domésticos vivían lo suficientemente lejos de la ciudad principal subterránea que les era difícil ser leales a veces para conseguir comida. Así, los guerreros pasaban menos tiempo aprendiendo a combatir en entrenamientos y más tiempo aprendiendo a sobrevivir y a cazar. Sus habilidades de guerreros no se habían olvidado, por mucho que las bandas de delincuentes atacaban a sus leales.


  Se sentó tan quieto como pudo mientras Uleanjen rompía el eje de la flecha, entonces le vendó la herida.


  Jarak pudo haber esperado ver a Salin. No estaba bajo órdenes de informar de inmediato su regreso, sobre todo porque el viaje se había cancelado antes de tiempo. Sin embargo, se encontró tocando a la puerta exterior de su suite.


  Pannoc, el escudero actual, le respondió. El joven era de la altura de Jarak, pero no tenía nada de su amplitud, era un chico delgado que siempre hizo pensar a Jarak en una hoja de puñal. Incluso su pelo era lacio y fino.


  "Jarak,” el chico lo saludó con una sonrisa.


  "Pan". Asintió, mirando hacia el interior de la puerta del dormitorio cerrada. "¿Está aquí?”


  "Lo está." Pan dio un paso atrás, dando lugar para que entrara. "Pero no puede salir por un tiempo."


  Jarak sonrió, dando un paso en el interior. "¿Han comido?"


  Pan indicó el plato apoyado en una mesa junto a la puerta. "Estaba a punto de ver si tenían hambre."


  “ ¿Te importa si lo hago yo?"


  Pan se encogió de hombros. “No”. Se volvió hacia un asiento junto a la chimenea y un montón de zurcido.


  Como ex escudero de Salin, Jarak estaba muy familiarizado con la rutina. Fue a la puerta, casualmente desabrochándose el único botón que sostenía su chaleco, junto con la esperanza que Pan no se diera cuenta. Llamó a la puerta mientras recogía la bandeja, pero no se molestó en esperar antes de abrirla.


  La habitación había cambiado muy poco en los setenta ciclos temporales desde que Jarak había sido su escudero. Había cambiado muy poco antes de esa fecha. No era el dormitorio principal de la suite de un comandante. Esa habitación estaba en el lado opuesto de la cámara principal. Esta sala, sin embargo, tenía un uso de más de cinco ciclos, cuando la verdadera pareja de Salin, Diana, entró en calor. Durante ese tiempo, su vida sexual activa normalmente había sido sesgada fuera de proporción cuando Diana se convirtió en casi insaciable. El calor era parte del resultado del cambio de la mujer de humana a raedjour.


  Cuando Jarak entró, Diana yacía en un montón de pieles suntuosas en la plataforma de la cama, con la cabeza echada hacia atrás sobre las almohadas en capas debajo de los hombros y cuello. Su pelo blanco liso estaba en desorden irregular sobre ella, testimonio del hecho que habían estado haciendo el amor durante algún tiempo. Salin -tendido sobre el vientre estaba entre sus piernas, con las manos moviéndose sobre sus muslos, con su boca pegada a su sexo. Jarak, quien había sido escudero de Salin, la mayor parte de los primeros ciclos de la pareja, juzgó que estaban en un período de calma, hasta llegar a la próxima culminación. Observó abiertamente cuando llevó la bandeja a una mesa a lo largo de una pared.


  Diana abrió los ojos, y luego los abrió más ampliamente cuando se dio cuenta quién era. Su sonrisa fue amplia y acogedora. "Salin” ronroneó ella, mientras llevaba perezosamente sus dedos negros hasta la maraña de rizos cortos color gris plata, encima de la cabeza de su amante, “Jarak ha venido a visitarnos."


  El comandante soltó un gruñido, dando una última lamida a los pliegues rojos jugosos antes de levantar su cabeza. Frunció el ceño, lamiéndose los labios. "Estás de vuelta pronto."


  Giró hacia su lado, apoyando la cabeza sobre el muslo de su compañera verdadera.


  "¿O la muchacha me ha hecho perder la noción del tiempo?" Apenas se estremeció cuando ella le golpeó la parte superior de la cabeza.


  "No", admitió Jarak, rasgando brevemente los ojos con la imagen atractiva de ellos y bajando la bandeja. "Estoy de vuelta pronto."


  "¿Qué sucedió?"


  Jarak suspiró, dándose vuelta para apoyarse contra el borde de la mesa.


  "Los Picaros".


  "Bastardos", murmuró Diana.


  Salin hizo una mueca, maldiciendo. "¿Dónde estabas?"


  “En Calpin Meadow".


  "Están cada vez más cerca."


  Ir4


  Jarak asintió.


  "¿Bajas?” Preguntó Diana.


  "Uno. Rysen."


  Ella frunció el ceño. "¿Rysen? ¡Maldita sea!"


  "¿Estás mal herido?" Salin preguntó, observando el vendaje de su brazo izquierdo.


  Jarak se encogió de hombros. "No está tan mal." El curandero había quitado la cabeza de la flecha y vendado la herida, diagnosticando que estaría bien de nuevo en unas dos semanas.


  Diana hizo un mohín, extendiendo sus brazos hacia él. "Ven aquí, precioso. Permíteme hacerte sentir mejor".


  Salin puso los ojos en blanco, sonriendo a su pareja-verdadera por el tono excesivamente dulce. Todos sabían, después de todo, por qué había venido. Sí, Salin querría un informe por uno de sus guerreros caídos y los pícaros acercándose a la ciudad, pero podría haber esperado hasta que saliera de la habitación. Había venido por una solicitud silenciosa que Diana había respondido sólo en sentido afirmativo.


  Jarak sonrió, encogiéndose de hombros y quitándose la chaqueta mientras se acercaba a la plataforma. Se echó a un lado y se arrodilló en la superficie acolchada, inclinándose hacia Diana.


  "Las botas", murmuró, moviendo las manos hasta sus hombros.


  "Te las quitaré", ofreció Salin, sentándose.


  Jarak estuvo un poco sorprendido por la oferta, pero no dejó que lo molestara. Los suaves labios negros de Diana se separaron cuando ella sonrió, haciéndole señas. Se hundió en su abrazo, sellando su boca con la suya. Ella envolvió sus brazos alrededor de su cuello, moviendo sus dedos en su pelo para guiar su cabeza al ángulo que prefería. Dejó que el olor de ella lo drogara perneándose desde su nariz y boca, inhalando su entusiasmo, su necesidad de olvidar que su misión había fracasado y su amigo había muerto.


  Ella podría haberlo sentido, o quizás no. Como la mayoría de las mujeres, cuando Diana estaba en celo, literalmente respiraba sexualidad. Durante las lunas de su calor, no podía tener bastante de ello y lo llevaba a donde podía.


  Salin estaba más que consciente de ello y, como la mayoría de los hombres, le daba la bienvenida a la ayuda. A pesar que eran de una raza con más resistencia sexual que la mayoría, incluso un hombre raedjour no siempre podía satisfacer completamente a su pareja-verdadera durante su calor. La mayoría ni siquiera lo intentaba. Sin pedírselo, Salin tiró de las botas de Jarak, y luego lo ayudó a quitarse los pantalones. Cuando Jarak estuvo desnudo, le dio una palmada a un lado, ayudando al joven a ajustarse en posición para que finalmente quedara totalmente encima de Diana.


  ”Mmm”, canturreó ella, envolviendo sus piernas alrededor de su cintura. "Adoro tus labios.”


  Él sonrió, acariciando su cuello, lamiendo el brillo del aceite negra que cubría su aterciopelada piel. Él sacudió sus caderas en las de ella, dejando que su pene en se moviera en la curva entre su muslo y su ingle. "Esperaba que adoraras otras cosas más.”


  Ella sonrío maliciosamente. "Oh, me encanta eso.” Movió la cabeza hacia atrás para poder mirar sus ojos. ”Pero primero, quiero que pongas tus labios en un buen uso. La lengua, también.”


  Jarak sabía exactamente lo que quería decir. ”Sí, mi señora.”


  Ella suspiró feliz, extendiendo sus muslos más ampliamente mientras él besaba a su manera su cuerpo. ”Eres un buen muchacho.”


  Al otro lado de la habitación, Salin se echó a reír. ”Sabía que él te gustaría más.”


  Ella gritó en voz baja cuando los labios de Jarak se cerraron suavemente alrededor de su clítoris. Su ingle toda estaba viva y repleta de sangre por sus relaciones sexuales anteriores, así que no tuvo que acariciarla para localizarlo. No había ninguna cantidad de pelo rizado que lo protegiera. Sólo tenía la madurez deliciosa y jugosa de color rojo de sus pliegues, como un contraste sorprendente, magnífico con el negro brillante de su piel.


  "¿Por qué no me gustaría mas él?” Ella ronroneó. Jarak sintió que jugaba con sus dedos con su pelo. "Siempre ha sido tan atento conmigo."


  "Me parece recordar un par de veces me ha ayudado a atarte".


  Ella soltó un gruñido y sonrió maliciosamente a Jarak cuando la miró. "Sólo estaba siguiendo tus instrucciones, hijo de puta."


  Sonriendo, Jarak la recompensó con una chupada en su clítoris, tal y como a ella le gustaba.


  Ella se rió, echando la cabeza hacia atrás en las almohadas.


  Se movió a la plataforma junto con Jarak mientras disfrutaba de su sabrosa comida. Salin estaba tendido al lado de Diana, sosteniendo pequeños bocados de fruta en sus labios, poniéndolos cerca de los labios de ella. Había muchos que se preguntaban si Salin realmente amaba a Diana. Ella estaba ciertamente cerca de los labios de él y rara vez salvaba la parte más aguda de su lengua, pero esa gente nunca los veía así, cuando el amor en su rostro, era evidentemente obvio, incluso mientras otro hombre la complacía.


  Los envidiaba. De todos los pares de parejas-verdaderas que conocía, la de ellos era a la vez verdaderamente feliz y verdaderamente envidiable. Deseaba lo que ellos tenían. Vivían con la realización del raedjour común con las probabilidades que tendrían y que eran escasas. Pocas mujeres llegaban a través del bosque oscuro ya, por lo que muchos no tenían. Caravanas de seres humanos todavía de vez en cuando trataban de atravesar, pero estaban cada vez mejor y mejores fortificadas.


  Algunas incluso tenían un mago o a la magia trabajando con ellos, por lo que los sabios raedjour se mantenían alejados.


  Inclinó la cabeza a su tarea, disfrutando de la generosa donación del cuerpo de Diana. Esperó, conociendo su cuerpo lo suficientemente bien, sintiendo ahora las señales de que ya era hora de usar sus dedos. Sintió una oleada de placer en ella, como haría con cualquier raedjour con un amante. No era nada comparado con lo que Salin sentiría a través de sus ataduras con su pareja-verdadera, pero era una sensación de calor, como de bienvenida no obstante, que endureció su pene y le hizo difícil esperar.


  No tuvo que esperar mucho tiempo. Unos dedos tiraron de su pelo, y levantó la mirada para ver a Diana agarrando la cabeza de Salin, besándolo ferozmente. Con la demanda de mano de ella, sin embargo, estaba claro para Jarak. Se arrodilló, empujando sus muslos y apartándolos. Ella dejó deslizar su mano por su pecho, encontrando su pene, apretándolo mientras lo guiaba a ciegas a su entrada.


  Apretada. Estaba sorprendido que cualquier mujer que hubiera sido follada con frecuencia, así, como Diana pudiera tener un ajuste perfecto. Pero eso era parte del cambio, parte de lo que el hechizo Rhae había hecho con ella, un regalo para compensar su humanidad perdida. Se empujó en esa vaina caliente, cerrando los ojos y haciendo una pausa mientras iba hasta el fondo, sólo para disfrutar la sensación.


  Ella no le permitió disfrutar de ella mucho tiempo. Siempre exigente, deslizó su mano hasta que pudo estar alrededor de su cadera y le hundió las uñas, instándolo a bombearla fuerte.


  Sin mirar Salin se agachó y agarró la otra cadera de Jarak, alineándolo. Debido a que el brazo de Salin era más largo, fue capaz de llegar más atrás y abofetear el trasero de Jarak.


  Jarak se echó a reír. "Insistente", gruñó él, inclinándose hacia adelante con su brazo sano, empujando duro y profundamente en el calor de Diana.


  Salin se retiró de Diana. Ella abrió la boca, le llevó los brazos encima de la cabeza para que se sujetara la cabecera de madera apoyada contra el muro de piedra. Ella inclinó la cabeza hacia atrás a las almohadas y pieles, mordiéndose el labio inferior exuberante mientras se balanceaba en el eje de Jarak.


  Con la cabeza hacia abajo, Jarak era todavía consciente que Salin estaba arrastrándose detrás de él. Su piel se estremeció, hiper-alerta de su antiguo maestro. No había ningún hombre que admirara más, ningún ídolo que se esforzara por seguir más. Sólo estar cerca del hombre, incluso después de cientos de ciclos de estrecha relación con él, era muy emocionante.


  Así que cuando los dedos de Salin se hundieron en su pelo y tiró de su cabeza hacia atrás, el aliento de Jarak fue de puro placer, hedonista.


  "Abre las piernas", murmuró Salin al oscuro oído de Jarak.


  Con entusiasmo, obedeció, apoyándose más adelante sobre el cuerpo de Diana que se retorcía.


  Quizás sintiendo lo que estaban haciendo, la barbilla de Diana bajó y sus ojos castaños brillantes se abrieron, mostrando el hambre viva. Sonriendo con fuerza, se apoderó de sus rodillas al mismo tiempo que las tiraba más arriba y las hacía aparte, inclinando la cadera para dar a Jarak más espacio para inclinarse cómodamente.


  Salin se rió entre dientes, deslizando su pulgar hacia debajo de la columna de Jarak desde la nuca hasta la parte superior de su trasero. "Ella adora ver que te follan",


  murmuró, con los pulgares continuando su viaje hacia abajo, extendiéndose sobre el trasero de Jarak.


  "Sí," ronroneó Diana, cerrando su mirada sobre la de Jarak. ”Y siempre que ganas en lucha libre.” Ella hizo un mohín. "Así que nunca veo que te follen más.”


  ¡Rhae te bendiga a ti, mujer maravillosa! Jarak se echó a reír. "No puedes -¡ah!”. La presión del miembro de Salin en su apertura hizo que su discurso cayera. "verlo ahora”


  Duro, el calor poco a poco dentro se forjó en ardor. Jarak se estremeció con el calor que se encrespó por su columna debido al asalto de la doble penetración por detrás durante su propia invasión de frente.


  "Pero puedo ver tu cara", murmuró Diana. Mientras manos suaves se remontaban por las venas de su cuello, que estaba sin duda tenso. "Tan caliente, tan hermoso."


  Ella pensaba que era hermoso. Siempre se lo decía. Era muy cuidadosa de elogiarlo cada vez que tenían relaciones sexuales, mucho cuidado de hacerle saber que lo apreciaba. Sabía que era uno de los pocos que recibían un tratamiento positivo de esta mujer.


  Salin se inclinó hacia él, lo que le obligó a bajarse sobre Diana. Sin darse cuenta, trató de apoyarse en el brazo malo y silbó de dolor. El fuerte brazo Salin se envolvió alrededor de su pecho por detrás, tirando de él para que dejara de recargarse en el brazo herido y sosteniéndolo estable. "Muévete". Esa voz caliente, al mando acariciaba el borde sensible de su oreja.


  Jarak se echó hacia atrás, empalándose a sí mismo. Luego se sacudió hacia adelante, cayendo sobre Diana. Se quedaron quietos la mayor parte del tiempo, dejando que él follara, tanto a ella como a sí mismo. Tenía los ojos cerrados en éxtasis, y la quietud en el cuerpo de Salin le dijo a Jarak que los de él estaban probablemente cerrados también.


  Ella pensaba que era hermoso. Siempre se lo decía. Era muy cuidadosa de elogiarlo cada vez que tenían relaciones sexuales, mucho cuidado de hacerle saber que lo apreciaba. Sabía que era uno de los pocos que recibían un tratamiento positivo de esta mujer.


  Salin se inclinó hacia él, lo que le obligó a bajarse sobre Diana. Sin darse cuenta, trató de apoyarse en el brazo malo y silbó de dolor. El fuerte brazo Salin se envolvió alrededor de su pecho por detrás, tirando de él para que dejara de recargarse en el brazo herido y sosteniéndolo estable. "Muévete". Esa voz caliente, al mando acariciaba el borde sensible de su oreja.


  Jarak se echó hacia atrás, empalándose a sí mismo. Luego se sacudió hacia adelante, cayendo sobre Diana. Se quedaron quietos la mayor parte del tiempo, dejando que él follara, tanto a ella como a sí mismo. Tenía los ojos cerrados en éxtasis, y la quietud en el cuerpo de Salin le dijo a Jarak que los de él estaban probablemente cerrados también.


  Estaban compartiendo las sensaciones de sus cuerpos entre sí, intercambiando la sensación de él, en torno a Jarak.


  Él susurró, moviéndose más rápido. Llegaban a él cuando estaban así. Era demasiado. Casi podía sentir el calor cerrándose en sus ataduras en torno a él como el terciopelo cálido, abrazándolo más cerca que cualquier cosa que hubiera conocido. Se preguntó si incluso una pareja-verdadera pudiera ser tan intensa.


  Él nunca lo sabría.


  Empujando a un lado ese pensamiento, se balanceó hacia atrás y hacia adelante con furia, finalmente haciéndolos que se movieran. Se encaminaban hacia el clímax y se aferró con uñas y dientes, decidido a no ir delante de ellos.


  Él gimió.


  De repente, las caderas de Diana lo empujaron. Su espalda se arqueó, con su cabeza hundiéndose en las almohadas debajo de ella. Un bajo, gemido llenó el aire mientras su cuerpo se convulsionó.


  La presión sobre el pene de Jarak lo obligó a venirse.


  Riendo en voz baja, Salin se metió en él unas cuantas veces más antes de encontrar su propia liberación.


  Felizmente saciado, Jarak cayó hacia adelante sobre el cuerpo de Diana y le permitió que le cantara a un sueño profundo, sin sueños.


  Capítulo 3


  “No querrías ir allí”, dijo el viejo, mirando su jarra vacía sobre la mesa ante él, “Por lo menos, no sólo”. Miró a Geriman, después le guiñó un ojo a Marisol. “Hay bichos peligrosos en ése bosque, y no me refiero a gatos monteses”.


  Marisol miró a la sirvienta del tabernero y le mostró cuatro dedos. Después que la mujer asintiera, Marisol dobló las manos con calma sobre la mesa de nuevo. “¿Qué quieres decir?”


  El hombre más joven se sentó al lado del anciano más corpulento, que se recostó en su silla. “Quiere decir que hay cosas con formas de hombre en los bosques. Con la piel negra y los cabellos del color de los rayos de la luna”.


  Marisol parpadeó hacia él. “¿Bandidos?”


  “No, no, no”. El viejo movió su nudosa mano en el aire. “Criaturas. No sabemos lo que son, pero están ahí”.


  “Con apariencia humana también”, añadió el hombre joven. Su nombre era Kile. “Apenas hace algunos meses, estábamos con un grupo de cazadores y fuimos más lejos de lo que habitualmente hacíamos. Encontramos una cueva con cuchillos y ropa con un estilo como nunca habíamos visto”.


  Geriman resopló. “Probablemente son humanos”


  “Entonces, ¿cómo es que desaparecen en la noche?”


  Geriman abrió la boca, pero la cerró cuando Marisol le puso una mano sobre el brazo. Se miraron un momento antes que ella le volviera la espalda al hombre que estaba frente a ellos.


  El hombre joven miró a Geriman fríamente. “Harías bien en escucharnos. Los que van al bosque fuera de una de las caravanas, no regresan”.


  “Acabas de decir que tú fuiste más allá”


  “Sí, pero nos aseguramos de regresar antes del anochecer”.


  “¿Cómo sabe la gente que desaparecen y que sólo no permanecen al otro lado del bosque?” Preguntó Marisol.


  “Porque los guías de las caravanas nunca vuelven a saber de ellos, por eso”.


  La sirvienta del tabernero llegó, poniendo jarras frente a todos ellos. “Deberías escucharlos”, avisó, pasando la mano sobre el hombro de Marisol. “Te dicen la verdad. La gente que entra al bosque fuera de la caravana, desaparece”.


  “Muy bien. ¿Cuándo es la siguiente caravana?”


  “La acabas de perder”, digo el viejo, bajando su jarra después de beberse la mitad de él de un solo trago. “No habrá otra hasta la primavera”.


  “Eso será en dos estaciones más”.


  Kile se encogió de hombros. “No hay muchos hombres que estén de acuerdo en qué ruta tomar”.


  Hablaron por algún tiempo después de eso, con Kile y su tío al igual que con algunos otros que habían pasado por la taberna. El consenso general era que era demasiado peligroso tratar de viajar solo por el bosque.


  La mente de Marisol barajó las posibilidades mientras monitoreaba la ingesta de bebidas que Geriman estaba haciendo. Cuando comenzó a platicar de lugares que había visto, ella anunció que mejor se iban a dormir puesto que tenían que viajar al día siguiente. Geriman la miró, claramente queriendo quedarse y hablar, pero la entendió y la siguió hasta la habitación que habían alquilado escaleras arriba.


  “¿No veo porqué no puedo quedarme abajo?”, resopló, tirándose a una de las estrechas camas que ocupaban casi todo el espacio en el cuarto del ático.


  “Eso será en dos estaciones más”.


  Kile se encogió de hombros. “No hay muchos hombres que estén de acuerdo en qué ruta tomar”.


  Hablaron por algún tiempo después de eso, con Kile y su tío al igual que con algunos otros que habían pasado por la taberna. El consenso general era que era demasiado peligroso tratar de viajar solo por el bosque.


  La mente de Marisol barajó las posibilidades mientras monitoreaba la ingesta de bebidas que Geriman estaba haciendo. Cuando comenzó a platicar de lugares que había visto, ella anunció que mejor se iban a dormir puesto que tenían que viajar al día siguiente. Geriman la miró, claramente queriendo quedarse y hablar, pero la entendió y la siguió hasta la habitación que habían alquilado escaleras arriba.


  “¿No veo porqué no puedo quedarme abajo?”, resopló, tirándose a una de las estrechas camas que ocupaban casi todo el espacio en el cuarto del ático.


  “Por algunas razones”, Marisol abrió la pequeña ventana, esperando que entrara un poco de aire. El dormitorio había sido barato porque era sofocante en el verano y principios del otoño. “Primero, ya casi no tenemos dinero. He gastado lo último en la ronda final de cerveza”. Comenzó a deshacer su cola de caballo, esperando arreglarla y subirla más en su cabeza. “En segundo, estabas a punto de echar todo fuera y sabemos lo que pasa cuando haces eso”.


  Él la miró. “No iba a decir nada”.


  “Mmmmmm. Lo has dicho antes. Y entonces tuvimos que salir deprisa de Camberton, ¿no?”


  “Dije que no lo volvería a hacer”.


  “Lo sé. Sólo te estoy ayudando a guardar ésa promesa”. Él no estuvo convencido, pero a ella no le importaba. Ger tenía tendencia a que la boca se le fuera y había tenido que arreglárselas para no insultarlo, por hacerlo en cada lugar en el que habían tratado de establecerse los últimos tres meses y que habían tenido que dejar deprisa. Habían cambiado todo, vendido sus caballos, comprado una carreta y una yegua blanca. Marisol tenía un arcón y la cajuela llenos con telas, habiendo planeado comenzar a hacer y vender ropa simple. Estaba cansada de mudarse, cansada de tener miedo, cansada de mirar sobre su hombro y vigilar todo lo que decía. Estaba doblemente cansada de tener que hacer lo mismo por Geriman.


  Se mantenía ocupada con su cabello, sentada sobre el alféizar de la ventana para poder mirar el escaso tráfico de la tarde en la calle bajo ella. Este pueblo no era grande y estaba fuera de los grandes caminos llenos de viajeros. De acuerdo a la gente que habían conocido, su contacto principal con el mundo exterior eran las pequeñas ferias que se hacían justo antes de las caravanas bianuales a través del Bosque Oscuro pasaran. Mercantes, artesanos y granjeros traían sus mercancías, esperando venderlas a la caravana principal antes de su viaje a través del bosque. Algunos mercaderes también llegaban esperando atrapar las caravanas de mercancías antes que llegaran al pueblo principal. Pero como les habían dicho los


  locales, no era la estación correcta para la caravana, así que no muchos viajeros se encontraban en los alrededores.


  “¿Realmente nos iremos mañana?” Preguntó Geriman finalmente.


  “Sí”.


  “¿Porqué no podemos quedarnos?”


  “No estamos seguros que los guardias no estén sobre nuestro rastro”.


  “No hemos visto ni oído de ellos”.


  “Si lo hubiéramos hecho, estaríamos muertos”, dijo ella. “O encadenados. Tenemos que mantenernos delante de ellos, Ger”.


  Él asintió. “¿Adónde iremos? ¿Cruzaremos hacia el norte? ¿Iremos al mar?”


  “No”, dijo Marisol lentamente, tocando el final de un grueso rizo de su cabello. “Vamos a ir al Oeste”.


  Hubo una pausa. Después un roce de tela que le dio a entender a Geriman que se había sentado sobre su cama. “Pero el Bosque Oscuro está al Oeste”.


  “Lo sé”


  “No podemos ir allí”.


  Marisol levantó la mirada, mirando a la distancia, a los picos nevados de las Montañas Rhaen hacia el Oeste. “Tenemos que ir allí”.


  “¡Sol!”


  “Baja la voz.”


  Él moderó su volumen. “Sol, dicen que la gente no regresa”.


  “Lo sé. Pero es un riesgo que tenemos que tomar”.


  “¿Por qué?”


  Ella se volvió, poniendo un ceño serio y frunciéndolo para que supiera que se refería a negocios. “No tenemos opción. Están muy cerca ahora. Nos atraparán pronto”.


  Los ojos de él se abrieron, después se sacudieron, una mirada dolorida pasó sobre su expresiva cara. Dos días sin afeitarse y había un poco de pelo café crecido cubriendo su mandíbula, pero, extrañamente, no hacía mucho para hacerlo ver como un hombre. Se veía como un resentido adolescente tratando de parecer mayor.


  “Cambiar nuestros nombres no ayudará, Ger”, continuó ella calmadamente, ahondando en su punto. “Tratar de asentarnos no tiene sentido. Nos encontrarán tarde o temprano si permanecemos en el área. Si nos quedamos en Winston o en los condados vecinos. No tenemos fondos para comprar pasajes en una nave, aún si vendiéramos lo poco que tenemos. Pero si podemos pasar por el bosque y más allá, tendremos una oportunidad”.


  “¡Es suicida!”


  “También si nos quedamos aquí”


  El se recargó en la pared.


  “Sé que es arriesgado, pero por lo menos tendremos una oportunidad. Y dicen que tendremos una si permanecemos sobre el camino”. Se escuchaba muy cuidadosa en esa parte. Los amigos de la taberna habían dicho que un humano sólo tenía oportunidad de sobrevivir si permanecía estrictamente o bien sobre el camino más alto o el más bajo, no entre ambos, y bajo ninguna circunstancia, perder el sendero. Alguna protección de las diosas se extendía tan sólo hasta allí, y aún adhiriéndose a ésa regla no significaba que sobrevivieras. Las historias eran su razón para escoger su ruta y también para temerla.


  “Si lo hacemos, los guardias probablemente nos darán por muertos. No nos perseguirán hasta allá, y no tendrían por qué. Si sobrevivimos, podemos tener una nueva vida al otro lado”. Si sobrevivían, bien… No le gustaba la idea de morir, pero prefería hacerlo de una forma natural, que en un entorno salvaje o pudriéndose en una celda de prisión o colgada de la horca.


  Su hermano se quedó en silencio por algún tiempo, mirando el dobladillo de su túnica azul. “Lo siento, Sol”.


  Marisol suspiró, cerrando sus manos en puños y poniéndolas sobre su regazo. “Deja de disculparte, Ger”.


  Trató de recordar que él era de ayuda. Era un buen cazador, así que raramente se quedaban sin carne cuando estaban de viaje. Era ciertamente una buena protección, así que no temía por su vida cuando se adentraban en pueblos extraños. Era bien parecido y se llevaba bien con todo tipo de personas que conocían, algunas veces demasiado bien. Lo amaba. Pero no le gustaba mucho últimamente, y por eso se sentía profundamente culpable. Lo siento, Mamá, pensó, cerrando los ojos brevemente. Lo estoy intentando.


  “Pero yo…”


  “Sé cuánto lo sientes. Lo sé. Pero si sigues disculpándote, sólo me mantendrás pensando en ello. ¿Está bien?”


  El se sentó de pronto, con los ojos abiertos. “Deberías quedarte, Sol”.


  Ella frunció el ceño. “¿Qué?”


  “No te buscan a ti. No mataste a ése bastardo. Yo lo hice. No deberías estar ni siquiera mezclada en esto”.


  Ella lo miró con la boca abierta.


  “Regresa. Tú…” Él miró alrededor del cuarto a las pocas pertenencias que habían traído del carromato porque no podían permitir que se las robaran. “Toma el caballo y el carro. Yo sólo tomaré la mochila y alguna comida, y me iré a través del bosque. Tú puedes permanecer aquí, o regresar y decirles la verdad. Ellos…”


  Ella se sentó en la cama a su lado y puso sus brazos a su alrededor. “Cállate, Ger”.


  Sus brazos la rodearon, con sus dedos hundiéndose en la parte de atrás de sus hombros. “De verdad, lo siento, Sol”.


  Su corazón se partió. No importaba cuan enfadad estuviera con él, no podía evitar sentirse orgullosa de él. El gesto era pequeño, demasiado tarde, pero él decía lo pensaba. “Gracias, pero no”. Ella se sentó, dejando sus manos sobre los hombros de él. Le dio una sonrisa triste. “No funcionará. Ha pasado demasiado tiempo. Aún si regreso y te echo a ti toda la culpa, me condenarán como cómplice”.


  El se levantó y se limpió la cara de lágrimas.


  Ella apretó sus firmes músculos. “Estamos juntos en esto. Tú y yo. Como siempre”.


  “Lo siento, Sol”.


  Ella rechinó los dientes, con sus sentimientos de benevolencia enfriándose con el sonido de ésas palabras de nuevo. “Ger…”


  “Lo sé, Sol, lo sé”. El la miró, dejando que las lágrimas bajaran por sus mejillas. “Estamos en el camino por mí, no por ti. He arruinado tu vida. Regresaré y confesaré”.


  “No”


  “Sol, es la única forma. Es mi culpa”.


  Ella tomó el frente de su túnica y lo sacudió, mirando su cara de culpabilidad. “Geriman, ¡Cállate! No voy a mirar cómo te cuelgan. ¿Me escuchas? Mamá I regresaría y me perseguiría hasta el final de mis días si dejara que algo te sucediera.” Lo empujó y arrinconó. “Pasaremos esto juntos.”


  S?


  Ir4


  ¿Dónde estaba? “¡Geriman!”


  La maleza crujió al otro lado del carromato, y fue rápido alrededor para ver a Ger salir, con un conejo muerto colgando de su mano y con una sonrisa de orgullo en el rostro.


  Ella frunció el ceño. Él levantó su caza. “Consiguiendo la cena”.


  Ella miró nerviosamente la oscuridad tras él. “¡No se supone que te salgas del camino, Ger!”


  El rió, moviendo la mano para tomar su codo. “Está bien, Sol. No hay nada allí sino caza. ¡Y mucha!” Levantó la puerta del asiento de la camioneta y se encogió de hombros. “Los aldeanos están locos por dejar este lugar sin tocar”.


  Marisol se mordió la lengua para no juzgar quién era el loco. Después de ocho días de viaje sin más distracción que mirar un gran gato montés a la distancia, Geriman se había aburrido. “Ger”, le advirtió, siguiéndolo al círculo de rocas que ella cuidadosamente había preparado para su fuego ésa noche. “No sabemos lo suficiente sobre éste bosque. Quiero respetar las advertencias de los que saben más ^ y permanecer sobre el camino”.


  El se sentó pesadamente, alcanzando la cesta que contenía platos y cuchillos. “Necesitamos comer, Sol”. Desafortunadamente, la caza que había atrapado era un suplemento bienvenido a sus provisiones, debido a que un montón roedores habían irrumpido y se habían llevado la carne salada de tres días. Al principio, había dejado trampas a los lados del camino delante de ellos, pero en los pasados dos días había visto algo merodeando en los árboles.


  Ella levantó los ojos y contó hasta diez lentamente. Abriendo los ojos, se sentó a su


  lado y comenzó a pelar los tubérculos que había sacado antes, lavándolos en la corriente cuando había ido por agua.


  Ir4


  Él silbaba alegremente, mientras ella le quitaba la piel al conejo. “Esta piel será una gran adición a tu colección, Sol”.


  Ella miró la suave piel café. “Sí”.


  “Deberías hacerte una chaqueta. Te mereces algo bonito”.


  “Podría usarla y las otras para hacernos chaquetas a ti y a mí”, estuvo de acuerdo.


  Él asintió. “Desearía poder hacer algo por ti, Sol”. Ella lo miró, pero él mantuvo sus ojos en su tarea. “Siempre pareces cuidarme. Necesitas que alguien te cuide a ti”.


  Lo tendría si no te metieras en problemas cuando no te cuido. Ella dijo, “Siempre serás mi hermano menor. Es mi trabajo cuidarte”.


  “Te encontraremos un marido. Alguien que te cuide”.


  Ella tragó con repentino enojo que amenazaba brotar. Tenía un marido, ¡Imbécil! Algunas veces no entendía cómo Geriman podía ser tan monstruoso. Pero no lo hacía adrede. Lo sabía. Sólo no pensaba.


  Amablemente, él dejó de hablar y se dedicó a su tarea.


  Marisol trabajó a su lado, dejando vagar sus propios pensamientos. Un marido. Tonas. En cuanto a cualquier esposo, no había sido malo. Las únicas veces que la había amonestado, era normalmente por algo que tenía que ver con Geriman. Cuando su hermano no estaba ahí, se habían llevado bien, siempre y cuando recordara quién estaba a cargo. No había estado de acuerdo cuando alguien lo habría llamado guapo, pero había sido un hombre sorprendente. Alto, con intensos ojos café. También tenía manos sorprendentemente diestras. Uno no lo pensaría al mirarlo, pero había sido un buen artesano en su trabajo específico. Recordó algo del delicado trabajo de metal que había creado, incluyendo un fino relicario para ella había tenido que dejar.


  Ella tragó con repentino enojo que amenazaba brotar. Tenía un marido, ¡Imbécil! Algunas veces no entendía cómo Geriman podía ser tan monstruoso. Pero no lo hacía adrede. Lo sabía. Sólo no pensaba.


  Amablemente, él dejó de hablar y se dedicó a su tarea.


  Marisol trabajó a su lado, dejando vagar sus propios pensamientos. Un marido. Tonas. En cuanto a cualquier esposo, no había sido malo. Las únicas veces que la había amonestado, era normalmente por algo que tenía que ver con Geriman. Cuando su hermano no estaba ahí, se habían llevado bien, siempre y cuando recordara quién estaba a cargo. No había estado de acuerdo cuando alguien lo habría llamado guapo, pero había sido un hombre sorprendente. Alto, con intensos ojos café. También tenía manos sorprendentemente diestras. Uno no lo pensaría al mirarlo, pero había sido un buen artesano en su trabajo específico. Recordó algo del delicado trabajo de metal que había creado, incluyendo un fino relicario para ella había tenido que dejar.


  Pensó en él mientras cocinaba, mientras Geriman subía al carromato y se sentaba a aceitar sus armas. A Tonas le gustaba reír. No entendía todas las bromas, pero cuando lo hacía, parecía estar feliz con ella.


  Pensó en él mientras se arrodillaba en el banco de un pequeño arrollo que burbujeaba sobre el camino, lavando los platos y utensilios de la cena. Inesperadamente, echaba de menos las celebraciones. Tonas había sido cuidadoso con ella durante su amorío. Probablemente más cuidadoso de lo que hubiera querido. Era un hombre grande y sabiéndolo, trató de no lastimarla. No era que hubiera tenido muchas opciones. Su puro tamaño la sobrecogía. Había sido demasiado al principio, y apenas se había acostumbrado en las semanas antes de su muerte. Sus besos habían sido rudos, pero sus brazos siempre habían sido fuertes y sólidos. Su cuerpo tibio y la hacía sentir segura.


  Pensó en él mientras acomodaba las sábanas esa noche, en la parte de atrás del carromato. Durante esas últimas semanas, había comenzado a ver que su relación había sido agradable. Los dedos de Tonas torpes entre sus piernas habían evitado que se alarmara cuando finalmente la acarició con algo más excitante. Recordó la noche. Era la primera vez que venía a su cama con la intención en los ojos y que ella no había estado aterrorizada. Ella ya lo había explorado, sopesando el peso de su miembro en sus manos cuando él se animó por su curiosidad. Estaba tan sorprendida de lo que sentía entra las piernas que la había tomado por sorpresa. El delicioso calor que se esparció por su espalda la hizo que jadeara. Sus gruesos dedos acariciándola gentilmente habían traído más calor, y él la había elogiado al mojarse y le había dicho que el aceite de otras veces no sería necesario. Ella casi disfrutó hacer el amor ésa noche, y disfrutó un poco más la siguiente vez que lo hicieron.


  Rodó hasta quedar de espaldas, mirando las finas ramas atadas sobre ella. Pero ahora, Tonas estaba muerto. Por lo que sabía, ella también lo estaría pronto.


  Un intoxicante calor le pasó por todo el cuerpo. Oscuro y sin definición, se deslizó por sus músculos, creando un descanso extraño y lánguido. Se agitó, quitándose la delgada sábana que estaba sobre ella. La tela de su vestido irritaba su piel sensible, especialmente sus senos. Sus muslos se presionaban juntos sobre el calor que pulsaba a través de su ingle. Abrió la boca para tomar más aire ya que respirar por la nariz no era suficiente. Su espalda se dobló, en un pequeño arco. Gimió suavemente, anhelando, queriendo…


  Abrió os ojos, saliendo de su sueño.


  Sobre ella, la luz de la luna blanca iluminaba la negrura a su alrededor y unos ojos negros brillaban.


  ¡¿Ojos!?


  Jadeando, se echó hacia atrás, con el confundido cerebro tratando de tomarle sentido a lo que veía.


  Blanco. Cabello blanco, duro y brillante como rayos de luna. Negra. Piel negra, brillante donde la escasa luz la tocaba. Una cara, grande y delgada y todo él parecía igual, negro y brillante excepto por los blancos ojos brillantes y las blancas cejas y pestañas que hacían juego con el cabello.


  “Hola, amor” dijo con una de las voces más deliciosas que Marisol había escuchado.


  Oscuros habitantes del bosque…


  Abrió la boca para gritar, pero una gran mano se puso sobre su boca. El parte posterior de su cabeza se presionó contra la manta doblada. Ahora podía sentir la presión de las piernas en sus caderas como si el extraño la cubriera en la cama de la camioneta donde había dormido.


  “Nada de eso”, la reprendió, la boca se curvó con una torcida sonrisa que mostraba unos dientes blancos.


  ¿Cómo había llegado al carromato sin haberla despertado? ¿Qué era? Luchó, usando las uñas de sus dedos y le arañó su cara. Él atrapó su puño con su mano libre y lo apretó con firmeza, en un agarre irrompible.


  Levantó una ceja, movió la cabeza hacia ella. “Ahora, ahora. Lastimarte no es nuestra intención. No nos des razones”.


  ¿Nos? ¡Geriman! Gritó el nombre de su hermano tras la mano sobre su boca.


  Un sonido a su derecha, y su agresor levantó la cabeza, volteándose. Fue cuando vio una oreja puntiaguda negra en su cabello. Estaba delicadamente puntiaguda en la punta. ¿Un Elfo? Pero las leyendas hablaban de elfos con pálida piel y no negra.


  Y ¿no eran todos los Elfos de países del este? ¿Qué estaba haciendo uno tan al oeste?


  El sonido a su derecha pareció una voz, y ella miró para fijarse en otro hombre, igualmente con piel oscura, a un lado del carromato. Hablaban un idioma que no entendía, el sonido parecía filtrarse en sus huesos, haciéndola querer relajarse contra el hombre que la tenía.


  Hablaron un momento, después la conversación terminó. El que estaba al lado del carro bajó la mirada hacia ella. Sonrió y agitó sus anchas y blancas cejas, después retrocedió y se perdió.


  Ella gritó el nombre de Geriman de nuevo tras la mano sobre su boca. ¿Qué le habían hecho a su hermano?


  “Relájate, amorcito”, canturreó el hombre sobre ella, volviendo su atención. “Tu hombre aún está vivo. Por ahora”. Se dobló hasta que su respiración fue una ráfaga tibia sobre su mejilla. “¿Es tu esposo?”


  Un estremecimiento le bajó desde el cuello y se volvió pánico. “Mi hermano”, I


  jadeó cuando la mano se fue, con la punta de su palma sobre su barbilla. “¡No lo lastimen¡ ¿Dónde está? ¿Qué quieren?”


  Ir4


  La oscura mirada en sus ojos hizo que la respuesta a su última pregunta fuera clara.


  Lo que no entendía era la reacción de su cuerpo. En lugar de miedo o frío en la sangre, algo más profundo en su vientre hervía, haciéndola retorcerse por una razón completamente diferente.


  El hombre le pasó los dedos por la barbilla. Su esencia la llenó como una melosa quemazón y era tibia, exótica, como vino y luchó por mantener los ojos cerrados en puro y hedonista placer. “Él estará bien. Si coopera”, le aseguró con una oscura y seductora voz. Un mechón brillante de blanco cabello escapó de su lugar tras su oído y cayó para acariciarla. “Lo mismo se aplica para ti”.


  “Espera…” Trató de voltear hacia un lado cuando unos labios se acercaron a los de ella. Empujó su pecho, encontrándolo desnudo y tibio, satinado entre las solapas flexibles del chaleco de piel que vestía.


  Sus dedos tomaron su barbilla, haciéndola regresar.


  Jadeó con el beso.


  Un sabor dulce y especiado la llenó con el primer toque de su lengua que apartó sus


  labios, como una rica decadencia mientras lo olía. Él exploró los contornos de su boca, atrapando lánguidamente su lengua con la suya.


  “Detente”, respiró cuando él retrocedió.


  I?


  Él sonrió, cerniéndose sobre ella. Sus manos fueron hacia las que tenía agarrando su suave chaleco de piel. ¿Cuándo había ella hecho eso? “Sólo por ahora, amorcito”, le aseguró, quitando sus manos de su ropa. Riendo, retrocedió y miró


  rápidamente alrededor. Aparentemente satisfecho con lo que vio, tomó su muñeca, ayudándola a sentarse mientras se levantaba.


  “¡Espera!” Gritó, tratando de evitar admirar sus torneados músculos bajo el I brillante chaleco de piel.


  La levantó, pasándole un brazo alrededor de su cintura. Gritó sobre el hombro otra vez en su idioma. El carro se balanceó, y él los levantó a ambos sin esfuerzo.


  Volvió la cabeza, desesperada por mirar lo que le habían hecho a Geriman.


  Él estaba de pie entre dos elfos más. El que estaba detrás tenía sus manos en la parte baja de su espalda. El otro presionaba desde el frente y tenía una mano tomando su mandíbula para forzarlo a levantar la mirada. Geriman se veía tan pequeño entre los elfos altos y delgados. Cada uno vestido de forma similar al que la sostenía. Cada uno de ellos tenía el cabello blanco y brillante. Si no lo supiera, hubiera jurado que había una promesa sexual en la forma como lo presionaban entre ambos.


  “¡Ger!” Gritó.


  El se movió y vio que sus ojos miraban hacia ella. “¡Sol!”


  El que estaba frente a Geriman la miró, con una sonrisa oscura.


  Jadeó cuando el que la sostenía la levantó fácilmente y la tiró sobre sus hombros. “¡Bájeme!” Demandó y su mundo giró.


  No esperaba que la escuchara. Aferró su fuerte cuerpo instintivamente cuando se volvió y esperó a que la bajara de la caja del carromato, cargándola tan fácilmente como un saco de grano.


  “¡Déjala en paz!” Escuchó a Geriman demandar.


  “Calma, pequeño”, escuchó una voz en ésa dirección. Una voz ricamente decadente como la del hombre que la cargaba. “No intentamos lastimar a ninguno”. Su risa no era consoladora, ni aun cuando hacía que el vientre de Marisol brincara. “Todo lo contrario”.


  “Hagan lo que quieran conmigo. Sólo dejen a Marisol en paz”.


  El que estaba frente a Geriman la miró, con una sonrisa oscura.


  Jadeó cuando el que la sostenía la levantó fácilmente y la tiró sobre sus hombros. “¡Bájeme!” Demandó y su mundo giró.


  No esperaba que la escuchara. Aferró su fuerte cuerpo instintivamente cuando se volvió y esperó a que la bajara de la caja del carromato, cargándola tan fácilmente como un saco de grano.


  “¡Déjala en paz!” Escuchó a Geriman demandar.


  “Calma, pequeño”, escuchó una voz en ésa dirección. Una voz ricamente decadente como la del hombre que la cargaba. “No intentamos lastimar a ninguno”. Su risa no era consoladora, ni aun cuando hacía que el vientre de Marisol brincara. “Todo lo contrario”.


  “Hagan lo que quieran conmigo. Sólo dejen a Marisol en paz”.


  “Qué noble, pequeño. Me estás excitando”.


  Ella se retorció, apoyando las manos en la espalda de su captor para poder levantarse a mirar lo que le estaba sucediendo a su hermano. Ger estaba luchando, pero los dos elfos lo sujetaban con facilidad, riéndose de sus esfuerzos. Ahora vio la espada y daga de Ger, inútilmente caídas sobre la grava de la carretera. Las vainas vacías de ambas armas también colgaban inútilmente de sus caderas.


  Su yegua estaba allí, su cabeza inclinada en el suelo por delante de su enganche.


  Una mano acariciando sus nalgas a través de su vestido la trajo de vuelta. “Marisol”, murmuró su captor, apretándole el culo, “¡Qué nombre tan bonito!”


  Ella le golpeó la espalda, mientras él seguía sujetándole fuertemente las piernas. “¡Déjame en el suelo!”


  Riendo, le golpeó duro en el trasero. “Todo a su tiempo.” Se giró y comenzó a caminar hacia los árboles.


  “¡No!”, alargó su brazo hacia Geriman. “¡Ger!” Él luchó sin éxito. “¡Sol!”


  Su captor se balanceó alrededor, descuidadamente caminando hacia atrás unos pasos mientras hablaba con sus compañeros en esa lengua extraña. Sus ojos se ampliaron, asustados cuando vio como el denso follaje se acercaba y lanzó un grito de espanto.


  El grito se convirtió en un gemido de alivio cuando él se volvió justo antes de salirse del camino.


  “No te preocupes, encanto. No dejaré que te caigas.”


  Ella tragó, mirando como el hombre delante de Geriman retrocedía. Ger trató de darle un puntapié, pero consiguió un puñetazo en la cara por el intento.


  “¡Ger, no!”


  Su última visión de él fue la del hombre que tenía detrás cogiéndole las manos atrapadas en su espalda. Ella le oyó el grito de dolor.


  “¿Dónde me llevas?”, preguntó una vez que la oscuridad de las sombras negras de los arbustos y árboles le impidieron ver a su hermano. “Por favor, no hagáis daño a mi hermano.”


  “No te preocupes por él, encanto. Estará bien si coopera.”


  Saber eso de Geriman, no hizo que se sintiera mejor. Una rama se rompió a su izquierda, y ella se giró, los ojos bien abiertos, tratando de ver en la oscuridad. “¿A dónde me llevas?” ¿Cómo podía ver él? Ella apenas podía distinguir los árboles a su alrededor, y mucho menos los obstáculos del suelo.


  “A algún sitio donde podamos llegar a conocernos el uno al otro un poco más cómodamente.”


  Ella estremeció, incapaz de entender su perverso significado. “Por favor, no me hagas daño.”


  Una mano grande acarició su trasero. “No temas, encanto. Lastimarte es la cosa más alejada de mi mente.”


  Se sintió extrañamente consolada, lo cual tenía poco sentido ya que el hombre casi había confesado que iba a violarla. Aunque, ¿podría haber violación si estaba dispuesta? Ella no podía negar el húmedo calor que latía bajo su piel. “¿Qué me has ^ hecho?”


  Él se rió entre dientes, esquivando una frondosa rama. “¿Por qué crees que te he ^ hecho algo, encanto?”


  La verdadera oscuridad, como la tinta los rodeó al entrar en la boca de una cueva más allá de una rama. La sensación del espacio cerrado los tragó a medida que avanzaban por lo que parecía un túnel.


  Ella gimió, agarrando sus dedos en el cuero suave que cubría su espalda. “Debes haberme hecho… algo. Me siento extraña.” Sentía que había desarrollado un segundo latido entre sus piernas, y podía sentir la humedad reuniéndose en el vértice de sus muslos. I


  “¿Extraña?”, le preguntó tranquilamente, pasando a través de la oscuridad sin romper el ritmo. Debía ser capaz de ver en la oscuridad. “¿Te sientes mal, encanto?”. Parecía divertido.


  Ella frunció el ceño, tragando la humedad que llenaba su boca. “Me siento extraña. Me has hecho algo.”


  El se rió entre dientes cuando se paró. Ella tenía la vaga sensación de un espacio más grande a su alrededor, más que sólo un túnel, pero sinceramente podrían haber estado en una caverna del tamaño de un armario o de una catedral, y ella no habría sabido decir la diferencia. Nunca había estado en una cueva antes.


  Gritó cuando la balanceó y la bajó de su hombro. Sus manos fuertes la equilibraron fácilmente cuando la dejó tumbada en el suelo. La sensación cálida, suave de unas pieles sobre una cama, la sorprendió. Su crujido, así como el olor a limpio, y a verdor sugería un relleno de hierbas.


  Sus muslos quedaron abiertos alrededor de sus piernas, y él agarró sus muñecas, subiéndolas por encima de su cabeza, fijándolas al colchón. “No tengas miedo, encanto.” Su aliente era cálido en su frente. Sus labios la rozaron allí. “Relájate y disfrutemos el uno del otro.”


  Ella tragó saliva, obligándose a discutir. Pero su corazón estaba acelerado, y se sorprendió arqueándose, tratando de presionar la sólida pared de músculos que se apoyaba encima de ella. Esto no estaba bien. “No. No podemos… ”


  Los labios se arrastraron sobre su nariz, y luego como fantasmas sobre su boca. “Sí. Podemos.”


  Su beso fue gentil pero insistente, su lengua jugando entre sus dientes para enredarse con la de ella. Se movió hacia abajo para que algo de su peso la mantuviera abajo, y ella gimió por su magnífico cuerpo. Se retorció pero lo único que logró fue que ser consciente de su duro y plano pecho presionado contra sus senos y el duro miembro de su sexo contra sus muslos. Su lengua le llenó la boca con un sabor embriagador e intoxicante, y no pudo evitar besarlo también, deseando tener más.


  Le soltó las muñecas, deslizando sus manos hacia abajo por sus brazos mientras se elevaba. “No hay lugar a dónde ir”, respiró en su boca. La tomó de la barbilla. “Nadie excepto nosotros”. Sin nada de luz, bien podía creer eso. La lengua lamió su pulso más allá de su mandíbula. Sus manos llegaron a sus senos, con los dedos amoldándose alrededor de ellos en un firme apretón. “Voy a cuidarte muy bien”.


  Ella gimió, arqueando en su mano. No podía evitarlo. Estaba siendo atrapada en una oscura y cálida corriente, incapaz de aclarar sus sentidos con las sensaciones que la rodeaban. El sexo consentido con Tonas nunca había sido así.


  Él probó su cuello mientras sus dedos hacían un trabajo rápido con el lazo del frente de su vestido. Sus pechos se sentían pesados y se arqueó mientras él los liberaba de los confines de su corpiño, y gimió de nuevo cuando tiró de su camisa, exponiéndolos.


  Realmente estaba tratando de detenerlo ahora con más fuerza. Su cabeza bajó para permitir que su lengua probar la parte superior de sus pechos. De alguna forma las manos que estaban en su cabeza parecían hacer que su cabeza estuviera más cerca en lugar de alejarlo.


  Las manos de él amasaron sus senos, empujándolos y moviéndolos hacia arriba. Ella podía, de hecho, sentir su respiración sobre las sensibles puntas. La lengua de él comenzó a pasearse sobre las puntas de sus pezones, uno y después el otro. Ella enterró los dedos en la carne de sus hombros, mordiéndose los labios para no rogar. Finalmente, su boca se cerró sobre un pezón y ella gritó cuando una cuchillada de fuego salió de la delicada punta hasta su ingle.


  Él suspiró, chupando fuerte mientras su mano continuaba pesadamente sobre las curvas de sus pechos. Le atormentó el pezón, después volteó la cabeza para darle similar atención al otro. Su cabello era un susurro de fina seda sobre su hombro y pecho.


  Ella trató de tragar sus lloriqueos pero no pudo detener sus caderas de mecerse desenfrenadamente. Este calor era ya más que nada de lo que había sentido con su esposo. Nunca había estado tan excitada cuando Tonas le tomaba los senos en sus manos callosas y grandes. Su piel nunca se había sentido como terciopelo por debajo de sus palmas.


  Mientras chupaba sus senos, el hombre movió sus manos y las bajó hasta sus brazos, quitándole el vestido y la camisa. Le bajó la ropa hasta las caderas, deteniéndose sólo porque sus propias piernas obstaculizaban su progreso. Ella le tomó las manos y las subió a sus brazos desnudos, maravillándose por sentir el satén tibio sobre los músculos de acero.


  Él soltó su pezón y se sentó. El grito de desencanto dejó sus labios antes que pudiera tragárselo.


  “Paciencia, amorcito”. Se rió entre dientes, con su voz decadente ahora mientras un suculento ronroneo que movía cosas en su vientre.


  Escuchó el crujido de piel y sintió el cambio de sus caderas, y pensó que estaba quitándose el chaleco. Quería tanto ver el resultado de su torso negro y desnudo, pero no se atrevía a pedírselo. Una parte de su mente trataba valientemente de recordarle que esto estaba mal. Que ella no deseaba esto.


  Pero sí lo deseaba.


  Lo sintió tirar la ropa de su cadera y bajársela hasta las piernas, llevándose el vestido con él. Cuando encontró sus calzones, apretó los dedos en ellos y los bajó también. Ignoró las ligas que llegaban a sus muslos y se detuvo para quitarle los zapatos poniendo toda su ropa en la oscuridad.


  Despojada de su toque, algo de sentido regresó. Levantó las piernas, doblándose a un lado en un débil intento para cubrirse. Su respiración se volvió espasmódica y su piel hormigueaba alarmantemente. Se cubrió los pechos con un brazo mientras con la otra alcanzaba en un vano intento, la orilla de la sábana de la cama.


  Él sonrió sobre su cabeza. “¿Adónde crees que vas, amorcito?” Preguntó razonablemente. Ella escuchó lo que tenían que ser sus botas cayendo al suelo. “La mirada humana no te permitirá ver nada”.


  “¿Puedes ver?” Preguntó, sabiendo ya la respuesta.


  “Puedo. El adorable espectáculo que eres”.


  “¿Qué eres?”


  Más crujido, tenían que ser sus pantalones. Sólo podía imaginar cómo se vería la piel rodeando sus poderosos muslos, cubiertos con la misma piel negra de satín. “No has oído de los de mi clase”.


  “Eres una de las criaturas que parecen humanas de las que nos advirtieron” “¿Les advirtieron sobre nosotros?”


  Ella asintió. “Uno de los rumores fue que había demonios con piel oscura que matarían a la gente que saliera del camino”.


  Una mano se cerró sobre su tobillo. “No matamos”, ronroneó. “No a ti”. Cuando se resistió, él se detuvo. Sintió que se arrastraba. El calor y la esencia de él eran palpables mientras se alzaba sobre ella, con una mano vigorizante sobre su cuerpo. Con los labios sobre sus hombros. “Matarlos no es lo que tenemos en mente”.


  Ella comenzó a temblar. “¿Cómo sé que esto no es lo que tu especie hace antes de comerse a alguien vivo?”


  Él rió. Una mano fuerte la tomó del brazo mientras ella trataba de esconder sus pechos y la empujó, volteándola fácilmente sobre su espalda. Instintivamente, sacó la otra mano, con los dedos encontrando la piel caliente y desnuda de su hombro. Caliente. Más caliente que antes. Resbaladizo. Sus dedos tomando una fina capa de sudor que le cubría la piel. No, no era dulce. Se sentía más como aceite brillante. ¡Pero él no tuvo tiempo de aceitarse los hombros y regresar!


  Luchó por enroscarse en sí misma de nuevo, pero él no se lo permitió. En su lugar, la presionó contra su espalda. Colocó sus caderas entre sus muslos y los abrió, y lo primero que sintió fue la longitud de su sexo contra el de ella, lo que la sorprendió por su dureza.


  “Tendrás que confiar en mí, amorcito”, canturreó, con su respiración tibia en su oído. Lentamente movió sus caderas, arrastrando su dureza sobre la brillante y dolorosa entrada que envió una sensación a sus piernas. “Matarte, arruinaría la diversión”.


  Ella gritó, arqueándose. Movió la cabeza a un lado. Se mordió los labios. Sus pechos presionaron el pecho de él. Sus dedos se hundieron en su espalda. Lo deseaba. Dios, ¡Cuánto lo deseaba! Sin darse cuenta, balanceó sus propias caderas, levantándose, después empujándose para que él entrara. Largo, duro, caliente. Lloriqueando, se movió de nuevo, necesitando sentir el libertino placer mientras sus pliegues empapados lo acariciaban.


  Él bajó su cuerpo hasta que la punta de su sexo estuvo contra su vagina. Sin llegar hasta allí -Tonas siempre había llegado hasta allí- el hombre sobre ella se empujó hacia delante, jugando y deteniéndose al entrar totalmente en su canal.


  “¡Dios, sí!” Gimió ella, rodeando con las piernas alrededor de sus caderas para atraparlo dentro.


  “Eso es, amorcito”, murmuró él, bajando y doblándose sobre sus codos, deslizando sus brazos más allá de su espalda. “Aprieta mi miembro. Así”.


  Ella lo tomó y mantuvo su movimiento, incapaz de evitarlo. La fracción con que estaba dentro de ella era gloriosa. No podía negar el dolor que la fricción mitigaba y flameaba, y se perdió completamente en el deseo de bombearse.


  Él comenzó a moverse con ella, lentamente, ajustándose a su ritmo. Sus labios acariciando su. Se arqueó hacia él, acariciando su cara en la orilla de su cuello. Era tan alto, tan grande, que era ahí hasta donde ella podía llegar.


  Sus lloriqueos llenaron la oscuridad. Luchó para que él entrara más profundo, alentándolo a que se moviera más rápido. Necesitaba más. Gruñendo, jadeando, abrió la boca sobre su hombro y lo mordió fuerte, saboreando la especia y canela del aceite que lo cubría.


  Gruñendo, cambió, la sostuvo abajo mientras se hundía en ella más rápido. Ella gritó, cayendo hacia atrás, llegando hasta agarrarse al colchón más allá de su cabeza en un débil esfuerzo por aferrarse a algo durante el asalto. Era maravilloso y brutal, y la iba a hacer trizas, pero ¡Lo necesitaba!


  Abrió las piernas para poder afianzarlas en el colchón bajo ella, empujando su sexo todo lo que pudo. Gritos de súplica salieron de sus labios mientras el sudor por el esfuerzo llenaba su piel. Un fuego iniciaba en su espalda y le quemaba todo el cuerpo con cada músculo que sujetaba. Brutalmente, él la cabalgó, golpeando su apretado canal. No le dio oportunidad de disfrutar de la sensación o revelarse a las consecuencias mientras el clímax le llegaba.


  “Espera”, suplicó ella, colapsándose bajo él.


  El se rió entre dientes, desacelerando sus golpes ligeramente. “No hemos


  terminado”.


  Eso era lo que esperaba. Nunca había encontrado placer al mismo tiempo que Tonas, tampoco. Pero tampoco nunca había experimentado algo que la destrozara


  fe


  antes.


  “No puedo…”


  Él la ignoró, tomando sus caderas mientras continuaba saqueando su cuerpo.


  Ella gimió, sosteniéndose mientras sentía otro clímax comenzar.


  Geriman escuchó los gritos de su hermana desde lejos, y una parte de su corazón dolió. Estaba en problemas, y no podía ayudarla. No estaba ahí para matar al


  bastardo que estaba seguro la estaba violando. No podía ni siquiera gritar para decirle que estaba cerca, porque tenía los dedos sobre su boca.


  “Muerde”, demandó una voz demoníaca en su oído. “Muérdeme, pequeño. Es lo que quieres hacer”.


  Ger cerró los ojos, aunque su vista no era el problema. No podía ver nada en la oscuridad de la cueva a la que lo habían traído. Trató de morder de nuevo. Había mordido antes. Pero la boca estaba floja, con la saliva saliendo de sus labios con placer que lo hacían gemir de nuevo.


  ¡Demonios! El demonio de piel oscuro con alguna clase de magia volteó su cuerpo para su perverso placer. Sus rodillas le dolieron por estar hincado tanto tiempo. Los antebrazos le dolían de estar doblados sobre su espalda. Un fuerte brazo le tomó las muñecas por detrás, y los dedos de ése otro hombre llenaron su boca tan firme como el miembro del hombre que estaba contra el trasero de Geriman. Se estremeció de nuevo mientras la polla se arrastró dentro de él, algo que le enviaba placer brutal a su espalda. El placer se agravaba por el sentimiento de una caliente y demandante boca ordeñando su duro miembro.


  Sabía que esas cosas sucedían entre hombres. Nunca había conocido a ninguno que lo hubiera hecho, pero sabía que estaba ahí en el mundo. Nunca se había acercado a querer experimentarlo él mismo. Así que ¿Cómo los dos demonios lo habían tenido entre ellos para que respondiera? ¿Qué habían hecho para hacerlo temblar y gruñir de placer y necesidad? Tenía que haber algo más que las caricias, más que los besos. No, era ése delicioso sabor de ellos, el sabor que lo había empujado con sus lenguas y dedos. Había sido su implacable asalto. El que lo sostenía, golpeando en él desde atrás, mientras el otro le acariciaba el frente, besándolo y después bañando su miembro. Geriman ya se había venido dos veces y su miembro estaba suave y agotado, pero eso no evitaba a la boca de chupar, sacando el placer hasta que le dolió.


  El que estaba tras él maldijo. Los dedos en la boca de Geriman bajaron a su lengua, a sus dientes de abajo. El miembro dentro se hinchó, y las caderas tras él penetraron más fuerte, poco suavemente. Geriman gritó mientras la tibieza llenaba el pasaje de su trasero.


  La mano liberó su miembro. “¿Mi turno?” Preguntó una oscura voz que iba con esa boca.


  Unos dedos se deslizaron sobre su boca, y el brazo que atrapaba a Geriman se aflojó. Una señal pasó sobre su cabeza. “Sí”.


  “No”, gritó Geriman.


  No le prestó atención. Unas manos lo tomaron por el frente ayudadas por otras tras él, y lo colocaron sobre el cojín debajo de ellos.


  “Oh, ven aquí, pequeño”, lo reprendió el que más lo había atormentado. El que lo había chupado. “Te has venido dos veces y Aurna sólo una. Es mi turno”.


  Él luchó, pero sus esfuerzos fueron en vano. Los brazos a su alrededor lo sujetaban fuerte desde atrás, cubiertos por el peso de su cuerpo y sus piernas no querían trabajar, gracias a las vigorosas estocadas que recibía. “Yo no…”


  Unos labios cerraron los suyos, una lengua dentro de su boca. Él gimió, besando antes que pudiera detenerse. El delicioso dolor comenzó de nuevo mientras sentía la presión en su ano.


  “¿Ves?” Susurró la voz mientras un sexo se deslizaba en él. “Eres tan estrecho”. Una risa diabólica, después dedos se afianzaron sobre su miembro mojado y suave. “Tu miembro está tratando de despertar”.


  Él gruñó, sabiendo que era verdad. Estaba mal. Pero después el hombre que tenía a Geriman sobre sus codos lo penetraba, y Geriman no sintió más que placer.


  Capítulo 4


  Erid estaba de cuclillas ante los restos del fuego de la comida, su visión nocturna arrojaba apenas un ligero resplandor tangible sobre las brasas de las cenizas. Usando un palo, y una rama medio carbonizada, revolvió las brasas y alimentó la yesca hasta que una pequeña explosión de resplandor se agito delante. Tomó unos escasos latidos del corazón de sus ojos para adaptarse a los colores revelados por la suave iluminación. No es que hubiese demasiados colores para ver.


  Las paredes de la cueva eran de piedra gris de carbón con vetas de un apagado verde grisáceo. Las bolsas y el equipamiento recubrían el suelo junto a una de las paredes en su mayoría de cuero viejo en tonos marrones y grises. El único color verdadero en el pequeño nicho era el verde de las pieles esparcidas sobre la alta superficie de una roca junto a él y la suntuosidad del arco iris de matices de la mujer detrás de él.


  El se giró hacia ella, sonriendo posesivamente ante el pensamiento de que la había follado y de que seguiría haciéndolo. Sin estaba despeinada, sin duda. Doblada a su lado, apoyándose en un codo, acerco su mano como un escudo a sus parpadeantes ojos a la luz que había solicitado. Su piel era de un maravilloso color oro pálido de la piel humana, ruborizada en algunas zonas por el esfuerzo sexual. Su cabeza llena de rizos rubios estaba oscura por el sudor y caía en descuidados rizos, enredados cubriendo sus hombros, la espalda y la elevación superior de sus deliciosos y rellenos pechos.


  “¿Hambrienta, dulzura?”, aun sonriendo, él alcanzó el puchero cubierto que pendía sobre el fuego. Cuando ella no contestó, él echó un vistazo sobre su hombro y tuvo que morderse para no volver a reír.


  Sus amplios ojos azules lo estudiaron, el ceño fruncido estropeaban la líneas lisas de su frente. Sus exuberantes labios hinchados por los besos.


  "¿Sí?", preguntó.


  "Tú no eres el hombre de antes.” Su voz era áspera, sin duda resultado de los gritos de placer.


  Levantó una ceja, llegando para echar un mechón de su pelo, detrás de la oreja. “¿Puedes asegurarlo?”


  "Tu pelo es más corto."


  Él sonrió abiertamente, asintiendo en reconocimiento antes de darse la vuelta para desatar los cordones del saco que llevaba el alimento. "Cierto. No tengo la paciencia de Sayth para tener el pelo largo. "


  Prácticamente podía escuchar sus pensamientos volando en su mente. Ella probablemente se estaría preguntan cuándo se intercambiaron. Muy probablemente, no lo sabría. Ellos la habían tenido en la oscuridad durante más de un día y una noche. Hablando mínimamente, y follando casi constantemente, parando dos veces cuando ella casi literalmente se había desmallado con el esfuerzo. Su hermano en la caverna cercana estaba en una situación similar. Un poco peor desde que había intentado resistirse. Erid rió. Que deliciosos juguetes eran los humanos, tan blandos y flexibles, incluso los hombres. Erid encontraba un regalo en joder el culo de un humano, mejor que el de uno de sus muchachos raedjourS, y sabía que los demás sentían lo mismo. Había algo sobre los humanos. Lástima que fueran tan frágiles


  “¿Qué eres?”


  Ella les había preguntado a Sayth, y a Aurna también. Erid supuso que era su turno, y sobre todo desde que era el único que, finalmente había decidido alimentarla, parecía que tenía que responder. La luz, también, parecía despertar la necesidad de un humano de hablar y pensar, mientras que en la oscuridad estaban más dispuestos a ser obedientes para ser dejarse ir. Ah, bien, si esto era una discusión, debería hacerlo correctamente. Esto no hacía daño a nada y le hacía pasar el tiempo mientras él preparaba la comida. “Nos llamamos a nosotros mismos raedjour", le explico, usando un cuchillo para cortar pedazos de una


  delgada zanahoria sobre el guiso del puchero. “Vivimos el bosque de Rhae desde hace milenios, antes incluso de que los humanos fueran creados.”


  “¿Sois elfos?”


  Juzgó el guiso. Una buena parte se había evaporado, pero debe agregar algunos trozos más antes de que fuese peor. “Si”


  “No pensaba que hubiese algún elfo en el lejano oeste”


  “No somos el mismo tipo de elfos en los que estas pensando. Somos diferentes deidades. Una raza diferente”


  “Pero tú sabes de ellos.”


  “Oh, sí. Nosotros sabemos muchas cosas. Aprendemos del mundo exterior de los seres humanos que tratan de cruzar el bosque.”


  “¿Los matáis? ¿A los seres humanos?”


  “No a todos.” El la miró sobre su hombro con una deliberadamente sensual mirada. “Después de lo que compartimos, dulzura, ¿qué piensas que podríamos hacer con ellos?”


  Ella se sobresaltó, doblando sus rodillas más cerca de su pecho. ¿Se daría cuenta de su posición, mientras presiona los muslos juntos, exponiendo su hinchada hendidura hacia él? Probablemente no. No se lo diría.


  “¿Qué vais a hacer conmigo? Además de…”


  Le dejó escuchar su suave risa. “Primero te alimentaré” Él agarró una bolsa de agua y la aguanto. “Luego más de lo mismo” Él dio los tres pasos que cruzaban la caverna y se situó en el final el delgado pero adecuado colchón. Él, Sayth, y Aurna habían cosido juntos dos de sus mantas y habían rellenado con fragantes pastos para crear la mejor cama que fueron capaces, en preparación para la mujer humana


  “¿Los matáis? ¿A los seres humanos?”


  “No a todos.” El la miró sobre su hombro con una deliberadamente sensual mirada. “Después de lo que compartimos, dulzura, ¿qué piensas que podríamos hacer con ellos?”


  Ella se sobresaltó, doblando sus rodillas más cerca de su pecho. ¿Se daría cuenta de su posición, mientras presiona los muslos juntos, exponiendo su hinchada hendidura hacia él? Probablemente no. No se lo diría.


  “¿Qué vais a hacer conmigo? Además de…”


  Le dejó escuchar su suave risa. “Primero te alimentaré” Él agarró una bolsa de agua y la aguanto. “Luego más de lo mismo” Él dio los tres pasos que cruzaban la caverna y se situó en el final el delgado pero adecuado colchón. Él, Sayth, y Aurna habían cosido juntos dos de sus mantas y habían rellenado con fragantes pastos para crear la mejor cama que fueron capaces, en preparación para la mujer humana


  sobre la que ellos habían puesto su mirada. Que duraría tanto tiempo como fuese posible. Sostuvo la bolsa de agua sobre ella. “¿Sedienta?”


  Su mirada ansiosa barrió su cuerpo. Esta sería la primera vez que ella veía a alguno de ellos completamente desnudo. A juzgar por el azote del cálido aroma de su delicioso sexo en el aire, al parecer, a pesar de ella misma, le gustaba lo que veía.


  No era de extrañar. Pocos seres humanos podían resistirse la mirada o el toque de un raedjour. Por lo menos la ausencia Rhae, no nos ha quitado eso, pensó. No es la primera vez, que él deseaba poder hacerlo correctamente. Haberla capturado y llevado a la ciudad. Allí un hechicero habría plantado el hechizo de cambio que aumentaría su deseo aún más y que aseguraría que ella pudiera sobrevivir sus atenciones. Pero eso no iba a ser. La ciudad y los hechiceros estaban gobernados por el falso rhaeja que había impulsado a la diosa lejos y generado un niño diablo.


  La alegría de los apropiados nueve días, con la esperanza de que eran una verdadera pareja eran una cosa del pasado para Erid y sus compañeros


  Temblando con amargos pensamientos, se arrodilló al borde del colchón, destapó el odre, y acercándolo más cerca de ella. “Ven dulzura. Debes estar sedienta. Has ^ tenido una noche dura”


  Con cautela, ella empujó su codo hasta apoyarse en su mano. Sus redondeadas ^ caderas rodaron hasta poner sus tobillos bajo su trasero. Ella extendió una mano, con los amplios ojos ella mirando como la miraba.


  Sonrió y le entregó la bolsa. “Solamente es agua. Hay zumo de frutas también, si quieres un poco.”


  Ella inclinó la bolsa de agua más cerca de su cuerpo. “El agua está bien”


  Erid asintió con la cabeza, indiferente a su temor. El no era uno de los hechiceros con su enfermizo cariño por los seres humanos, y no estaba esperando una verdadera unión. Él y sus amigos podían cuidar de ella y su hermano como las mascotas que eran, hasta que fueran útiles. Se paró y se volvió hacia la comida, reprimiendo un suspiro. Lamentablemente, su utilidad no duraba mucho.


  Escucho las pisadas viniendo desde la otra caverna, aunque eran suficientemente suaves estaba seguro de que la mujer no las oía. Alzo la vista hacia Sayth rodeando la esquina de la gran habitación nicho. El hombre estaba desnudo y cubierto con el brillante brillo del esfuerzo sexual. Erid pensó que había escuchado el macho humano gimiendo desde el otro nicho más lejano del pasaje.


  Los negros ojos de Sayth fueron directamente a la mujer, estudiándola con la luz del fuego. "Ella se ve bien”, dijo, hablando a Erid en raedjour en lugar del lenguaje común.


  Erid respondió amablemente. “Cautelosa y dolorida, pero si la dejamos descansar, ella debería estar recuperada hoy “


  Sayth asintió con la cabeza, aspirando. "¿Sigue estando bueno el guiso? Estoy hambriento." “Un poco suave, pero si agregamos algo a eso, debería estar bien para esta noche. Necesitamos de cazar mañana.” Él echó un vistazo bajo el torso de Sayth y por delante su ablandada polla. "Tienes semen en tu pierna."


  Sayth arrancó la mirada de la mujer echando un vistazo a sus muslos. “Mmmm. Yo también” se dirigió hacia donde su petate estaba apoyado sobre una alta roca. “Los chicos se viene duro.”


  Erid rio, levantándose. “Estoy sorprendido de que pueda correrse aún.”


  Sayth alzo una ceja.”No mucho, pero le hemos dejado dormir un poco.”


  Erid sólo sintió una pequeña lástima por el chico. Por acuerdo mutuo, los tres raedjour habían decidido que la chica tuviera un trato especial. Ellos estaban guardando las apuestas sobre quién podría obtenerla, y ninguno de ellos había elegido compartir su tiempo todavía. Por defecto, el chico había terminado teniendo el placer de dos hombres a la vez. No era algo que él hubiese hecho antes, considerando el estado virgen de su culo y sus infructuosas protestas.


  Erid frunció el entrecejo a Sayth. “Es mi tumo con ella.”


  Sayth arqueó una ceja. "¿Lo es?”


  "Ella ha dormido, y ahora vamos a comer. Me da más tiempo…"


  Marisol miró a los dos, tanto fascinada como horrorizada. Eran hermosos, elegantemente siniestros mientras discutían sobre algo en su ronroneante idioma.


  Los dos cuerpos desnudos estaban cincelados con músculos, el del cabello largo sólo un poco menos que el otro. Ambos tenían el pelo blanco, pero el del pelo corto tenia vetas grises oscuras y un poco de ondas. Por el sonido de sus voces y sus maneras, reconoció al que estaba de pie, con los brillantes ojos negros, como el primer elfo que la había traído a la oscuridad. El del fuego, el de los ojos azules, tenía una voz ligeramente más alta con una vibración en ella. Sin embargo hasta que el segundo hombre había llegado, ella realmente no había comprendido que ellos se habían intercambiado. El continuado hacer el amor estaba borroso en su memoria. En la oscuridad, ella no había sido capaz de decir si un amante había substituido al otro


  Ella tomó otro sorbo de la fría, agua potable, evitando los ojos. Había caído en un sueño, y no podía decidir si era o no una pesadilla. Debería estar más asustada, pero su dolorido cuerpo nunca se había sentido más pesado y saciado. Pero el del pelo más largo la estaba evaluando con la mirada. Fue la misma mirada que ella también había visto en Tonas al evaluar un caballo o un buey, juzgando su entereza. No la mirada que ella especialmente quería recibir en la recepción final.


  Hablaban en voz baja, mientras el del pelo corto echaba tubérculos cortados y carne fresca en la olla. El otro cogió lo que parecía una camisa de un paquete, pero la utilizó para limpiarse los brillantes fluidos de su pecho y muslos, no para cubrir su torso desnudo.


  Ella mordió su labio, evitando su mirada sobre lo que descansaba entre sus muslos y esperando una tregua en la conversación. "¿Dónde está mi hermano?"


  La miraron de nuevo. Entonces el que se agachaba sobre la olla, le echó un vistazo al otro que estaba sobre él. Este le sonrió, una sonrisa nada reconfortante.


  “Está bien, encanto. No está lejos.”


  “Quiero verlo.” Ella aspiró cuando su mirada se enfrío por su demanda. Ella cambió su tono. “Por favor. Me gustaría ver que está bien.”


  Inclinó su cabeza de lado, el pelo liso rozando sus grandes hombros. “¿No confías en mí, preciosa?”


  Ella le sostuvo la mirada, pero no pudo contestar. Los dos sabían que no había ninguna razón para que confiara, pero no quería enfadarlo diciéndoselo.


  Sus párpados cayeron hasta que se mirada se quedó entrecerrada. Entonces su sonrisa se hizo menos consoladora aun. Asintió con la cabeza, dio un paso atrás y gritó por el pasillo que había venido. “Aurna, trae al muchacho.”


  Las cejas del que estaba agachado ante la olla se elevaron, murmurando algo en esa extraña lengua. El otro se rió y respondió. Una llamada desde más allá del túnel llegó, debía ser el tercer hombre. ¿Había solo tres, o había más de ellos? ¿La habían tomado sólo estos dos, o habían estado otros allí? Había sucumbido a dormirse por lo menos dos veces desde que fue capturada. Ellos se habían intercambiado al menos una vez; no tenía ninguna razón para pensar que no pudieran haberse intercambiado en esas dos veces. Le asustaba que no tuviera ni idea de lo que habían hecho. El que estaba de pie gritó de nuevo, y había un tono inequívoco de mando. Este era el que estaba al cargo, al menos nominalmente.


  Unos momentos más tarde, otro hombre desnudo apareció, este con una cola de caballo corta blanca. Sólo lo observó brevemente, sin embargo, más interesada en lo que llevaba.


  Geriman parecía muy pequeño y desnudo, sostenido como un bebé en los brazos del enorme hombre con piel negra. Su pelo corto y pegado a la mayor parte de su cabeza, el reconocible resultado de haber estad empapado en sudor y luego secado.


  Las cejas del que estaba agachado ante la olla se elevaron, murmurando algo en esa extraña lengua. El otro se rió y respondió. Una llamada desde más allá del túnel llegó, debía ser el tercer hombre. ¿Había solo tres, o había más de ellos? ¿La habían tomado sólo estos dos, o habían estado otros allí? Había sucumbido a dormirse por lo menos dos veces desde que fue capturada. Ellos se habían intercambiado al menos una vez; no tenía ninguna razón para pensar que no pudieran haberse intercambiado en esas dos veces. Le asustaba que no tuviera ni idea de lo que habían hecho. El que estaba de pie gritó de nuevo, y había un tono inequívoco de mando. Este era el que estaba al cargo, al menos nominalmente.


  Unos momentos más tarde, otro hombre desnudo apareció, este con una cola de caballo corta blanca. Sólo lo observó brevemente, sin embargo, más interesada en lo que llevaba.


  Geriman parecía muy pequeño y desnudo, sostenido como un bebé en los brazos del enorme hombre con piel negra. Su pelo corto y pegado a la mayor parte de su cabeza, el reconocible resultado de haber estad empapado en sudor y luego secado.


  Se sentó, tomando el odre lleno de agua hasta su pecho, cuando el hombre dejó a su hermano en el extremo inferior del colchón. “¿Geriman?”, susurró ella, avanzando lentamente mientras el elfo se levantaba. Hizo caso omiso de su desnudez y de la protestas de los músculos de sus muslos, doloridos por su trato sexual, y se arrodilló al lado de su hermano. “¿Ger?” Ella le ahuecó su mandíbula. Parecía tan joven e inocente dormido.


  “Está un poco desgastado”, dijo riendo el hombre que lo había traído. Se volvió hacia el hombre que estaba haciendo la comida.


  “¿Qué le hiciste?”, exigió ella, la cólera elevándose por encima por el miedo a la seguridad de su hermano.


  “Aproximadamente lo mismo que hicimos contigo, encanto.”


  Su mandíbula cayó. Su mirada voló hasta encontrar al hombre negro principal. “¡Pero… el es un hombre!” Ella lo había sospechado, ¿pero ellos realmente…?


  “Ya lo notamos.”


  Todos se rieron, y ella se estremeció. ¿Ellos habían.? Su mirada vio las marcas y hematomas en el torso con ligero vello de Geriman. Contusiones similares marcaban sus muslos. Su sexo estaba flácido y en reposo entre sus rizos. Una parte de ella quería desesperadamente girarlo, para comprobar su espalda y culo, pero no se atrevió. “Oh, Ger.” Suspiró ella.


  Los hombres continuaron preparando la comida, siguiendo una conversación en una lengua que ella no entendía. Su cólera burbujeó. Los trataban como si ellos no fueran nada. Como si tuvieran el derecho de usar a Marisol y a su hermano a su capricho. “¿Cuándo vais a dejarnos ir?”, exigió ella, levantando la vista, e interrumpiendo su fluida conversación. Ella miró a cada par de ojos, azul medianoche, verdes azulados, y se quedó mirando los negros brillantes. “¿Cuándo vais a tener bastante y nos dejareis ir?”


  El líder puso aquella malvada sonrisa otra vez. “No vamos a dejarte ir, encanto. Eres nuestra ahora.”


  “¡No! No lo somos. No puedes hacer esto.” “¿Por qué no?”


  “¡No está bien! No somos mascotas.”


  “En nuestro mundo, lo eres.”


  Ella lo miró fijamente, boquiabierta. Había sabido que había lugares en el mundo donde algunas razas mantenían a otros como mascotas y los trataban peor que a los animales. Había oído tales cosas como la esclavitud, pero nunca las había visto ella misma. Y seguramente nunca había pensado en caer víctima de ella.


  Temblando, bajó su mirada de nuevo a la cara de Geriman. ¿ Y ahora qué?


  “No te enfades, encanto”, dijo una voz, acercándose. “Has disfrutado la forma en la que te hemos tratado hasta ahora.”


  Ella se estremeció lejos cuando se arrodilló a su lado en el colchón.


  La alcanzó y puso una mano sobre la que ella tenía agarrando el cuello del odre de agua.


  Ella levantó la vista hacia lo que ahora veía como unos ojos crueles, implacables. Pero si sabía esto, ¿por qué su cuerpo cansado respondía a su proximidad? Podía sentir que la humedad se reunía entre sus muslos, y sus pechos comenzaban a hormiguear.


  “Haz lo que te dicen, y no tendrás nada que temer, encanto”, le dijo, levantando tranquilamente el odre de agua a su boca y echando un chorro de liquido en ella. Vio como un hilillo de agua se caía por la comisura de sus labios y se maldijo por querer lamerlo.


  Él se rió entre dientes. “Ahora, nos presentaremos correctamente, para que sepas con quién de tus amos estás.”


  Ella lo fulminó con la mirada antes de poder controlarse, pero cerró los ojos en réplica cuando vio la mirada de esos ojos. Esos ojos negros eran fríos. Claramente los ojos de alguien que podría hacerle daño a ella y su hermano sin sentir ningún escrúpulo.


  El asintió con la cabeza ligeramente, viendo su reacción. “Soy Sayth.” Ella supo por el énfasis que pensaba que ella ya sabía que era el líder. Su sonrisa cruel curvó sus labios, y señaló al fuego. “Con el que te despertaste es Erid, y el que estaba cuidando tan tiernamente a tu hermano es Aurna.


  Uno de los hombres resopló ante esto.


  Ella se giró, ya que Erid, el de los ojos azules casi amables, se arrodilló en el lado opuesto del colchón. Sostenía un bol de madera medio lleno de guiso para ella. “Cómelo todo, dulzura”, la animó, dejando caer una cuchara en la espesa comida. “Necesitas recuperar fuerzas.”


  Todos se rieron de esto, mientras ella tomaba el bol, reprimiendo un gemido. La mataría ser todavía más obediente, pero, ¿qué podía hacer? El túnel más allá de este lugar estaba impregnado de una completa oscuridad. No tenía ninguna esperanza de poder huir, aun si pensara que fuera capaz de evadirlos. Además, Geriman estaba antes que ella, y claramente era incapaz de escaparse con ella. No lo dejaría solo en esto.


  Ella comió. Ellos también, otra vez hablando en un idioma que no podía entender. Había acabado la mayor parte de su bol cuando Aurna se puso en cuclillas con otro bol al lado de Geriman. El se inclinó hacia abajo y le dio unas palmadas en su cara. “Oye, despiértate.”


  “¡No le hagas eso!”, le gritó ella.


  Sayth, todavía sentado a su lado, agarró su mano y la sostuvo en su espalda. Ella fulminó con la mirada a su captor, pero aquellos ojos morados brillantes no toleraban ninguna tontería. Miserablemente, vio como Aurna siguió dando bofetadas a Ger.


  Finalmente, su hermano se movió. Su cabeza rodó, sus brazos estremeciéndose, y sus piernas tensándose. Sus ojos parpadearon hasta abrirse. Lo primero en lo que se centró fue en la cara burlona del hombre, y el corazón de Marisol se rompió al verlo alejarse encogido de miedo.


  El hombre por encima de él, se rió. “Come un poco. No dejes que tu hermana piense que te hemos tratado mal.”


  Geriman se empujó sobre los codos, haciendo caso omiso del bol que le ofrecía. “¿Mi herma…?” Volvió la cabeza y la vio. Sus obvios pensamientos pasaron por su expresiva cara: sorpresa, alivio, horror, culpa y vergüenza. Marisol vio todo eso antes de que bajara su mirada. Pero esto le dejó ver su estado de desnudez. Apresuradamente, se sentó, levantando sus rodillas hasta el pecho para esconderse. A ella no le pasó desapercibida su mueca de dolor.


  “Ah, Ger”, exclamó ella suavemente.


  Sus ojos se cerraron en un gesto de dolor, pero ella no creyó que fuera físico. Al menos, no en su totalidad.


  Aurna empujó el bol hacia él de nuevo. “Come.”


  Ger le dirigió una mirada tendenciosa.


  Aurna le devolvió la mirada fulminándolo y le abofeteó. “Come, ahora. ¿O quieres que yo te alimente?”


  Los ojos de Ger se agrandaron. La cólera y el miedo lucharon en su cara.


  “¿Cómo se vería delante de tu hermana?”


  “¡Deja de burlarte de él!”, exigió ella.


  Geriman tomó el bol sin más vacilación adicional.


  “Ger”. Se inclinó hacia su hermano, y su captor la dejó ir. Extendió su mano. Quería tocar a Geriman, abrazarlo, pero su lenguaje corporal la advirtió que no lo hiciera. “Ger, mírame.”


  Él trago. “Lo siento tanto, Sol.”


  “Ger, esto no es culpa tuya.”


  Él se estremeció.


  “Ger.”


  “Qué interesante”, Sayth arrastró sus palabras. “El hombrecito está tan tranquilo cuando su hermana está aquí. Ha sido tan fuerte antes.” El se rió. “Por supuesto, ¿esos fueron todos gemidos y quejidos, no era eso, pequeño hombre?”


  “Y suplicando más”, dijo uno de los otros.


  “¡Basta!”, exclamó ella.


  Geriman comenzó a temblar con fuerza, y el guisado traqueteó sobre el borde del bol que tenía en sus manos. Gimió, tratando de sostener el guiso caliente antes de que cayera en la piel desnuda de su torso.


  Aurna estuvo a su lado, quitándole el bol lejos. Alcanzó la mano de Geriman, y para el completo asombro de Marisol, la llevó a su boca y lamió el guiso derramado en ella con una lengua negra brillante.


  Geriman lo fulminó con la mirada, todavía temblando. “Para.” Un rubor subió lentamente por su cuello.


  El hombre sólo sonrió abiertamente, dientes blancos en contraste con unos labios tan negros que luego se cerraron alrededor de los dedos de Geriman.


  Ger la miró desesperadamente y trató de retirar su mano lejos. “Dije que parases.” “Hazlo”, Sayth se burló.


  La cólera de Ger se desató. Dio puntapiés a Aurna. Marisol jadeó, retrocediendo contra la pared de la caverna, detrás del colchón cuando el tercer de sus captores apareció para agarrar sus piernas antes de que ellas consiguieran dar un golpe. Geriman lanzó un grito de dolor, tratando de separarse del hombre que mordía ahora obviamente sus dedos.


  Sayth chasqueó su lengua, negando con la cabeza. “Travieso, hombrecito. Todavía no has aprendido. Aurna debería morder completamente tus dedos por esto.”


  Ger gritó. La sangre empezó a correr por el dorso de su mano.


  “¡Basta!”, exclamó Marisol. Sayth la agarró cuando trató de arrojarse sobre los combatientes en el borde del colchón. “¡No le hagas daño!”


  Aurna miró a Sayth, luego sonrió y abrió la boca. Todavía agarraba la muñeca de Geriman, no permitiendo que su hermano la retirara. “Eres afortunado de que tu hermana se preocupa por ti, hombrecito”, dijo, clavando los ojos en su hermano. Despacio, su lengua serpenteó para lamer su sangre.


  Geriman hizo una mueca, pero la serie de maldiciones que ella esperó que arrojara no llegó. Se enroscó en el asimiento de los dos hombres, pero no dijo nada. Su pelea le había girado, estando su trasero hacia ella. Ahora podía ver el estado encendido, rojo de sus nalgas, y lo contusiones que sólo podían ser la huella de dedos en sus nalgas y cintura.


  “Dioses”, murmuró ella inútilmente, echándose hacia atrás.


  “¿Ves?”, susurró una voz a su oído. Sayth deslizó un brazo a su alrededor, ahuecando su espalda en su abrazo. “No hay nada que puedas hacer. Somos más fuertes y más rápidos. Invadisteis nuestra tierra, y os hemos tomado en propiedad.”


  Aurna miró a Sayth, luego sonrió y abrió la boca. Todavía agarraba la muñeca de Geriman, no permitiendo que su hermano la retirara. “Eres afortunado de que tu hermana se preocupa por ti, hombrecito”, dijo, clavando los ojos en su hermano. Despacio, su lengua serpenteó para lamer su sangre.


  Geriman hizo una mueca, pero la serie de maldiciones que ella esperó que arrojara no llegó. Se enroscó en el asimiento de los dos hombres, pero no dijo nada. Su pelea le había girado, estando su trasero hacia ella. Ahora podía ver el estado encendido, rojo de sus nalgas, y lo contusiones que sólo podían ser la huella de dedos en sus nalgas y cintura.


  “Dioses”, murmuró ella inútilmente, echándose hacia atrás.


  “¿Ves?”, susurró una voz a su oído. Sayth deslizó un brazo a su alrededor, ahuecando su espalda en su abrazo. “No hay nada que puedas hacer. Somos más fuertes y más rápidos. Invadisteis nuestra tierra, y os hemos tomado en propiedad.”


  Colocó una gran mano de forma posesiva sobre su pecho. Ella jadeó, poco dispuesta a confesar que se sentía bien. “Eres nuestra.”


  Geriman miró por encima del hombro, y vio lo que el hombre hacía con ella, y comenzó a luchar de nuevo. “¡No! ¡No la toques!” Marisol tuvo que cerrar los ojos, no queriendo ver la facilidad con que esos demonios de piel negra lo sometían.


  Dedos se clavaron en el pelo de Marisol, volviendo su cabeza de lado. “Nuestra”, refunfuñó antes de tomar posesión de su boca.


  Capítulo 5


  Jarak echó una mirada al vestido que sacó del destrozado carromato. Estaba sucio, y los insectos de la espesa vegetación que habían venido a resguardarse cerca del carro, habían llegado a él, pero aún podía oler el ligero rastro de la mujer que una vez lo llevó puesto.”Tienen a una mujer,” anunció, con la tela en un puño en su mano.


  Cinco pares de ojos se volvieron hacia él. Los otros estaban inspeccionando el carro abandonado, parcialmente demolido, los cacharros y paquetes que habían estado ahí. El grupo de Jarak había encontrado el carro y sus contenidos destrozados en su mayoría al final de un terraplén, no muy lejos de la Carretera Principal. La única razón por la que lo habían encontrado era gracias al cadáver del caballo comido en su mayor parte, que les había atraído no muy lejos.


  Richard se acercó, el oscurecimiento resplandeciente de sus ojos rojos indicando un hechizo fundiéndose. “Estoy sintiendo rastros de dos humanos. Sospecho que uno pueda ser mujer.”


  Jarak dejó caer el vestido. “A juzgar por el estado del carro y el cadáver, esto ocurrió quizás hace cinco o seis noches.”


  Richard asintió. “Eso parecería.”


  “¿Supones que siguen con vida?”


  Miradas fueron intercambiadas entre los seis, pero nadie dijo lo que pensaba. Jarak se volvió hacia Richard.


  El hechicero tenía fácilmente dos veces la edad de Jarak y tenía la mirada de haberlo visto todo. Nada parecía afectarle nunca. Encontró la constante mirada de Jarak. “Quizás. En este caso, ellos puedan no estar en muy buenas condiciones.”


  “Nueve infiernos,” juró Jarak, pateando el carro con su pie.


  Sabía lo que Richard quería decir. Lo había visto antes. Todos lo sabían. Tuvo que ser la desesperación la que había conducido a los granujas a continuar capturando a los humanos que recorrían las carreteras que cruzaban el bosque y las montañas. Tan duro como era para los humanos resistir el raedjour, era igualmente duro para los raedjour resistir a los humanos. Sin embargo, todos los hechiceros entre ellos se quedaban con Savous, así que las únicas personas que podían lanzar el hechizo para cambiar a las mujeres humanas en raedjour no estaban con los ladrones. Por miles de ciclos, el raedjour había secuestrado humanos para el placer sexual. Cierto, en esos miles de ciclos, los hechiceros y el rhaeja se habían ocupado de la relativa seguridad de las mujeres, al menos. Pero ahora ellos vivían en un tiempo en el que muchos raedjour no creían en el rhaeja, y los humanos sufrían en consecuencia.


  “Tenemos que encontrarles,” murmuró Jarak, lanzando una rápida mirada alrededor a sus compañeros para asegurarse de que todos estaban de acuerdo.


  Todos lo estaban. Sin discusión, cada uno empezó a examinar sus alrededores, intentando encontrar pistas de la dirección en la que los granujas se habían llevado a sus cautivos.


  Ellos los utilizarían, Jarak lo sabía. Los granujas los follarían. Pocos raedjour podrían incluso intentar resistirse a una mujer humana. Ellos no tenían que maltratar a sus cautivos, tampoco. Pero ellos seguirían follando, y aún debía nacer un humano que pudiera resistir el apetito sexual de un raedjour. Los ladrones finalmente los follarían hasta la muerte.


  Vislumbraron a uno la siguiente noche de búsqueda. Sólo otro raedjour podría haberle visto y seguido a la vez sin que lo supiera, y eso era mayormente gracias a la magia de Richard. Entre los seis, lograron rastrearle de vuelta a una caverna oculta. No era un punto desconocido, pero ciertamente era poco empleado.


  Zenth había estado en esas cavernas antes. “No tienen otra salida,” dijo cuando todos se sentaron dispersamente en un pequeño claro iluminado por los fragmentos de luz de la luna. “Sólo hay únicamente unas pocas grutas lo suficientemente pequeñas para ser cómodas.”


  “¿Puedes decirme cuantos hay?” preguntó Jarak a Richard.


  El hechicero lanzó su mirada en dirección a la boca de la cueva, aun cuando no era visible desde donde se sentaron. Sus ojos rojos brillaron suavemente “No. Tuvo que haber habido al menos dos para haber tomado a los humanos, pero no te puedo decir cuantos más.”


  “No vimos ninguna evidencia de más de tres o cuatro al lado del carro,” Uleanjen les recordó.


  “Lo que no significa que no haya más allí,” añadió Zenth.


  “Todo cierto,” reconoció Jarak, fijando su vista en una mancha de suciedad entre ellos. Pensó por un momento, entonces alzó la vista. “Deberíamos atacar esta noche.”


  “¿No deberíamos alertar a Savous? ¿O a Salin? ”


  Jarak sacudió su cabeza. “Podría tomar al menos unas noches para reunir más guerreros. Esos humanos podrían estar muertos para entonces.”


  “Entonces podríamos nosotros,” señaló Richard.


  Confiar el hechicero para señalar lo malo. Jarak le sonrió. “Nosotros te tenemos.”


  Richard hizo rodar su vista para encontrarse con la de él. Él no sonrió. “Incluso yo no soy inmune.”


  La sonrisa de Jarak creció. Todos los hechiceros se parecían de una manera o de otra, llenos de sí mismos incluso cuando estaban siendo humildes.”Nos arriesgaremos. Vren”, él alzó su vista hasta la de de su amigo, quien resultaba ser el más joven de ellos “Tú irás de vuelta y le dirás a Savous lo que estamos haciendo. De un modo u de otro ellos deberán venir tras nosotros, o nosotros llegaremos justo detrás de ti.”


  Vren hizo una mueca, pero no protestó, asintió con la cabeza.


  Jarak se levantó. “Bueno, hombres.” Él miró a todos ellos. Amigos. Todos guerreros excepto el hechicero, que tenía su propia utilidad. Jarak había reconocido que el pícaro no era uno de los que habían entrenado las especialmente expertas manos de Salin o Krael, así que se sentía bastante bien a cerca de sus posibilidades. “Vamos.”


  La caminata hasta la boca de la cueva tomó muy poco tiempo. Pararon el suficiente tiempo para encender unas pocas antorchas antes de entrar. La repentina luz podría funcionar en su favor, forzando a su presa a ajustar su visión nocturna a la luz. Sería solamente el tiempo de unos pocos latidos del corazón, pero eso podría hacer toda una diferencia en la escaramuza. Discutieron brevemente y designaron Uleanjen y Richard para portaran las antorchas.


  Asegurándose de que todos estuvieran listos, Jarak desenvainó ambas espadas cortas y estrechas, y cargó dentro de la cueva, Richard a sus talones. Como había dicho Zenth, los pasajes estaban nivelados y estrechos, forzando a sus hombres a seguirle, en lugar de correr hombro a hombro con él.


  Encontraron a los granujas y a sus cautivos en la primera parte más grande de la caverna. El espacio era quizás de unos ocho o nueve pasos de largo, con lisas paredes y un alto, irregular techo. El primer vistazo de Jarak le mostró tres hombres, todos desnudos, peleándose por las armas que había en paquetes contra la pared. Una mujer humana desnuda y un hombre humano desnudo estaban tumbados en una improvisada cama. Ninguno de los dos respondió inmediatamente a la llegada de Jarak, esperaba que no estuvieran muertos.


  Una cuchilla paso destellando por su cabeza y llamó su atención fuera de los humanos, enfrentándose con un hombre una cabeza más alta que él. “No puedes tenerles,” le gruñó, ojos negros llenos de furia, el líder de los granujas.


  Jarak ni siquiera se molestó en contestar. La cuchilla del ladrón se deslizó por el dorso de la mano derecha de Jarak, y este giró su cuchilla a la izquierda de su cabeza. El hombre esquivó el golpe, retrocediendo. Dos cuchilladas más pasaron sin rozarlo mostrando que Jarak era mejor con la daga. El granuja estaba en desventaja y lo sabía.


  “¡Sayth!” gritó Richard. “Baja tu arma.”


  El granuja se arrastró hacia atrás, lanzando una mirada a Richard, hablando con desprecio. “Cierra el pico, traidor.”


  “Abandona, Sayth” continuó el hechicero desde detrás y a la izquierda de Jarak. “No puedes ganar.”


  Los ojos del granuja se volvieron salvajes. “Quizás no.” Se giró hacia sus cautivos. “¡Pero tú no podrás tenerlos!”


  El grito despertó a Marisol de su exhausto estupor. Su mente se despejó rápidamente, pero su cuerpo fue más lento en seguirla. Cada músculo dolía por el esfuerzo. No sentía como si sus caderas y muslos funcionaran del todo. Una luz repentina la cegó, espantada miro lo que ella creía que era la pared de la caverna detrás de la cama mientras parpadeaba.


  Arrastro sus pies y el sonido de las espadas chocando hicieron correr su corazón. ¿Luchando? Gruñidos y gritos en lo que tenía que ser la lengua raedjour llenó sus oídos. ¿Qué estaba pasando? se restregó los ojos con sus dedos intentando aclararlos.


  Elfos llenaron su visión borrosa. Lejos, más elfos que sus tres captores. Piel negra luchando cuerpo a cuerpo con piel negra. Hojas de acero brillando a la luz del fuego de las antorchas en las manos de los recién llegados. Cueros coloreados vívidamente y pelo blanco cayendo con soltura. Pesadas botas golpearon el lado de la cama rellena corriéndola a la esquina.


  ¿De dónde habían llegado los otros elfos?


  A parte de ella, alguien gimió. Miró por encima del hombro para ver a Geriman apoyado contra la pared junto a ella. Sus ojos por debajo de la humedad de su pelo suelto no parecían como si pudieran enfocar todavía. Ella alargó su mano para estrechar la suya, uniendo sus dedos con los de él.


  “Sol,” dijo con voz ronca, intentando débilmente empujar desde la pared.


  Ella apretó sus dedos. “Quédate quieto.” Un movimiento cerca del pie de la cama consiguió su atención. Se volvió. Sayth tenía una delgada espada desnuda que se balanceaba para hundirse en el estómago de Geriman. “¡No!” ella gritó, agarrando los hombros de Ger y empujando.


  Gruñendo, Sayth apuñaló, pero Marisol había movido a Geriman lo suficiente para que la punta de la hoja se hundiera en el muslo en vez de en su intestino. Geriman gritó, la voz ronca en su desgastada garganta. Marisol repitió su grito, alcanzando la mano de Sayth en la hoja, sabiendo que era escaso lo que ella podía hacer pero sin embargo teniendo que intentarlo.


  El brazo de Sayth de repente se puso rígido. Entonces sus dedos se aflojaron, liberando la hoja que estaba clavada en la pierna de Geriman. La sangre salpicó suavemente la cara de Marisol cuando apareció un brazo desnudo y negro sujetando una segunda hoja envolviendo los hombros de Sayth desde atrás. El cuerpo de Sayth se sacudió, su boca abierta cayendo en un silencioso grito mientras que la hoja se extendía otra pulgada. El hombre detrás de él dijo algo con desprecio en su oído.


  Marisol gritó tan alto como su dolorido cuerpo le permitía mientras el cuerpo de Sayth se desplomaba al suelo.


  Jarak apartó el cadáver mientras que la mujer gritaba, asegurándose que el cuerpo caía bien lejos de ella. Incapaz de atender a los prisioneros por el momento, se volvió para verificar a sus hombres. Los otros granujas descansaban inconscientes. Fue una rápida lucha, por, lo cual Jarak estaba agradecido. Desafortunadamente, el último había sacado una cuchillo y había intentado claramente matar a los prisioneros. Ahora que la lucha estaba terminada, era tiempo de enfrentarse con el desastre que los granujas habían hecho.


  Limpiando las hojas de sus espadas normalmente limpias en sus pantalones, las envainó mientras que se volvía par ver a la mujer acurrucarse contra el cuerpo del hombre. Sus roncos gritos se habían vuelto en sollozos estremecedores. Parecía como si el hombre afortunadamente hubiera caído inconsciente.


  Su mano fue a por la espada del granuja, todavía atrapada como una descomunal flecha en la pierna del hombre. “No la toques,” Jarak habló en su lengua común, cayendo sobre una rodilla al lado de ella.


  Sus húmedos ojos azules se agrandaron, y ella se encogió detrás de él, sus brazos protectores alrededor de la cabeza inconsciente del hombre, acunándolo sobre su pecho desnudo.


  Jarak rompió su mirada de los hermosos pechos y de su tentación, de los pezones marrones oscuro, forzándose a mirar la herida del hombre. Había una fea perforación con la hoja encajada en el hueso de la cadera. Extrañamente, eso probablemente había salvado su vida, ya que había tomado un momento para el ahora muerto raedjour intentar sacar la hoja antes de que Jarak lo matara. “¡Richard!”


  El hechicero se arrodilló al lado del hombre herido. “Aquí.” Él alcanzó su mano hacia la herida sangrante.


  “No le hagas daño,” dijo lastimeramente la mujer con voz ronca.


  Pensando en consolar, Jarak la alcanzó. “No vamos a hacerle daño, dulzura.”


  Cuando su mano no encontró la de ella, el se volvió para ver como ella se encogía de miedo. Él frunció el ceño al ser denegado su contacto, entonces recordó. No había razón para que ella pensara que él era distinto del hombre que abusó de ella, se forzó para encontrar su asustada mirada apisonando la rabia que surgió viéndola así. “No vamos a hacerte daño, dulzura. Hemos venido a rescatarte.”


  “Jarak,” dijo Richard, recobrando su atención, “Necesito tu ayuda.” Las manos del hechicero colocaron las palmas planas en la cadera del hombre inconsciente, el pulgar y el índice de cada mano formando un cuadrado alrededor de la hoja y de la sangre. Los ojos rojos de Richard estaban brillando y concentrados en lo que estaba haciendo. “Cuando diga, tienes que sacar la hoja. Asegúrate de empujarla recta de la herida y no en un ángulo.”


  Asintiendo, Jarak tomó un asimiento de la empuñadura de la espada. Su ojo de guerrero se fijó en el estado de la hoja, mellada y no engrasada. Krael habría castrado a Jarak si él permitiera un arma caer en tal mal estado.


  Richard sacudió el pelo gris plateado de su cara, sus ojos nunca abandonando su cometido. Después de un momento de silencio, asintió. “Ahora.”


  Jarak tiró de la hoja. El hombre inconsciente gimió suavemente en su sueño. Sangre salió a borbotones de la herida, pero rápidamente disminuyó a un chorro continuo.


  “Uleanjen,” llamó Rhicard.


  El otro hombre estaba allí, ya con una venda limpia en sus manos. Trabajando con Richard, envolviendo la prenda alrededor de la cadera y el muslo del hombre.


  Jarak echó otro vistazo a la mujer. Ella se mordía su labio inferior hinchado, los ojos prestando atención a las acciones de Richard mientras que alisaba una mano sobre los enmarañados rizos de la cabeza del hombre que ella se acunaba. ¿Qué era él para ella? “¿Es tu marido?”


  Ella no le oyó al principio. No le hizo caso hasta que él se movió un poco más cerca. Entonces sus ojos se lanzaron a él, aunque reticentes a perder la trayectoria de lo que Richard estaba haciendo. “¿Qué?”


  “¿Es él tu marido?”


  “Es mi hermano,” dijo ella, mirándole cautelosamente.


  Estúpidamente, eso le hizo sentirse mejor. Sonrió, esperando que ella viera la simpatía y el consuelo de su expresión. “No te preocupes. No te haremos daño.”


  Ella frunció el ceño, temblando un poco. “Eso fue lo que dijeron ellos,” susurró.


  Su corazón se desgarró. La vergüenza por el trato en las manos de su raza hizo que él apartara su mirada. “Te llevaremos a un sitio donde puedas descansar. Donde puedan curarse.” Hizo un ademán hacia la cadera de su hermano.


  “¿Nos permitirás marcharnos?”


  Jarak miró hacia Rhicard. El brillo había disminuido hasta su color rojo suave habitual. “Velaremos para que estés a salvo,” dijo él.


  Una pequeña, mano cálida tocó el brazo desnudo de Jarak. Sorprendido, se volvió para ver a la mujer alzando su vista hacia él, cansancio y desesperación en sus enormes ojos azules. “Por favor. Simplemente permítenos machar.”


  Jarak abrió su boca pero no podía hablar. ¿Cómo le diría que le permitiría macharse cuando no sería ese el caso? Ella estaría más segura de vuelta en la ciudad bajo el cuidado de Savous, sí, pero a ella nunca se la permitiría macharse.


  Richard alcanzó sobre el cuerpo del hombre para tocar la sien de la mujer. Ella no lo vio ni tuvo la oportunidad de estremecerse. “Duerme,” murmuró él.


  Jarak observó, incapaz de hacer nada mientras esos hermosos ojos azules pestañearon cerrándose. Él se adelantó para coger su cuerpo antes de que pudiera caerse. Pequeño, cálido, y suave, ella era infinitamente tentadora, incluso dadas las circunstancias, las magulladuras y el estado de suciedad de su cuerpo. Él reaccionó instantáneamente, su piel hormigueando y su polla llena con sangre.


  “Tenemos que emprender el viaje de regreso,” dijo Richard, levantándose. “He hecho lo que puedo por la herida, pero sólo he detenido la hemorragia. Necesita un sanador.”


  “¿Nos lo vamos a llevar?” preguntó Zenth, sorprendido.


  Jarak miró hacia su amigo, quien tenía a uno de los granujas inconsciente echado descuidadamente sobre su hombro, listo para partir. “Sí, nos lo llevamos.”


  Él lo vio en los ojos de Zenth. Mantenía la misma opinión sobre los varones humanos que la mayoría de los raedjour. Ellos estaban para la diversión y follar una o dos veces y quizás como esclavos personales por un tiempo, pero eran básicamente inservibles. Al menos para un raedjour. Las mujeres humanas eran las criaturas verdaderamente valiosas.


  Pero Zenth simplemente se encogió de hombros. Se dio la vuelta con su carga y abandonó la pequeña caverna.


  Unleanjen levantó al otro granuja y siguió a Zenth.


  Jarak se levantó, la mujer se acunó en sus brazos. Richard recogió al hombre.


  El hechicero tristemente contempló al hombre muerto al lado de la cama rellena. “Sayth,” murmuró mientras se levantaba. “Solía conocerle, hace muchos, muchos ciclos atrás.” Había un tinte de arrepentimiento en su tono. Tomó una profunda respiración, casi un suspiro. Sus ojos brillaron, y acunó al humano con un brazo, extendiendo el otro sobre el cadáver.


  Jarak se alejó de la cama rellena mientras que el cadáver de Sayth empezaba a


  desintegrarse. Caminó hacia el pasaje de la entrada, agarrando una de las antorchas en su camino. Un último momento miró hacia atrás y vio que el cuerpo no era nada más que polvo en el suelo.


  sfi,


  Richard murmuró unas pocas palabras que Jarak no pudo distinguir, entonces siguió a Jarak fuera de la cámara.


  Capítulo 6


  Marisol abrió sus ojos y se encontró mirando techo de madera a la luz de las velas. Las tablas estaban fuertemente ajustadas entres sí, mostrando la excelente destreza del constructor. Volvió su cabeza ligeramente, dándose cuenta de que estaba tumbada en un firme, colchón relleno, con su cabeza apoyada en suaves almohadas con una esencia vagamente floral que ella no reconoció. Su cabeza se sintió confusa, como después de dormir mucho tiempo. Tomó un momento en enfocar la llama de la vela que brillaba claramente desde dentro del delicado tallado, la baja lámpara de arcilla que estaba en la mesa al lado de la cama.


  Parpadeó, intentando concentrarse. Lo último que podía recordar, que estaba en la cueva. Estaba a la merced de crueles elfos que estaban agotando a ambos, a ella y a su hermano forzándoles constantemente a tener sexo con ellos.


  Su hermano.


  Se incorporó demasiado deprisa, su cabeza tambaleándose en la prisa. El pesado edredón cayó a su regazo, haciéndola consciente que llevaba puesto un ligero vestido suelto de lino que caía por debajo de sus hombros. Hermosa lencería blanca de cuello bajo. Tímidamente, agarró el material en su cuello y lo sostuvo bajo su barbilla.


  Estaba sola en la pequeña habitación, con la luz de la lámpara para hacerla compañía. Había una puerta abierta a la izquierda en la oscura esquina. Una sólida puerta cerrada en la pared opuesta parecía ser una salida.


  “¿Dónde estoy?” murmuró. Esto era muy diferente a la cueva donde había estado cautiva durante un número indeterminado de días. Sus captores encendían solamente la luz del fuego durante las comidas o si ellos querían forzar a Marisol o Geriman a ver como el otro estaba siendo violado.


  Ella tragó, cerrando sus ojos. Era suficiente malo saber que ese tipo de cosas le habían pasado a su hermano, pero tenerlas que ver… Ninguna hermana debería tener que ver ese tipo de cosas. El acto en sí no era lo que más la molestara. Sus captores se lo habían contado y la evidencia estaba bajo su propia vista, sabía que hubo una cierta cantidad de placer en ello para Geriman, hubo placer en lo que ellos le habían hecho. Un placer forzado. Un placer abrumador y atemorizante por su incapacidad de controlarlo. No, no era el acto lo que le hizo daño por su hermano. Era la agonía y el disgusto en su cara y la forma en la que él no podía mirarle a la cara en los pocos momentos de descanso que ellos tenían.


  Deshaciéndose de los recuerdos, miró de nuevo alrededor de la habitación. ¿Dónde estaba Geriman? ¿Cómo había llegado hasta allí? Forzó su memoria y finalmente empezó a recordar la llegada de otros elfos a la cueva. Una lucha, Geriman siendo apuñalado en el muslo. Sayth, su principal captor muriéndose. Los nuevos elfos tratando la herida de Geriman. “Nos aseguraremos de que estés a salvo, ” un hombre había dicho, mirándola fijamente con los más maravillosos enormes ojos azul cristalino.


  Así que, suponía, estaba a salvo. Lo que eso significara. Sus antiguos captores habían pensado que ellos la estaban manteniendo a salvo también. A salvo para sus propios placeres. ¿Había sido simplemente trasladada de una prisión a otra? En ese caso, al menos estaba más cómoda y caliente. Más limpia.


  Ella rió suavemente, subiendo su mano para restregarse sus ojos cansados. “Estás perdiendo la cabeza si estás agradecida de que tu nueva prisión esté más limpia, Sol,” ella murmuró para sí misma.


  Su mano se quedó en su regazo. Ella miró los bultos de debajo del edredón que eran sus piernas, recordó el dolor al usarlas en la cueva. La insuficiencia de la luz del día no le había permitido calcular el tiempo, pero tuvieron que haber pasado días, los que ella había estado a merced de esos elfos. Sus captores la usaron tantas veces que sus muslos estaban en constante dolor, eclipsados únicamente por su dolor interno. El agotamiento y la fatiga muscular habían inundado su mente en un estado de dolor continuo, lo cual hizo que su espontánea lujuria todavía más insoportable. Pero ahora, aunque podía sentir la rigidez en sus piernas, podía decir que de alguna manera se habían sanado. Dentro su sexo dolía, pero nada cercano al grado que había sentido.


  “¿Cuánto tiempo he estado aquí?” se preguntó con sorpresa, no podría haberse curado tan rápido, ¿no? Entonces recordó al hombre con los ojos rojos parando la corriente de sangre de la herida de su hermano. Quizás ella había sido curada mágicamente.


  Se sentó, preocupándose sobre qué hacer. ¿Debería levantarse y aproximarse a la puerta? No tenía miedo de admitir así misma que estaba asustada de hacerlo. ¿Y si esos elfos estaban al otro lado? Ella prefería evitarles tanto tiempo como pudiera. Pero ¿y si estaban fuera y haciendo daño a Geriman de nuevo? Ella quería ayudarle si podía. No es que hubiera sido capaz antes…


  El pestillo de la puerta chasqueó.


  Miró hacia arriba, y su corazón fue a toda velocidad mientras que uno de ellos entraba.


  Estaba limpio y pulcro, con pelo liso que brillaba blanco a la luz. Sus anteriores captores, habían tenido la apariencia de viajeros y sin lavar después de varios días. Este vestía ropa limpia de cuero de un suave verde oliva. Calzones metidos dentro de unas botas de cuero holgadas. Una chaleco bordado que hacía juego con los pantalones sobre un musculoso pecho y abdomen descubierto. Brazaletes que hacían juego con las botas rodeaban sus antebrazos, tachonados en plata. Tenía los ojos azules más claros que alguna vez hubiera visto.


  Él era al que recordaba. El que dijo que estaría a salvo.


  Sonrió mientras entraba. “Estás despierta,” dijo, su voz un suave ronroneo.


  Rápidamente, ella levantó el edredón por debajo de su barbilla. A pesar del hecho de que esa voz la hacía querer restregarse contra él como un gato, no podría relajarse ni un poco, retrocedió contra la pared de detrás de la cama, alzando sus rodillas.


  Él se paró justo dentro de la habitación, su sonrisa titubeando con un baño de tristeza. Alzó una mano, la palma hacia ella, en un gesto apaciguador. En su otra mano, llevaba una licorera de barro con una pequeña taza que encajaba en la tapa. “Relájate, dulzura,” la tranquilizó. “No estoy aquí para hacerte daño.” “Los otros dijeron que ellos no querían hacerme daño tampoco.” Ruda, pensó ella, especialmente si él estaba diciendo la verdad, pero no podía retirar sus palabras.


  Una expresión de dolor cerró sus ojos brevemente y mató el resto de su sonrisa. “No estoy aquí para aprovecharme de ti.” Alzó la licorera. “Te traje algo de vino. Pensé que podrías tener sed.”


  Marisol intentó tragar con su garganta seca.


  Dio un paso hacia ella, tomando un ligero desvío para coger una sencilla silla de madera junto a la puerta y traerla con él al lado de la cama.


  “¿Dónde está Geriman?” demandó mientras que dejaba la licorera en la mesa al lado de la lámpara.


  “¿Tu hermano? Está bien.”


  “¿Cómo sabías que es mi hermano?”


  “Tú nos lo dijiste cuando te rescatamos.”


  “Rescatamos.”


  Él suspiró, vertiendo un suave vino en la copa. “Sí. Rescatamos.” Se volvió, sujetando la copa de vino cerca de ella.


  Ella la miró, después miró hacia arriba a su largo brazo musculoso hacia su cara. “¿Vas a permitir que nos vayamos?”


  “Necesitas recuperarte. Ambos, tú y tu hermano estabais bastante mal heridos.”


  Ella notó que él no había contestado exactamente a su pregunta. Un débil recuerdo le decía que no le había contestado antes tampoco.


  Él hizo un gesto con la copa, asintiendo con su cabeza. “Toma. Es seguro. Lo prometo.”


  Extrañamente, el instinto le decía que confiara en él. Había memorizado las miradas de indiferencia divertida en las caras de sus captores en la cueva. Esta cara no mostraba nada de eso. Pero por su reciente experiencia rechazaba confiar en su instinto.


  Él asintió ligeramente, entonces dejó la copa en la mesa, se distanció, al alcance del brazo, y volvió su silla de forma que él podía sentarse a horcajadas en ella, cruzando sus brazos a través de su espalda. “Lo siento por lo que te pasó. Sé que mi disculpa no significa nada y no puedo retirar lo que está hecho. Sólo puedo asegurarte que lo que te pasó estuvo mal y los hombres que te tomaron a ti y a tu hermano se les hará pagar.” Dijo todo mirando a sus ojos directamente, intentado convencerla de su sinceridad. Era sincero, o era un excelente actor.


  Decidió no preguntarle acerca de sus captores. Sayth estaba muerto por las manos de este hombre. Eso tendría que ser suficiente por ahora. “¿Dónde estoy?”


  “Estás en nuestra ciudad principal, bajo el cuidado del mismo rhaeja.”


  Ella no conocía la palabra “rhaeja” pero decidió elegir lo que ella reconoció primero. “¿Estamos en una ciudad?”


  “Un tipo de ella. No una como a las que estás acostumbrada, sin embargo.” Él asintió hacia la copa de vino que seguía colocada en la mesa al lado de la cama. “Es realmente bueno. Luz. Probablemente te haga sentirte mejor.”


  Ella miró hacia la copa.


  “¿Tienes hambre?”


  Ella sostuvo el edredón en su pecho con una mano y extendió y tomó la copa con la otra, sacudiendo su cabeza. “No”, examinó el líquido claro rosado contra el blanco vidriado de la copa.


  “Supongo que no es realmente sorprendente. Estuviste dormida durante mucho tiempo.”


  Ella levantó la copa hacia su nariz, aspirándola. Olía delicioso, suavemente ácido. “¿Cuánto?” preguntó, alzando sus ojos para mirarle a través de sus pestañas mientras que tomaba un sorbo. El vino era delicioso, afrutado con la suficiente acidez para hacer su lengua hormiguear.


  La vista era maravillosa. Su piel negra brillando en la luz mientras que él elevaba una mano para apartarse el pelo blanco como la nieve de su cara. “Más de seis noches.”


  Ella jadeó, casi dejando caer su bebida.


  Él dobló su brazo a través del otro sobre el respaldo de la silla. “Me disculparé por ello, pero fue realmente necesario. Ni tú, ni tu hermano estabais para el viaje si estuvierais conscientes, y tenías que curaros.”


  “¿Dónde está mi hermano?”


  Él apartó sus ojos, alarmantemente blancas pestañas escondiendo el azul cristalino mientras miraba a las palmas de sus manos. “Todavía está durmiendo. Está… bajo un hechizo curativo.”


  “¿Ha estado durmiendo durante todo este tiempo?”


  “Por favor entiende, estaba muy herido.” El hombre contestó con evasivas, incómodamente con lo que estaba diciendo. “¿Cuánto recuerdas de lo que pasó después de que llegáramos?”


  “Recuerdo que fue apuñalado.”


  El hombre asintió. “Eso es lo último de todo lo demás que le fue hecho… Necesita muchos cuidados.” Estaba siendo muy cuidadoso con sus palabras. A pesar de sus dudas, ella se emocionó.


  “Quiero verle.”


  “Está inconsciente.” “Necesito verle con mi propios ojos.”


  Los azules ojos se elevaron hacia ella, y se hizo parecer severa, sabía muy bien que estaba a la merced de este hombre y su amabilidad, pero rechazaba actuar como la víctima afectada.


  Él respiró. “¿Puedes caminar?”


  Ella le miró fijamente. “¿No debería ser capaz de caminar?” Sus caderas le dolían y entre sus piernas dolía, pero pensó que no era nada demasiado serio.


  Preocupación afligida se estiró sobre sus tensos rasgos agudos. “Después de cómo fuiste utilizada, no sería sorprendente.”


  Su mano empezó a temblar mientras que los recuerdos surgían. Impotencia en una mar de placer feroz, implacable. Demasiado. Demasiado tiempo. El dolor brutal bajo la demanda de su cuerpo de más. Gimiendo más alto mientras los enormes, fuertes hombres la sujetaban y la tomaban una y otra vez. Tomándola, después tomando a su hermano. Obligándola a mirar. Un tenue estremecimiento en su vientre convirtió en un temblor en todo su cuerpo.


  “¡Oh, no, mi dulce!” El hombre salió disparado, la silla cayéndose hacia atrás mientras que venía hacia ella.


  Ella retrocedió ante su repentino movimiento con un grito, lanzando arriba una mano entre ellos. “¡No!” ¡No podría soportarlo! ¡No más! Se tiró contra el cabecero de la cama, usando el edredón como una mísera excusa mísera de escudo.


  Él se congeló, las manos rondando sobre el borde de la cama, a punto de alcanzar la copa que derramó el vino en el lugar donde su regazo había estado. Una mirada de pura agonía pasó sobre sus angulosos rasgos mientras la miraba, sus dedos se cerraron en puños de impotencia. “No te voy a hacer daño…” murmuró.


  Marisol tragó, intentando clamarse. Él no había hecho nada, se dijo a sí misma. Él se paró. Todavía no podía retener los temblores, ni podía bajar su mano. “Retrocede.”


  Él lo hizo.


  Temblando, ella recogió la copa de donde estaba en el colchón a su lado.


  Él la observaba, una mirada de impotencia en su cara cuando ella le echó una ojeada. Entonces con un murmullo, se volvió para dirigirse a la entrada oscura en la esquina.


  Marisol sintió las lágrimas en sus ojos mientras dejaba la copa en la mesa. Su mano todavía temblaba, se sentía… rota. Apaleada, se había sentido por un momento perfectamente normal, al siguiente completamente hundida, se secó las lágrimas de ^ sus mejillas con su camisón recogido en un puño


  Él volvió con un pequeño cuenco lleno hasta la mitad de agua y dos paños. Los ^ dejó cuidadosamente al lado de ella, entonces retrocedió fuera de su alcance.


  Marisol tomó una profunda respiración, reconociendo su intento de ayudarla. “Gracias.” Más lágrimas se derramaron sobre sus mejillas mientras cuidadosamente bajaba el edredón de su barbilla.


  “Por favor, no llores.”


  Se mordió el labio, sintiendo las compuertas abrirse para derramar más lágrimas sobre sus mejillas. La muestra de preocupación de él pareció liberarlas, alcanzó el tazón y uno de los paños.


  “Te trajimos aquí para que te recuperaras,” le dijo mientras ella limpiaba el lugar húmedo en el edredón. “Nuestros sanadores trabajan con conjuros. Él que ha


  estado cuidándote me dijo que el daño no fue muy serio. Dijo que podías estar dolorida y que probablemente no deberías caminar mucho durante otra noche o algo así.” Al sonido de sus suaves botas arrastrándose en el suelo, ella levantó la vista para verle al pie de la cama. Levantó la tapa de un arca que ella no podía ver desde su posición. “Dijo que podrías necesitar comer y beber tanto como pudieras y que deberías descansar.”


  “¿Por qué no está él aquí?” preguntó ella, más por mantener la conversación que nada. Si ellos estaban hablando, entonces podía concentrarse en su voz y no en los recuerdos que querían resurgir.


  “Él está vigilando a tu hermano.” levantó otro edredón y cerró la tapa del arca, hizo una mueca, dando un rodeo al lado de la cama de nuevo. “Debería haber pedido a una de las mujeres que viniera, pero… quería asegurarme por mi mismo que estabas bien.”


  Ella tomó una profunda respiración mientras que él colocaba el nuevo edredón al lado de ella, mirándolo y no a él, demasiado consciente de su proximidad.


  Él hizo una pausa, entonces lo acarició. “Te dejaré que lo cambies.” Retrocedió, y ella echó una mirada para ver que apartaba la mirada, su cara parecía profundamente infeliz. Eso tiró de su corazón, penetrando a través del temor. “Voy a conseguirte algo para comer.” Se volvió y se dirigió hacia la puerta. “Traeré a una de las mujeres para que te lo traiga.”


  “¡Por favor!” se oyó a sí misma decir justo mientras él alcanzaba la entrada. I


  Él se volvió, sorprendido. “¿Sí?”


  “Marisol.”


  Frunció el ceño. “Mi nombre es Marisol. ¿Cuál es el tuyo?” I


  Sonrió afectuosamente. “Mi nombre es Jarak.”


  Intentó devolverle la sonrisa, convincentemente. “Gracias, Jarak. Lo siento por mi…” Ella hizo un ademán hacia la mancha del edredón.


  “No tienes nada por lo que disculparte, Marisol.” Su nombre sonaba tan hermoso deslizándose desde sus labios.


  Una hermosa mujer con el pelo liso blanco hasta la cintura suelto, con una sonrisa amigable entró a través de la puerta, trayendo una bandeja con un recipiente tapado que echaba vapor bajo su cubierta. Llevaba puesto un simple vestido sin mangas de color azul cielo. Sujetado por dos broches en sus hombros y un cinturón alrededor de su delgada cintura con una longitud larga de suave, cordón grueso, evitando que de otra manera caería sueltamente sobre su cuerpo, exponiendo una gran cantidad de su brillante piel negra. Extraños diseños blancos como tatuajes decoraban su frente y algo de lo que Marisol podía ver de su pecho.


  “Hola, Marisol,” ella saludó, pasando a través de la entrada.


  Marisol miró sobre su hombro para ver la cara de preocupación de Jarak, justo antes de que él cerrara la puerta, quedando al otro lado.


  “Soy Irin,” dijo la mujer mientras que dejaba el cuenco en la mesa. Ella se sentó, volviéndose hacia Marisol. Sus iris eran de un rojo oscuro llamativo, como las ascuas muriendo del fuego. Parecían naturales. Ella alcanzó para palmear los hombros de Marisol. “Siento por lo que has tenido que pasar.”


  Marisol tragó. “Gracias.”


  “Quiero que sepas que no permitiremos que vuelva a pasar de nuevo.”


  ¿Pero me permitirán marchar? Marisol pensó, pero no preguntó. No quería escuchar las malas noticias ahora mismo. Quería creer a estas personas cuando decían que estaba a salvo. Necesitaba sentirlo. “Gracias.”


  La sonrisa de la mujer parecía verdadera. “¿Tienes hambre? Este estofado está mejor cuando está caliente.” Le alcanzó el tazón, levantando la tapa. Un maravilloso olor llenó el aire. “Estofado Yarin con muchas verduras. Está delicioso.”


  Marisol ayudada por Irin colocó el tazón en su regazo y aceptó la cuchara. “Gracias.” “De nada.” Irin se volvió hacia la mesilla de noche y vertió un poco más del vino que había dejado Jarak antes. “Ahora, ¿preferirías que te dejara sola para comer? o ¿prefieres hablar?”, ella levantó el tazón lleno hacia Marisol, entonces la sujetó con cuidado en su regazo después de que Marisol sacudiera su cabeza.”Te diré cualquier cosa que quieras saber.”


  El estofado estaba delicioso. Sabroso y abundante, ella podía sentirlo filtrándose en sus músculos y huesos, renovando su fuerza. Pensaba mientras masticaba, ¿se atrevería a preguntar lo que ella quería saber? “¿Cuándo puedo ver a mi hermano?”


  Irin asintió. “Entiendo tu preocupación. Lo hago. Por favor créeme cuando digo que se está recuperando bien. Adesty, ese es el nombre del sanador que ha estado observándoles a ambos, piensa que él se recuperará completamente. Pero también dijo que le tomará más tiempo. ¿Geriman, verdad?” Se hizo eco del asentimiento de Marisol. “Tu hermano está en un profundo sueño reparador ahora, y Adesty le está observando. Piensa que es mejor que nadie esté en su habitación. Además, si te llevamos a ver a tu hermano, alguien tendrá que llevarte y… no pensábamos que querrías eso ahora mismo.”


  Pensamientos de Jarak saltaron a su mente. Una parte de su pensamiento decía que la idea de estar siendo llevada por él sería maravilloso, pero la otra parte temblaba de temor. “¿Puedo conocer a Adesty?”


  “Ciertamente. Él tiene planeado venir a verte después.”


  Marisol asintió, volviendo a masticar. “Jarak dijo que estábamos en vuestra ciudad principal. ¿Dónde está eso?” “Ah, bueno, no es una ciudad como tú las conoces. Al menos no por lo que me han contado. Estás varias millas bajo las Montañas Rhaen en una ciudad con una población actualmente de aproximadamente setecientas personas.”


  “¿Bajo tierra?”


  “Sí.”


  Marisol miró abiertamente la oscura piel y los ojos rojos. Su pelo blanco, sus pestañas y cejas eran un brillante contraste y de alguna manera iba con los diseños blancos grabados en su piel. “¿Puedes ver en la oscuridad también?”


  Irin sonrió, sin molestarse ante el escrutinio de Marisol. “Sí. Todos podemos. Aunque no podemos ver los colores en la oscuridad. Es más como contornos y sombras.”


  Marisol asintió. Esto había sido lo que sus captores le habían indicado. Poco dispuesta a darle vueltas a eso, ella dijo la primera cosa que le vino a la mente. “Nadie me había dicho que había gente viviendo en el Bosque Oscuro o en las Montañas Rhaen. ¿Por qué nadie sabe sobre vuestra ciudad?”


  Irin tomó aire y lo dejó marchar lentamente. “Porque pocos humanos se les ha permitido abandonar el bosque una vez que ha encontrado a uno de nosotros.”


  Eso era entonces. Eso era lo que Jarak había estado tan poco dispuesto a contar. Ella miró fijamente al estofado. “Entiendo.”


  Irin extendió la copa de vino, y Marisol la tomó. “Los raedjour fueron creados por la diosa Rhae como guardianes y consortes sexuales,” Irin empezó vívidamente. Claramente las palabras fueron dichas de memoria, una historia muy bien conocida por ella. “Ella es la diosa de la sexualidad, fecundidad, y la oscuridad. Creó el bosque, pero hizo eso de modo que Su oscuridad favorecida fuera la norma más cerca de la Tierra. También creó un mundo de abundancia bajo la superficie de Su bosque, y allí fue donde Ella pasó la mayoría de Su tiempo. Creó a Sus consortes hermosos, hombres exóticos con la piel de Su color favorito, pero les dio el pelo fino como la luz de la luna. También se aseguró de que su apetito sexual fuera alto. Ciertamente más que cualquier otra criatura de la que hayamos oído.”


  Marisol devolvió la copa y recogió de nuevo su cuchara. Ella bien podría creer que los elfos -los raedjour tenían un apetito sexual más elevado que cualquier otra criatura viviente.


  Irin dejó la copa en la mesa. “Cuando fue Su tiempo de abandonar la Tierra, ella se dio cuenta que no había creado ninguna mujer para Sus consortes. Sin tiempo para rectificar Su error, dio regalos a los raedjour. Les dio Su sentido innato del bosque y las montañas. Con ello, han sido capaces de sentir el bosque literalmente y saber cuando algo está mal o si algún intruso está cruzando su territorio. Ella también cerró un trato con uno de los dioses humanos y les dio un conjuro para convertir mujeres humanas en raedjour.”


  La cabeza de Marisol había empezado a divagar, preguntándose por qué necesitaba una lección de historia. La última frase le llamó su atención. “¿Convertir mujeres humanas?”


  “Sí.” Asintió Irin. “Los raedjour capturan mujeres humanas y colocan ese conjuro”, ella alzó su brazo, tendiéndoselo hacia Marisol, “cambiándolas en raedjour.”


  “¿Fuiste humana una vez?”


  “Lo fui. Hace poco más de unas ochenta primaveras.”


  Marisol parpadeó. “¿Ochenta…?” Esta mujer parecía tener su misma edad ciertamente no parecía mayor.


  “Sí. Los raedjour viven unas mil primaveras o algo así. Las mujeres que ellos convierten no viven tanto tiempo, pero todas nosotras vivimos unos pocos cientos de primaveras, por lo menos. A menudo más.” “¿Yo he…?” Marisol no pudo evitarlo. Ella miró su mano. No percibía nada distinto, no estaba más oscura. “¿Han puesto el conjuro en mi?”


  “No, y ese fue el problema con los hombres que te tomaron, ninguno de ellos era un hechicero, así que no tenían ningún medio para poner el hechizo.” Irin alcanzó la copa para verter algo más de vino. “Sin el conjuro, los humanos posiblemente no pueden mantener la sexualidad de un raedjour. Por utilizarte de esa manera. ” Ella hizo una mueca. “Bueno, fue irresponsable lo menos y censurable en lo peor.”


  Marisol empezó a temblar. Todo eso tenía una cierta cantidad de sentido. “¿Por qué ellos. por qué ellos no me trajeron a un he-hechicero?”


  Irin tomó el tazón de su regazo y lo dejó en la mesa. “Ellos no tenían acceso a uno.


  Todos los hechiceros están aquí en la ciudad, y esos hombres se habían marchado.


  Ellos eran granujas, auto-proclamados desterrados.” Ella tomó una de las manos de Marisol y la dobló alrededor de la copa, manteniéndola constante en el tembloroso apretón de Marisol. “Toma, termínatelo.”


  Marisol miró hacia arriba y respiró con dificultad. Los ojos de Irin estaban bien, el suave rojo brillante como cálidas ascuas.


  La mujer sonrió. “No tengas miedo. Soy una maga. No tanto como un hechicero,


  pero no demasiado lejos.” le guiñó un ojo. “Lo puedes saber por los ojos rojos.”


  sfi,


  “¿E-estás . colocando. el hechizo?”


  “¿Yo? Oh, no. Sólo estoy haciendo algo que te ayude a calmarte un poco.”


  Marisol respiró hondo, dándose cuenta que el profundo hielo frío en su pecho se había derretido y sus temblores habían parado. “Gracias.”


  Irin apretó las manos que sujetaban la copa. “No es mucho, y no durará, pero sé que no puede ser fácil pensar en lo que te sucedió.”


  Marisol permitió a Irin levantar sus manos y tomó un sorbo de vino. “¿Cómo te las apañaste cuando tú. fuiste cambiada? ¿Te. adaptaste bien?”


  “Oh, la verdad yo lo tuve fácil. Crecí aquí. Fui capturada cuando era sólo una chiquilla. No recuerdo a mis padres.”


  “Oh. Lo siento.”


  Irin se encogió de hombros. “Gracias, pero no es necesario. La única queja que tengo sobre mi infancia fue que no había ninguna otra niña cerca para jugar.” Se rió. “Pero no cambiaría ahora mi vida si pudiera.”


  Bajaron la copa hasta su regazo “¿Eso por qué?”


  Lentamente, Irin liberó las manos de Marisol. La relajante calma permaneció, por lo cual estaba agradecida.


  “Tengo a Savous. Él es mi pareja verdadera.”


  “¿Pareja verdadera?”


  “Mi marido, pero bastante más. Una de las desventajas del hechizo de convertir a una mujer humana en raedjour es que la mujer termina siendo fértil con sólo un hombre. Ese hombre es tu pareja verdadera.”


  “¿Sólo uno?”


  Irin asintió. “Sólo uno.”


  ¡Eso era un alivio! Pensamientos de embarazo habían atormentado las esquinas de su mente, pero los había alejado, incapaz de hacer frente a esa posibilidad.


  “Savous. ¿Le amas?”


  “Muchísimo.”


  Marisol tuvo que sonreír. “Eso está bien. ¿Todos las parejas verdaderas aman a sus parejas?”


  “Mi marido, pero bastante más. Una de las desventajas del hechizo de convertir a una mujer humana en raedjour es que la mujer termina siendo fértil con sólo un hombre. Ese hombre es tu pareja verdadera.”


  “¿Sólo uno?”


  Irin asintió. “Sólo uno.”


  ¡Eso era un alivio! Pensamientos de embarazo habían atormentado las esquinas de su mente, pero los había alejado, incapaz de hacer frente a esa posibilidad.


  “Savous. ¿Le amas?”


  “Muchísimo.”


  Marisol tuvo que sonreír. “Eso está bien. ¿Todos las parejas verdaderas aman a sus parejas?”


  “Desafortunadamente, no. La mayoría de las veces sí, estoy feliz de decir, pero no siempre.”


  Marisol asintió, su mirada vagando por el edredón. Ella no quería decir las palabras que se escapaban de sus labios y no podía pensar en nada más que decir.


  Irin sintió pena de ella, se levantó, recogió el tazón vacío, lo tapó. “Pienso que probablemente fue suficiente por una sesión. Espero que no te aburriera con la lección de historia.” Rió suavemente. “¿Estás cómoda? ¿Puedo conseguirte algo? Adesty dijo que deberías estar bien para llegar al retrete”, le señaló la esquina oscura “pero, ¿necesitas que te ayude?”


  “En realidad…” Marisol miró a la puerta en la esquina, se volvió llevando las piernas más cerca al lado de la cama. “¿Puedes quedarte sólo para asegurarme que puedo levantarme?”


  “Ciertamente.”


  Irin dejó el tazón de nuevo y tomó la copa de Marisol mientras que esta balanceaba sus piernas sobre el otro lado de la cama, la sujetó del brazo y la ayudó a levantarse. Marisol estaba agradecida de poder, aunque su equilibrio era poco firme y sus piernas se sentían débiles, fue capaz de cojear hasta el retrete sin demasiada ayuda. Irin la dejó sola en el pequeño hueco.


  El retrete era bastante ingenioso. Un chorrito de agua permanente emergía desde lo alto de una pequeña apertura y se deslizaba bajo un arroyuelo en la suave pared de roca hasta que alcanzaba una palangana que estaba cerca de la altura de la cintura. El agua llenaba hasta la mitad antes de derramarse en un agujero en el fondo para gotear en otra palangana que estaba cerca de la altura de la rodilla, que estaba esculpida para parecer el asiento que Tonas había hecho para su habitación. Ella descubrió fácilmente que la de arriba era para lavarse y la parte de abajo era para aliviarse. También había un peine y un cepillo puestos en un estante a lado de la tapa de la palangana, junto con toallas secas


  Irin dejó el tazón de nuevo y tomó la copa de Marisol mientras que esta balanceaba sus piernas sobre el otro lado de la cama, la sujetó del brazo y la ayudó a levantarse. Marisol estaba agradecida de poder, aunque su equilibrio era poco firme y sus piernas se sentían débiles, fue capaz de cojear hasta el retrete sin demasiada ayuda. Irin la dejó sola en el pequeño hueco.


  El retrete era bastante ingenioso. Un chorrito de agua permanente emergía desde lo alto de una pequeña apertura y se deslizaba bajo un arroyuelo en la suave pared de roca hasta que alcanzaba una palangana que estaba cerca de la altura de la cintura. El agua llenaba hasta la mitad antes de derramarse en un agujero en el fondo para gotear en otra palangana que estaba cerca de la altura de la rodilla, que estaba esculpida para parecer el asiento que Tonas había hecho para su habitación. Ella descubrió fácilmente que la de arriba era para lavarse y la parte de abajo era para aliviarse. También había un peine y un cepillo puestos en un estante a lado de la tapa de la palangana, junto con toallas secas


  Cuando terminó, se apañó para cruzar la habitación principal hasta la cama sin la ayuda de Irin, aunque la otra mujer la rondaba en caso que la necesitara.


  Irin la ayudó a cubrirse con el edredón “Voy a poner la lámpara más suave, y dejaré el vino en caso que quieras. Alguien estará justo detrás de la puerta. Si necesitas algo, simplemente grita.” Ella guiñó, “O abres la puerta si quieres ser educada, aunque no es necesario.”


  Marisol sonrió ante el intento de humor.


  “¿Puedo conseguirte algo más?”


  “No. Has sido muy amable. Gracias.”


  Irin permaneció al lado de la cama, abrazando el tazón vacío. “Ellos no son parecidos a los hombres que te hirieron, Marisol,” dijo suavemente. “La mayoría son buenos hombres que nunca soñarían con hacerte algo como eso.”


  “Pero aún así, van a mantenerme aquí. ¿No?” La pregunta fue hecha antes de que pudiera frenarse.


  Los ojos de Irin se apartaron rápidamente. “Sí.”


  Marisol asintió, cerrando los ojos. ¿Qué pasará con mi hermano? Pensó ella, pero consiguió no preguntarlo. No necesitaba saberlo ahora mismo. Obviamente tenía días por delante. Una vida, no necesitaba saber todas las respuestas en una noche.


  * * * * *


  Manos negras. Labios negros. Brazos negros. Pollas negras. La oscuridad negra como la tienta, completa, llena de los hombres que parecieron tener su carne negra hecha de oscuridad. Hombres haciendo cosas innombrables, cosas al cuerpo de Geriman. Cosas que hacían que sus músculos dieran espasmos con un placer cruel y mantenía su sangre en el agonizante chisporroteo de anticipación.


  “Pero aún así, van a mantenerme aquí. ¿No?” La pregunta fue hecha antes de que pudiera frenarse.


  Los ojos de Irin se apartaron rápidamente. “Sí.”


  Marisol asintió, cerrando los ojos. ¿Qué pasará con mi hermano? Pensó ella, pero consiguió no preguntarlo. No necesitaba saberlo ahora mismo. Obviamente tenía días por delante. Una vida, no necesitaba saber todas las respuestas en una noche.


  * * * * *


  Manos negras. Labios negros. Brazos negros. Pollas negras. La oscuridad negra como la tienta, completa, llena de los hombres que parecieron tener su carne negra hecha de oscuridad. Hombres haciendo cosas innombrables, cosas al cuerpo de Geriman. Cosas que hacían que sus músculos dieran espasmos con un placer cruel y mantenía su sangre en el agonizante chisporroteo de anticipación.


  ¡No! A él no le gustaba. ¡No lo hacía! El calor recorriendo a través de sus venas tenía que ser algún tipo de brujería.


  “Geriman.” La voz era suave y baja, muy masculina, muy decadente.


  No.


  “Geriman, despierta.”


  La conciencia flaqueó, las imágenes del sueño se deshicieron de alguna forma. Sus pensamientos no eran coherentes.


  “¿Dónde…?”


  Estaba medio sentado en algo suave, su espalda reforzada contra algo deliciosamente duro. El antiguo colchón, un cuerpo, éste juzgando por el brazo musculoso rodeando sus hombros y los fuertes dedos levantando su barbilla. Muñecas duras como rocas bajo sus laxas manos unidas a sus caderas.


  Algo golpeó en sus labios. “Abre tu boca.”


  Largo y duro, la polla se deslizó sobre sus labios, deslizándose sobre su lengua. Gimiendo, él chupó, perplejo de encontrar el sabor de algo delicioso. “No.”


  “Comida,” dijo la voz, admitiendo un sin sentido. “Debes comer.”


  Él abrió su boca para protestar, y lo que debía ser una cuchara se introdujo, empujando algún caldo espeso en su boca. Intentó levantarse, pero sus ojos no podían abrirse. Sus miembros no respondían. Flotó en una neblina donde el cuerpo de detrás de él era la única realidad, la voz hablándole, y la cuchara en su boca. La mano en su barbilla se movió hasta su garganta, acariciándola, animándole a tragar.


  El embriagador, maravilloso sabor del caldo anuló todos sus pensamientos sin rumbo. Luchó por pensar, pero encontró que no podía, perdido en la necesidad de alimentarse. La conversación paró, y cucharada tras cuchara del calor reanimador aliviaba los dolores a través de los muslos de Geriman.


  “Eso es,” dijo la voz cuando Geriman estuvo lleno. “Esto es suficiente.”


  Geriman frunció el ceño. Esto era familiar. Ellos habían hecho esto antes. “¿Dónde estoy?”, se apañó para gruñir.


  “Estas a salvo,” dijo la voz. La mano que había acariciado su garganta ahora se extendía sobre su plano pecho desnudo. La otra mano, ahora libre de la cuchara, empezó a acariciar su pelo. Era relajante. “Duerme.”


  “Espera…”


  “Shhhh. Duerme. Primero debes sanar.”


  Luchó, pero el confortante gris del olvido borboteó alrededor de él, consiguió formar en voz clara un pensamiento antes de sucumbir. “¿Marisol?”


  “Ella está a salvo. Está aquí, esperado a que te cures.”


  Curarse. Marisol estaba a salvo. Estaba cerca. Él tenía que curarse para verla. Se durmió.


  Capítulo 7


  Savous se apoderó de la barandilla, mirando la arena blanquecina que cubría el suelo de la palestra de abajo. Los cuerpos habían desaparecido hacía tiempo, al igual que las mesas en las que habían estado atados durante su ejecución. La multitud se había ido también, conducida por los corpulentos guardias hacia fuera. Se dirigió al espacio vacío con una voz suave y burlona. ”El primer rhaeja que ordenó la ejecución de uno de los suyos.”


  Oyó resoplar a Salin en el nicho oscuro detrás de él. "Apenas el primero. Tal vez el primero en hacerlo abiertamente.”


  "Y con justicia”, agregó Hila.


  Savous miró encima del hombro al hechicero más bajo. "¿Con justicia?”


  Hila asintió, con tranquilidad alisándose el pelo como nieve blanca detrás de una oreja en punta. ”Lo que hizo fue imperdonable. Nadie puede negar eso”. Había madurado mucho en el siglo pasado, pero se las arreglaba para mantener una cierta ingenuidad de cuando era un joven aprendiz en Nalfien.


  Junto a él, su pareja-verdadera, Gala, asentía.


  Savous los miraba gravemente. ”Por eso merecían morir.”


  ”Sí”.


  Savous miró a Salin, quien se inclinó con indiferencia contra la pared, mirándolo. Él sabía que el comandante no tenía reparos en lo que acababa de suceder. En todo caso, era de la opinión que le había tomado demasiado tiempo quitarles la vida. Anteriormente, los pícaros que se habían quedado con mujeres humanas en vez de llevarlas para el cuidado adecuado por parte de los brujos en la ciudad, no habían sobrevivido al rescate de sus prisioneros. Savous estaba a la vez seguro que esto había sucedido desde que se había convertido en rhaeja y seguro que se había mantenido en la oscuridad gracias tanto a Salin, o a las órdenes directas de Krael. Tanto el comandante, como su segundo creían que Savous era demasiado indulgente en estos asuntos. Y él podía estar no del todo en desacuerdo con ellos.


  Diana, la pareja-verdadera de Salin, compartía sus puntos de vista. Se apoyó contra la pared a su lado, con los brazos cruzados sobre el cuero flexible de la cubierta que cubría sus pechos, pero que dejaba una franja de su vientre desnudo. La convicción en sus ojos emparejaba la de Salin.


  Se volvió para mirar la arena, imaginando los fantasmas de hombres a los que había ordenado dar muerte delante de una audiencia de sus pares. Los testigos había sido idea de Salin, y acordado por el resto del consejo de Savous doce años antes. Sería mejor, pensaron, hacerlo abiertamente que tratar de ocultarlo, como si anunciarlo estuviera equivocado. El crimen era claro. Los ladrones habían puesto a sabiendas, la vida de una mujer en peligro, manteniendo su distancia de la ciudad y lejos de los brujos. Esta sentencia, a diferencia de algunas otras que tenían que realizar a diario, eran de una evidencia clara y obvia. Sin embargo, no podía quitarse la culpa. "Qué no daría yo por una vetriese”, murmuró.


  No había duda que lo habían escuchado. A pesar que había hablado en voz baja, su audición era capaz de escuchar lo más leve. Pero nadie detrás de él optó por hacer un comentario.


  Históricamente, los raedjour acusados de delitos se veían obligados a entrar en la vetriese. Dentro, recibían una sentencia de Rhae. Si salía ileso, era inocente. Si salía deformado o no marcado, había sido debidamente castigado. Si nunca salía de nuevo, ella había elegido eliminarlo como una amenaza. Esa era la manera en que había sido durante toda la vida de Savous, hasta la batalla con su padre que había provocado la implosión de la vetriese. Nunca se había dado cuenta antes de cómo la carga de la sentencia estaba ausente. Antes, la tarea más difícil era convencer a los demás que había un posible delito. Muchos hombres optaban por entrar en la vetriese por su propia voluntad, pero la gran mayoría no era tan valiente. No todo el mundo quería saber lo que se iba a elegir para ellos. Pero ahora, la carga de la sentencia estaba sobre los hombros de Savous.


  En los últimos ochenta ciclos, Savous se había visto obligado a hacer muchos juicios duros. No había, sin embargo, tenido que sentenciar a un hombre a muerte por sus crímenes. La sangre había sido derramada, con toda seguridad. En el tiempo que los pícaros atacaban brutalmente a los hombres leales a él, Savous y sus hombres habían matado a un buen número de su ellos. Pero ésta era la primera vez que lo hacían por una orden, a hombres que ya habían sido detenidos. Por lo menos, era la primera vez que él había tenido que dar la orden. Sospechaba que Salin le había protegido de un puñado de otros incidentes.


  Una mano suave se deslizó encima de su hombro desnudo, y se volvió para enfrentar la cara suavemente sonriente de Irin. Irin. Su amor, su otra. Una de las razones de su ser. Incluso después de tantos ciclos juntos, aún podía recordar el color rosa pálido de su piel humana y el café suave de su pelo que ahora era como seda blanca. Se acordó de sus ojos cuando eran marrones y no de un rojo oscuro, y recordó cuando no tenía las marcas blancas en la frente, pecho y vientre. Pero de cualquier manera -como lo fue entonces, y ahora- no podía imaginar su vida sin su presencia amorosa.


  "Podría ser la pareja-verdadera de alguien”, le recordó.


  Tragó, asintiendo mientras colocaba su mano sobre la suya. Habían tenido esta discusión, tanto con ella como con los demás. El punto seguía regresando, la mujer que podía estar casi muerta pudiera muy bien ser la pareja-verdadera de alguien, y con su muerte, los ladrones se hubieran asegurado que otro de su raza moría solo y que por lo menos un hijo no nacería en una raza con tan pocos.


  "Así sea", dijo, dándole la espalda a la arena. El acto ya se había llevado a cabo. Aunque estaba seguro que iba a sentir el dolor en su corazón por algún tiempo en el futuro, no había nada que hacer sino seguir adelante. Se apoyó en la balaustrada, manteniendo la mano de Irin mientras se enfrentaba a dos de sus principales consejeros y a sus parejas-verdaderas. Esos cinco eran las personas de su mayor confianza. "Hemos castigado a los pícaros. Ahora, ¿qué hacemos con la mujer y su hermano?" "Ella necesita tiempo para sanar", dijo Irin antes que alguien pudiera hablar. "Está despierta y en pie, pero todavía está recelosa de cualquiera de los hombres."


  "¿Ha hecho Jarak algún progreso con ella?", preguntó Salin.


  "Alguno. Se han convertido en amigos de alguna manera."


  "¿Qué hay de Adesty?", preguntó Gala.


  "Ella está un poco mejor con él, pero tiende a emitir un aura de calma cuando él está con ella, así que no creo que podamos juzgar por eso."


  Savous le apretó la mano. "¿Crees que podrá sobreponerse a lo que ha pasado?"


  Irin lo miró a los ojos por un momento muy largo. Luego se encogió de hombros. ”Tal vez. ¿Quién sabe?"


  Savous levantó la vista. Estudió el perfil de Diana por un breve instante, mirando fijamente su mirada en el suelo de piedra bajo sus botas de cuero suave. Echó un vistazo a Salin, cuyos ojos estaban firmes en él y no en su pareja-verdadera.


  "¿Qué te parece?", preguntó el comandante.


  Salin se encogió de hombros. "Echa el hechizo pero espera. Dejemos que Jarak y tal vez Rhicard trabajen en calmarla, y luego deja que Jarak sea el primero. Será más fácil debido a que ha llegado a conocerlo."


  Savous bajó la mirada. "¿Qué piensas tú, Diana?"


  Los ojos de Salin se entrecerraron antes de inclinar su barbilla en la parte superior de la cabeza de su pareja-verdadera. Era significativo que Savous le preguntara a Diana, y todos eran conscientes de por qué. Durante más de cuatro mil ciclos, los raedjour habían tenido mujeres humanas y las habían hecho propias. Sin duda alguna, a través de los siglos, una buena mayoría de esas mujeres habían sido llevadas contra su voluntad y en voz alta habían protestado por su tratamiento. Diana era una de esas.


  "No importa lo que pienso”, dijo en voz baja, sin dejar de mirar al suelo, con los brazos firmemente cruzados debajo de sus generosos pechos. "No estoy en el consejo."


  "Pero me interesa tu opinión."


  Sus fosas nasales se abrieron. "¿Por qué?"


  "Ya lo sabes." Ella lo sabía. Se podría decir por su reacción. Diana era testaruda y obstinada como la que más, pero estaba lejos de ser estúpida. Savous, sin embargo, siguió adelante y explicó. "Como una mujer que fue tomada contra su voluntad, me gustaría saber si piensas que deba dejar ir a Marisol." Ahí estaban. Las palabras que habían estado bailando alrededor los últimos días estaban fuera.


  Silencio. Gala, Irin, y Savous miraban a Diana. Hila estudiaba a Savous. La mirada de Salin se centraba en un pedazo de la pared, justo encima de la cabeza de Diana, la poderosa musculatura de sus brazos se agrupaban mientras se agarró fuerte de sus bíceps.


  "¿Consideras esa una opción?", preguntó Hila después de una pausa. "¿Dejar que se vaya?"


  Savous estaba un poco sorprendido al escuchar la pregunta de Hila, pero se suponía que no lo estaría. Hila no era tan inocente y despistado como parecía. "Sí, lo hago."


  Diana soltó un bufido. "¿Esperas que crea que dejarás ir a una mujer? ¿Sólo así?"


  Salin asintió hacia la arena detrás de Savous. "Dejar que una mujer se vaya podría causar más revuelo que sentenciar a los ladrones a la muerte."


  Savous asintió. "Es lo más probable".


  Los oscuros ojos rojos de Salin se cerraron en él, con la ira hirviendo a fuego lento en sus profundidades. Pero su voz fue racional. "Si la dejas ir, la estarás negando a una pareja-verdadera con tanta certeza como los ladrones iban a matarla."


  Savous tragó, bajando la mirada. “Es verdad."


  ”El hechizo puede ser invertido antes de que encuentre a su pareja-verdadera", señaló Hila en voz baja.


  "Sí, lo sé.” Savous levantó la cabeza otra vez, mirando a uno y a otro hombre. La mujer siguió mirando a Diana, que no se había movido. "Pero tendríamos que borrar también gran parte de su memoria, y no es justo para ella ese daño. Además, temo ponerla con cualquiera de los hombres. Ha estado ya en el infierno. Nunca podrá aceptar a cualquiera de nosotros, por lo que le sucedió.”


  Diana soltó una risa sin alegría. "Ha pasado antes. Nunca os habéis detenido por eso en el pasado."


  Por "os" Savous sabía que quería decir sus antepasados, no ellos ahora. Ella sabía muy bien que, si bien las mujeres habían sido tomadas durante su reinado, no habían sido maltratadas como Marisol. Que no estuvo bajo su cuidado. “Sí y hemos visto a las mujeres sufrir. Algunos de ellas concilian la vida con sus parejas- verdaderas. La mayoría logra sobreponerse a ella, sí, pero no todas. Me encantaría poder evitar otra lana".


  lana era la pareja-verdadera de Nalfien y la madre de Hila. Sus primeros encuentros


  con los raedjour después de su captura habían sido menos que ideales, con un tratamiento duro. Entonces Nalfien regresó y se apareó con ella, y estuvo completamente amargada con su raza. En casi quinientos ciclos, aún no había perdido su amargura, a pesar de tener una pareja-verdadera amorosa y una serie de hermosos hijos, leales.


  Irin apretó la mano. "No es una decisión que tenga que tomarse todavía, ¿verdad?"


  Miró a los tres hombres. "Ciertamente es comprensible que se espere hasta que esté totalmente curada antes de hechizarla. Podemos darle un tiempo." Paso la mano libre sobre la parte superior del brazo de Savous, con gesto suave, acariciándolo.


  "Te dará más tiempo de pensar en ello."


  Salin se apartó de la pared. "Irin tiene razón. Podemos darle tiempo sin causar demasiado revuelo."


  Savous consideró al hombre más alto. Nunca había sabido que Salin aplazara una decisión difícil. ¿Esto lo había golpeado, demasiado cerca de casa?


  Asintió, pero su mirada se posó de nuevo en Diana. "Todavía me gustaría saber lo que piensas."


  Finalmente, ella levantó la cabeza, inclinando el cuello para que sus ojos color avellana fuerte pudieran centrarse en él. Un mechón de pelo blanco recto caía sobre su mejilla, y con enojo sacudió la cabeza para echarlo hacia atrás. "Sé lo que quieres que diga."


  "¿Y qué quiero que digas?"


  "Quieres que te diga que está bien mantenerla. Que podría ser que fuera la pareja- verdadera de alguien. Que yo, de todas las personas, debía saber que incluso si ella está en contra de su voluntad ahora, dejarla ir podría significar que nunca conocerá su pareja-verdadera."


  "Crees que debería dejarla ir." La voz de Salin fue amarga y seca.


  Savous sentía abrir una vieja herida entre ellos, pero estaba seguro que su opinión en esto era crucial. Confiaba en ella para decirle lo que pensaba con claridad, no importando cuánto le doliera.


  Diana cerró los ojos, con la barbilla inclinándose hacia arriba mientras suspiraba. "No. No del todo."


  Sorprendente.


  Salin frunció el ceño, mirando la parte posterior de su cabeza. "¿Qué se supone que significa eso?"


  Ella respiró hondo y se volvió hacia él. "Te quiero. Nunca renunciaría a nuestra vida en común por ninguna cosa. Ahora."


  "¿Ahora?"


  "Ahora. En ese entonces…" Sacudió la cabeza. "Fue horrible, Salin, y no lo pasé tan mal como algunas".


  "Nunca fuiste maltratada."


  "¿No? No me permitiste ninguna de las libertades fundamentales. Me pasaste de hombre a hombre como un animal doméstico o un juguete. Estaba atada y fui tomada a pesar de todo lo que hubiera dicho."


  Savous todavía pensaba que era extraño que tanto ella como Salin optaran por usar las esposas de esclavitud hasta en los días actuales, que ahora eran muestra de afecto en lugar de instrumentos de restricción. Aunque, también sabía a ciencia cierta que las esposas eran a menudo usadas a su uso original.


  Salin negó, rechinando los dientes.


  "Piensa lo que quieras pensar, Salin, eso no cambia nada. Antes que llegaras a mi vida ese día, habría saltado con la oportunidad de dejar atrás este lugar para siempre." Levantó la mano para extender una mano sobre su antebrazo, apretándolo ligeramente. "Casi lo acepté después."


  Los ojos de Salin se estrecharon, y un temblor fino mostró la tensión de sus hombros. Sorprendentemente seria y sobria, Diana lo miró fijamente. "Soy una de los afortunadas. He encontrado una pareja-verdadera y un matrimonio por amor. No todas las parejas-verdaderas son así. No me puedo imaginar lo que habría sido tener como pareja-verdadera un hombre que no pudiera amar." Mantuvo la mano en el brazo de Salin, pero se volvió a Savous. "Si hubiera alguna manera que supiera que tiene una pareja-verdadera que pudiera amarla como yo amo a Salin, diría que no se atrevieran a dejarla marchar. Pero no hay manera de saber eso. ¿Verdad?"


  Poco a poco, él sacudió la cabeza.


  Ella se encogió de hombros, dejando de apoyarse en la pared para pararse en sus propios pies. ”De todos modos, probablemente debería ser un punto discutible. Si dejas que se vaya, podría haber más disturbios, y las cosas serían más peligrosas de lo que son ahora.” Su rostro estaba vacío con una seriedad fría mientras se volvía para mirar a Savous. "Deberías quedarte con ella.”


  ”¿Tú aceptas eso?”, preguntó en voz baja.


  "Puedo hacerlo. No me hace feliz, no hasta que -y si- encuentre una pareja- verdadera, pero las cosas están lo suficientemente inestables como están. La vida de una mujer no es lo suficiente para costar la seguridad de cientos de personas.”


  Se sorprendió al escuchar esas palabras de esta mujer. Desde hacía más de un siglo, había escuchado sus quejas contra los raedjour y su tratamiento hacia las mujeres.


  Savous cruzó el balcón hasta quedar de pie ante ella. Acercó su mano y se la apretó. ’’Gracias por esto.”


  Ella hizo una mueca. ”No lo he dicho para que te sientas mejor.”


  Se echó a reír. “Ya lo sé. Quiero darte las gracias por ser completamente honesta.”


  Su gesto se convirtió en una sonrisa triste. ”Tú me lo pediste. Te debo tanto. Rhaeja”.


  Impulsivamente, se inclinó hacia adelante para poner un rápido beso en su mejilla. De pie de nuevo, soltó su mano. 'Todavía me gustaría esperar antes de colocar el hechizo”, dijo, volviéndose hacia Hila. ”Me gustaría hablar con ella primero yo mismo.”


  Hila asintió. ”Probablemente sea mejor esperar hasta que esté completamente curada.”


  Savous asintió. Él sostuvo la mano de Irin nuevamente, quien se apresuró a tomársela. “Muy bien, vámonos. Todos tenemos trabajo que hacer.”


  Capítulo 8


  "¡Jarak!"


  Jarak volvió la cabeza para ver a los dos hombres corriendo por las escaleras tras él. "Largaros".


  Vren y Zenth no lo escucharon. Subiendo unos pocos escalones más, se unieron con él en lo ancho de la escalera. A juzgar por sus estados descamisados, sin botas y el pelo húmedo, acababan de llegar de la piscina común. Vren se inclinó para alcanzar la tapa de la sopera en la bandeja que Jarak sostenía. "Pensé que habías terminado con las obligaciones de escudero", bromeó, inhalando el aroma espeso de la carne y los tubérculos. "¿Tienes que ir a ver a Salin de nuevo?"


  "Deja eso de vuelta", le indicó Jarak con calma.


  Sonriendo, Vren lo hizo, con sus ojos azules brillantes de malicia. "¿Es para ella?"


  Ella. Todo el mundo sabía de ella. Marisol, como una mujer recién adquirida, todavía sin haberlo intentado con ella, era, naturalmente, un tema popular. Sin duda Zenth y Vren habían estado describiéndola con detalle, ya que se encontraban entre los pocos que la habían visto. Desnuda. Que siempre era una ventaja.


  "Sí." Dijo con calma, siguiendo por las escaleras.


  Por desgracia, ellos lo siguieron.


  "¿Necesitas alguna ayuda para mirar por ella?", preguntó Zenth.


  Jarak se volvió y levantó una ceja, luchando contra una sonrisa. Su amigo no jugaba muy bien al inocente. "No, creo que puedo manejar a una mujer por mí mismo."


  "Hijo de puta egoísta."


  Vren suspiró. ”Me debí haber ofrecido como voluntario para ser escudero de Salin, cuando tuve la oportunidad. Entonces tal vez hubiera llegado a pasar tiempo con una nueva mujer antes de su inicio de nueve días.”


  Jarak negó. ”Yo trabajé por los pocos privilegios que tengo. No me paso todo el tiempo tratando de escaparme de las funciones de servir.” Todos los chicos y hombres jóvenes pasaban su tiempo como sirvientes. Jarak había ido mucho más allá del deber para asegurarse que sería el escudero de Salin, sabiendo que si servía al comandante se pondría en el ojo del huracán.


  ”Así que ¿cuando los demás obtendremos algún tiempo con ella?”, preguntó Vren, comenzando a atarse el pelo que le llegaba más allá de los hombros con un nudo en la parte posterior de su cabeza para mantenerlo fuera de su rostro. ”Savous ni siquiera ha publicado el plan en el burdel todavía.”


  Jarak se quedó estoicamente por delante. ”Los pícaros le hicieron daño”, dijo en voz baja. "Necesita tiempo para sanar.”


  ”¿Es algo permanente?”, preguntó Vren, dejando las bromas, y poniéndose de repente muy serio.


  Jarak bajó el último escalón para llegar a un largo pasillo hacia la suite de Marisol.


  Una vez esa zona había estado llena de hombres y niños trabajando, pero con la población de la ciudad en menos de la mitad de los que habían sido hace un siglo, esta torre era ahora un gran espacio desocupado. ”Adesty no lo cree así, pero no está totalmente recuperada.” Casi lo estaba, pero él se resistía a decirles eso. I


  Vren y Zenth continuaron siguiéndolo. ”Pero lo estará.”


  ”El cree que sí.” .$2


  Vren suspiró. ”Bien. Diosa, sería terrible si quedara algo mal en ella de forma I


  permanente.”


  "Hijos de puta” Maldijo Zenth con sentimiento. “No sólo demoraron a los demás sus posibilidades sino que podrían habérnoslas arruinado por completo."


  "O matarla", agregó Jarak en voz baja.


  "Murieron demasiado rápido", coincidió Zenth.


  Jarak estuvo de acuerdo. Todavía sentía un cierto grado de satisfacción por haber presenciado la muerte antes esa noche. No desquitaba lo que le habían hecho a Marisol o a su hermano, pero demostraba que Savous no iba a tolerar ese comportamiento. Jarak sólo deseaba que le hubiera permitido ser el verdugo.


  "¿Cómo está ella?"


  Jarak se inclinó a echarle un vistazo primero a su amigo, y luego al otro. "Tú la viste."


  Zenth resopló, empujando los rizos blancos de sus ojos azul-verdosos pálidos. "Cuando la vi, estaba a punto de morir y estaba hecha un desastre. Está limpia ahora, ¿verdad?", resopló con sus ojos revoloteando. "Apuesto a que huele bien."


  "Mmmm, y se sentirá suave al tacto, sí", agregó Vren.


  Jarak cerró los ojos, luchando contra las imágenes que sus amigos ponían en su cabeza. Marisol, efectivamente, olía muy bien, como un vino sutil, como una fruta madura, suave y dulce. Su piel rosa pálida ciertamente parecía suave. Lo mismo hacía el montón de pelo rubio rizado encima de su cabeza. Tenía ganas de hundir sus dedos en ella para probar sus labios rojos como bayas. Él la deseaba. Buena Diosa, ¡La deseaba! No era fácil mantener sus manos lejos.


  Sacudió la cabeza y siguió caminando hacia la puerta custodiada del fondo del pasillo. "No la he tocado."


  Sus dos amigos se detuvieron en seco. "¿Qué?"


  Él siguió caminando. "Estaba herida."


  Zenth resopló, empujando los rizos blancos de sus ojos azul-verdosos pálidos. "Cuando la vi, estaba a punto de morir y estaba hecha un desastre. Está limpia ahora, ¿verdad?", resopló con sus ojos revoloteando. "Apuesto a que huele bien."


  "Mmmm, y se sentirá suave al tacto, sí", agregó Vren.


  Jarak cerró los ojos, luchando contra las imágenes que sus amigos ponían en su cabeza. Marisol, efectivamente, olía muy bien, como un vino sutil, como una fruta madura, suave y dulce. Su piel rosa pálida ciertamente parecía suave. Lo mismo hacía el montón de pelo rubio rizado encima de su cabeza. Tenía ganas de hundir sus dedos en ella para probar sus labios rojos como bayas. Él la deseaba. Buena Diosa, ¡La deseaba! No era fácil mantener sus manos lejos.


  Sacudió la cabeza y siguió caminando hacia la puerta custodiada del fondo del pasillo. "No la he tocado."


  Sus dos amigos se detuvieron en seco. "¿Qué?"


  Él siguió caminando. "Estaba herida."


  Vren lo alcanzó, con una mirada de shock haciendo que sus ojos se abrieran aún más. "Pero ¿ni siquiera la has tocado? ¿Ni siquiera dormida?”


  Él hizo una mueca. "No. No me aprovecharé de ella."


  "Eso no es tomar ventaja. Es… asegurarse que no tenga fiebre."


  Frunció el ceño a Vren. "Además, está aterrorizada." Bueno, lo había estado. Estaba volviendo en sí ahora, pero esa era otra cosa que no tenían por qué saber."Necesita saber que puede confiar en nosotros, o nunca podrá disfrutar del sexo."


  “¿Es eso lo que Savous te dijo?"


  "Eso es lo que Adesty me dijo." Adesty era uno de los ancianos entre ellos, por lo que su palabra era casi tan buena como la del rhaeja. En algunos ojos, por desgracia mejores.


  Zenth silbó por lo bajo. "Eso debe ser duro."


  Jarak se quejó. "No tienes ni idea."


  Vren se rió entre dientes, dándole una palmada en el hombro. "Bueno, entonces probablemente obtendrás tú primero sus nueve días. Savous tiene que darte algún tipo de compensación por tu fortaleza."


  Él sonrió. Eso era exactamente lo que estaba esperando.


  Llegaron a la puerta. Dos fornidos guardias, sin marcar, estaban de pie a los lados de la entrada. Esos hombres habían entrado una sola vez, por alguna razón, al vetriese de Rhae, y ella los había juzgado. Habían regresado como hombres enormes, con el doble de la anchura de un hombre normal, con músculos fornidos, y sin deseo sexual alguno. Los hombres que regresaban así, no parecían importarle el cambio, pero también tendían a estar solos. Se los utilizaban para el servicio de guardia de las mujeres porque no eran una amenaza en sus puestos. Jarak optó por creer que el encontrarse con la ausencia de pensamientos constantes y la necesidad


  de sexo seria un alivio. Ellos, Hanolin y Trood, miraron a Jarak, con la bandeja, después a los dos hombres con él.


  Trood levantó una ceja a Jarak.


  Él negó. "Sólo yo. No espero llevarlos conmigo.”


  Zenth gimió.


  Vren tiró su brazo. "Bastardo".


  La bandeja fue empujada con el impulso, pero la mano rápida de Hanolin lo ayudó a afirmarla.


  Jarak miró a su amigo. "¡Fuera de aquí!"


  "Sí, sí, sí", se enfurruñó Zenth, volviéndose por donde habían venido.


  Vren lo siguió, caminando hacia atrás para preguntar: "¿Vendrás a la lucha libre de mañana?"


  "Tal vez".


  Vren lo saludó. "Nos veremos allí.” Se volvió y se fue con Zenth.


  Trood le abrió la puerta a Jarak.


  Entró en la suite de dos dormitorios para encontrar a Adesty sentado a la mesa de la sala principal al lado del fuego, usando lo que parecía ser una chaqueta. La puerta de la habitación donde dormía Geriman estaba cerrada como siempre, pero la puerta del cuarto de Marisol estaba abierta y el suave murmullo de voces flotaban en el aire.


  Adesty levantó la vista y vio la sorpresa de Jarak. Él asintió hacia la puerta. "Savous y Irin está aquí."


  Vren lo siguió, caminando hacia atrás para preguntar: "¿Vendrás a la lucha libre de mañana?"


  "Tal vez".


  Vren lo saludó. "Nos veremos allí.” Se volvió y se fue con Zenth.


  Trood le abrió la puerta a Jarak.


  Entró en la suite de dos dormitorios para encontrar a Adesty sentado a la mesa de la sala principal al lado del fuego, usando lo que parecía ser una chaqueta. La puerta de la habitación donde dormía Geriman estaba cerrada como siempre, pero la puerta del cuarto de Marisol estaba abierta y el suave murmullo de voces flotaban en el aire.


  Adesty levantó la vista y vio la sorpresa de Jarak. Él asintió hacia la puerta. "Savous y Irin está aquí."


  ”Ah, ¿sí?” ¿Había llegado Savous? El corazón de Jarak se aceleró. ¿Habría venido a ver si Marisol estaba lo suficientemente bien como para comenzar sus nueve días? ¿Tan pronto? Adesty no había permitido que incluso su hermano se despertara a la plena conciencia todavía. Jarak habría esperado más tiempo.


  Tragando con nerviosismo, Jarak utilizó la formación que Salin le había enseñado para mantener la calma y estabilizarse al entrar en la habitación.


  Los tres levantaron la vista cuando entró. Marisol estaba sentada en su sitio de costumbre entre las almohadas, con sus pequeñas manos cruzadas en su regazo y ocultas por las mangas largas y flojas de la camisa de encaje blanco que llevaba. Sus grandes ojos azules parecían un poco desconcertados, pero sus preciosos labios estaban sonriendo un poco. Irin estaba sentada a su lado, con una pierna doblada sobre la cama y la otra cubierta por la cobija. Una camiseta sin mangas breve sostenía sus pechos, pero dejaba su vientre al descubierto que se estaba oculto de nuevo alrededor de la cintura. Savous estaba sentado frente a ellas en una silla, cerca de los pies de la cama. Usaba unos pantalones marrones que parecían cómodos y tenía cubiertas sus largas piernas con sus botas de becerro.


  Él sonrió, con ojos rojos brillantes. ”Ah, y ahí está Jarak. ¿Nos has oído hablar de ti, verdad?”


  "¿Acerca de mi?” Puso abajo la bandeja sobre la mesa junto a la puerta. Sus manos se mantuvieron estables, pero no estaba seguro de que lo seguirían estando.


  “Sí. Le estaba preguntando a Marisol si la has estado tratando bien.”


  Jarak volvió la cabeza, aliviado al ver que la sonrisa de Savous continuaba. ”Ella está impresionada por ti. Sus comentarios han sido que no has sido más que un caballero.”


  Jarak habría respondido con burlas, pero Marisol inclinó la cabeza hacia abajo, sonriendo mientras se ruborizaba con un tono cada vez más rosa. Hechizado, él se bebió su vista, por un momento ajeno a su público. Un rizo grueso de su cabello cayó hacia adelante desde detrás de la pequeña oreja, acariciando su mejilla. Tragó, cuando le llegó a la altura de su abdomen y se lo retiró hacia atrás. ”He ayudado a asegurarme que estuviera cómoda”, murmuró.


  “Bueno. Has hecho un trabajo admirable, al parecer,” dijo Savous mientras se levantaba. "Debemos dejarla comer en paz”, dijo, tomando la mano de su pareja- verdadera.


  ”Oh, no, no se tienen que ir", dijo Marisol.


  Irin se puso de pie, dándole ligeras palmaditas en el hombro. Sus dedos negros se destacaban en vivo contraste con la piel pálida de Marisol, descubierta bajo el hombro suelto de su camisa. "En realidad, deberíamos irnos. No hemos visto a Eyrhaen toda la noche. Se pone muy rebelde si no ve a su padre.”


  Savous se echó a reír. "Una pequeña tirana, mi hija,” estuvo de acuerdo.


  "¿Hija?” Marisol frunció el ceño hacia Irin. "Pero pensé que habías dicho que sólo niños habían nacido en raedjour".


  Irin sonrió, asintiendo. "Eyrhaen es la única niña hasta ahora." Se frotó la panza plana, justo encima del diseño circular blanco grabado en su piel. "Esperamos que esta sea una niña también, pero no sabremos en más de un ciclo."


  Marisol parpadeó, confusa. "No entiendo".


  Irin le devolvió la sonrisa a Jarak. "Estoy segura que Jarak estará feliz de hacerte compañía y explicarte."


  Jarak miró a Savous y a Irin sospechosamente. Ellos sabían que estar a solas con ella sería difícil para él. Sería difícil para cualquier hombre que no fuera uno de los guardias o su pareja-verdadera. ¿Lo estarían probando? "No es mi historia para contarla…"


  "Estoy seguro lo harás bien", dijo Savous despreocupadamente. Se volvió a Marisol y bajó la cabeza. "Marisol, te doy gracias por dejarme hablar contigo. Espero que me dejes visitarte de nuevo."


  Ella sonrió y asintió. "Siempre será bienvenido, rhaeja".


  Él le guiñó un ojo. Con una sonrisa más misteriosa para Jarak, Savous e Irin se fueron.


  Jarak se dedicó a llenar un tazón con una porción saludable de carne asada, tubérculos y hortalizas para que Marisol, recuperara su cuerpo y mente. La puerta se había quedado abierta. Adesty todavía estaba en la otra habitación. Ella estaba a salvo de él. ¡Maldita suerte!


  Los grandes ojos azules estaban fijos en él cuando le llevó el tazón y la cuchara. "¿Ese hombre realmente era el rey?"


  ¿Habría notado que sus manos se habían tocado mientras tomaba el tazón? Él, ciertamente lo había hecho. La caricia suave de su mano lo estremeció como magia sobre su piel recordando cómo era tocarla. “Sí. Lo es." Se volvió hacia la sopera para llenar su propio tazón. "Aunque me han dicho que no somos tan estrictos acerca de su posición como los humanos."


  "No. Puedo ver eso."


  Se sentó en la silla al final de la cama, dándole la vuelta de cara al colchón. Esta sería la segunda noche que compartiría la comida principal con ella, haciéndole compañía y respondiendo a las preguntas que tenía. Ayer por la noche habían sido en su mayoría sobre la ciudad y su cultura. "Es un buen hombre." Admiraba la forma en que sus manos pequeñas sostenían la cuchara en su boca mientras masticaba, pensativa "Ni siquiera sabía quién era hasta que me acordé que me habías hablado de los diseños blancos sobre su piel. Le pregunté lo que quería decir."


  Jarak sonrió. "Savous no es para nada como nuestro rhaeja pasado, su padre. Valanth era todo pompa y ceremonial." Decidió no hablar de la crueldad del rhaeja antiguo, sobre todo hacia las mujeres. "Savous es sólo otro hombre a quien la Rhae marcó como nuestro líder. Por supuesto, también es muy joven y nuevo en la posición."


  "¿Qué edad tiene?”


  Jarak pensó en ello. "Creo que alrededor de seiscientos cincuenta."


  Ella suspiró. "Es muy extraño pensar que es tan viejo. Yo tengo apenas veinticinco años. Mi tatara-tatara-tatara-tatara" pensó en ello, entonces agitó la mano, “y sin embargo muchos abuelos ni siquiera habían nacido cuando él ya lo había hecho".


  Se encogió de hombros.


  "¿Cuántos años tienes?"


  "Dos ciento sesenta y uno esta primavera."


  Levantó la vista cuando ella se quedó en silencio para encontrar su mirada fija en él. Ella sonrió, revelando un hoyuelo adorable justo debajo de la esquina derecha de su boca. "No te ves con un día más de doscientos".


  Él se rió, encantado con su broma. "Gracias."


  "No hay de qué."


  Oh, ¡Le gustaba esa mujer! Hermosa, suave, elegante, y ferozmente protectora, por lo menos con su hermano. Había pasado un mal momento, y sin embargo, se había enfrentado a su situación con ojos muy abiertos, eligiendo no entrar en pánico, sino más bien tratando de entender.


  Ella se acurrucó contra la cabecera de la cama, descansando su plato sobre sus rodillas en alto. Los espesos rizos de su cabello en algún lugar entre rubio y castaño cubrían sus delgados, en pendiente. Los pechos debajo de la camisa eran pesados y bien formados. Se acordaba de la brevedad de su cintura y la ondulación de sus generosas caderas desde el momento en que la había llevado a la ciudad inconsciente.


  "Así que, háblame sobre la hija de Savous. Irin dijo que la razón por la que…" se detuvo, frunciendo el ceño. "Dijo que sólo niños varones nacen de los raedjour".


  Adivinando la idea general de lo que había estado a punto de decir, Jarak lo dejó pasar. Se mordió al pensar la mejor manera de contarle esa historia. "¿Te informó Irin sobre la vetriese?"


  "No. ¿Qué es eso?"


  Se echó a reír. "No lo sé del todo. Un vetriese es una abertura al reino de los dioses."


  Sus ojos se abrieron más ampliamente en estado de shock. "¿En serio?"


  “Sí. Se ve como un gran agujero negro con destellos de rayos a su alrededor. Hay dos, uno aquí en la ciudad y uno en la tierra sagrada del norte." Hizo una mueca.


  "En realidad, hubo un tercero, pero no supimos de él hasta después de la muerte de Valanth. De alguna manera se las había arreglado para abrir otra vetriese. Ese es por el que Irin y Savous entraron".


  "¿Entraron?"


  Él asintió. "Durante miles de ciclos, hemos utilizado la vetriese para aceptar su sentencia. Los hombres culpables de delitos eran enviados a la vetriese, y si salían ilesos, ella les había proclamado inocentes. Otros hombres estaban dispuestos a ^ entrar como una manera de pedirle que los orientara sobre una decisión importante. Los que regresaban estaban cambiados. Por lo general, con las marcas blancas que viste en Savous e Irin. Todos los brujos los utilizaban para visitarla, y algunos guerreros, también."


  "¿Para qué se utiliza?"


  "Todos las vertrieses se cerraron cuando Valanth murió. Savous dice que el Rhae las cerró después de empujar a él y a Irin para evitar que otro Dios pasara a través de ellas hasta nosotros. No hemos tenido acceso directo a ella desde entonces." I


  "Eso debe ser horrible. Haber estado tan cerca de su diosa, y después, no estarlo."


  Asintió. ”Es la principal razón de que haya tantos granujas. Muchos hombres abandonaron la ciudad después que la vetriese desapareciera.”


  "¿Alguna vez entraste en una?”


  ”¿Yo? No. Nunca he tenido una razón para hacerlo.”


  "¿Qué clase de razones hay?”


  Hablaron durante un tiempo sobre la vetriese, Jarak le dijo a Marisol lo que sabía. Era agradable hablar con ella y mostraba su interés a través de preguntas. Fue capaz de concentrarse en la conversación y pasar por alto la reacción de su cuerpo por su cercanía. No era una cosa fácil, pero era soportable. Mientras se mantuviera distraído, podía ignorar la erección que en silencio palpitaba en sus pantalones.


  Con el tiempo su conversación se hizo más lenta, y se sentaron juntos en un silencio sociable. Se sentó con los codos en el borde de la cama, con su plato vacío en el colchón entre las manos. Ella estaba sentada todavía en la cabecera, sosteniendo su tazón vacío sobre sus rodillas. Lo estudiaba cuidadosamente sobre el borde de la copa de vino que había servido para ella. Tragó. Esa mirada especulativa debajo de sus párpados oscuros tuvo a su pene saltando a la vida. ¿Se vería igual de suntuosa extendida debajo de él mientras se empujaba en ella?


  ”Jarak”, comenzó poco a poco, bajando las piernas, ”Dime acerca de los nueve días.”


  Se quedó paralizado. Tragando. ”¿Quién te dijo acerca de los nueve días?”


  ”Irin. Luego Savous lo mencionó, pero sólo para decir que no debemos preocuparnos por ello todavía. No quiso explicarme más y pareció molesto que se hubiera incluso mencionado.” Ella acunaba tanto el plato como la copa en su regazo. ”¿Es tan malo?”


  ¿Qué podía decirle? ¿Savous quería guardar un secreto? No podía imaginar por qué. Teniendo la oportunidad, se lo dijo. "¿Sabes sobre el hechizo para cambiar a las mujeres humanas?"


  Ella asintió.


  "Una vez que el hechizo se establece, una mujer se queda con un hombre durante nueve días y noches. El décimo día se le da para descansar, y luego pasa el tiempo con el siguiente hombre durante nueve días y noches. Al final de cada nueve días, el hechicero hace sus pruebas a ver si ella está embarazada, porque si lo está, el último hombre que estuvo con ella es su pareja-verdadera".


  Ella no dijo nada, así que él continuó.


  "Los hombres se ponen en una lista para estar con ella. Es un honor que se les permita…", tragó de nuevo, "Marisol, te he tratado bien. Nadie te utilizará para hacerte daño como lo hicieron."


  Una sonrisa pequeña curvó la esquina de su boca. "Te creo. A ti y a Adesty, y ahora a Savous, han sido más que amables." Ella se asomó hacia él desde debajo de sus pestañas. "Irin mencionó que la tuya es una raza muy sexual. Sé… debe ser difícil para ti estar cerca de mí."


  Su erección palpitó, completamente viva ahora. Su piel se estremeció. Obligó a su voz a calmarse. "No te haría daño, Marisol. Y mataré a cualquiera que te lo haga."


  Su cabeza se irguió, sobresaltada. Estaba más bien sorprendida, sin saber de dónde sus últimas palabras habían venido. Pero las había querido decir.


  Su cálida sonrisa, fue recompensa suficiente. "Gracias."


  El silencio entre ellos que antes se había sentido cómodo antes, ahora estaba lleno de repente con la conciencia sensual. Por lo menos, de su parte. Podía oír su respiración y trató de luchar contra la fascinación de la suave sombra espesa de un


  Una sonrisa pequeña curvó la esquina de su boca. "Te creo. A ti y a Adesty, y ahora a Savous, han sido más que amables." Ella se asomó hacia él desde debajo de sus pestañas. "Irin mencionó que la tuya es una raza muy sexual. Sé… debe ser difícil para ti estar cerca de mí."


  Su erección palpitó, completamente viva ahora. Su piel se estremeció. Obligó a su voz a calmarse. "No te haría daño, Marisol. Y mataré a cualquiera que te lo haga."


  Su cabeza se irguió, sobresaltada. Estaba más bien sorprendida, sin saber de dónde sus últimas palabras habían venido. Pero las había querido decir.


  Su cálida sonrisa, fue recompensa suficiente. "Gracias."


  El silencio entre ellos que antes se había sentido cómodo antes, ahora estaba lleno de repente con la conciencia sensual. Por lo menos, de su parte. Podía oír su respiración y trató de luchar contra la fascinación de la suave sombra espesa de un


  bucle de su pelo cruzado a través de su cuello. Dulce Diosa, podía olería ahora, ligera y sutil en el aroma más evidente de la comida que habían compartido apenas.


  ”¿Es la prueba de los brujos la única manera de saber si un hombre y una mujer son parejas-verdaderas?”


  Se aclaró la garganta. ”La prueba es para ver si la mujer está embarazada. Es el embarazo lo que evidencia a una pareja-verdadera.”


  "¿Pueden decir si una mujer está embarazada después de sólo nueve días?”


  ”Sí.” Se obligó a seguir hablando sobre el impulso de arrastrarse sobre el borde de la cama y acostarse a su lado. ’’Muchas parejas-verdaderas afirman haberse conocido de antemano. Mi antiguo maestro, el Comandante Salin, supo que Diana era su pareja-verdadera desde el principio. Por supuesto, tiene magia en su sangre. Todo el mundo piensa que fue como él lo supo.”


  ”Diana. Salin. Savous los mencionó. Dice que le gustaría que los conociera.”


  Jarak parpadeó. ¿Conocer a Diana? No permitían a Diana estar en torno a mujeres recién capturadas, por regla general. ¿En qué estaba pensando Savous? “¿En serio?”


  Ella se encogió de hombros. ”No dijo por qué. No estoy segura de por qué lo mencionó. Oh, supongo que quería ver si me sentiría bien si conocía a otro hombre.”


  ”¿Y lo estás?”


  ”Yo creo que sí. Ninguno de vosotros me habéis hecho daño desde que estoy aquí.” Vio la valentía de su sonrisa y la admiró aún más por ello.


  Ella parpadeó y se dio cuenta que había estado mirándola durante un largo rato.


  Avergonzado, miró los restos de su plato. ”¿De dónde eres?”


  ”¿Cuánto sabes sobre el mundo fuera del bosque?”


  ”Un poco. Las mujeres que acuden a nosotros son de todas partes. Son las que nos crían cuando somos muy jóvenes, por lo que escuchamos todo tipo de historias.”


  ”Oh. Bueno, no creo que hayas oído hablar mucho de mi ciudad natal. Somos originarios de Higard dentro del condado de Winston.”


  ”Es al norte o al sur del río Harden”, dijo con una sonrisa.


  ”Has oído hablar de Winston.”


  ”Lo he hecho”.


  ”Es al sur. Vivíamos en un pueblo agrícola.”


  "¿Vivías con tus padres?”


  ”Lo hicimos. Murieron hace unos pocos inviernos, justo antes que yo…” se detuvo, frunciendo los labios.


  ”No tienes que decirme algo que no quieres, Marisol”.


  Ella se echó a reír. “Supongo que no importa ahora. Murieron justo antes que me casara”.


  Su corazón se hundió. No había habido mujeres casadas en el pasado con los raedjour, las mujeres con compromisos fuera del bosque no significaban nada en su interior. Pero no le cayó bien a Jarak que otro hombre viviera con Marisol. ”¿Dónde está?”


  ”Está muerto.” Su respuesta fue cortante.


  ”Lo siento”.


  Ella se encogió de hombros, evitando su mirada, acunando su taza vacía entre las manos. ’’Gracias. Prefiero no hablar más al respecto”.


  Él asintió. De pie, tomó su cuenco y le dijo: ”¿Quieres más?”


  ”No tienes que decirme algo que no quieres, Marisol”.


  Ella se echó a reír. “Supongo que no importa ahora. Murieron justo antes que me casara”.


  Su corazón se hundió. No había habido mujeres casadas en el pasado con los raedjour, las mujeres con compromisos fuera del bosque no significaban nada en su interior. Pero no le cayó bien a Jarak que otro hombre viviera con Marisol. ”¿Dónde está?”


  ”Está muerto.” Su respuesta fue cortante.


  ”Lo siento”.


  Ella se encogió de hombros, evitando su mirada, acunando su taza vacía entre las manos. ’’Gracias. Prefiero no hablar más al respecto”.


  Él asintió. De pie, tomó su cuenco y le dijo: ”¿Quieres más?”


  "No" Con una sonrisa le dio su copa vacía. "Pero un poco de vino más estaría bien.”


  Él llevó las copas y el tazón a la mesa y sirvió más vino.


  "Has mencionado una lista de hombres que esperan estar conmigo."


  Sorprendido, miró encima de su hombro.


  Ella lo miraba fijamente. No, mirar era una palabra demasiado ligera para el peso de su mirada escrutadora. "¿Es muy larga la lista?"


  "La lista no ha comenzado todavía. Savous se ha nombrado como tu patrocinador, y no ha publicado el plan todavía."


  Ella asintió, aceptando mientras él cruzaba la habitación sosteniendo en la mano una copa llena. Sus dedos se rozaron mientras ella la cogía. Su mirada rápidamente pasó por su pecho desnudo, y tuvo motivos para estar agradecido que hubiera optado por no usar chaleco ese día. Sus ojos se abrieron cuando vio el bulto que no . podía esconder en sus pantalones. Su mirada se quedó allí, y su pene se contrajo en respuesta. Se dijo que tenía que dejarla, pero no pudo. Para su agonía, vio su pequeña lengua rosada humedecer su regordete labio inferior. ^
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  Ella se estremeció y desvió la mirada, levantando la copa a sus labios. "Estarás…"


  murmuró, con sus palabras un poco confusas por la copa, "¿Estarás en la lista cuando sea publicada, Jarak?"


  Las palabras murieron en su garganta. Cada fibra de su ser le dijo que la tomara ahora. ¿Se imaginó el ligero temblor de los músculos mientras su razón luchaba contra sus impulsos?


  Ella levantó la vista cuando él no respondió, con sus enormes ojos azules terriblemente curiosos.


  "Quiero ser el primero en la lista, Marisol.” Su voz sonó ronca.


  Ella sonrió, mordiéndose el labio con una mirada inocentemente seductora. "Me gustaría eso."


  Se inclinó hacia ella, apoyando una mano en la cabecera. Ella siguió mirándolo, con sus labios carnosos entreabiertos mientras inclinaba la barbilla hacia arriba, poniendo su rostro perfectamente para un beso. No había miedo en sus ojos, sólo un eco del creciente calor a través de sus venas.


  "Jarak".


  La voz de Adesty lo detuvo. Estuvo a punto de dejar caer la copa que acunaba contra su pecho. Miró fijamente los labios de Marisol, a sabiendas de que tenía que retroceder, pero… ¡Estaba tan cerca! En la parte inferior de su visión, pudo ver el oscuro valle entre sus pechos y no quería nada más que enterrar su cara allí.


  "Jarak." El curandero se escuchaba más cerca ahora, caminando hacia él.


  Jarak cerró los ojos, evitando mirar a sus pechos, esos enormes ojos suplicando, y los dulces labios seductores. "Sí…". Mordiendo un gemido, se puso de pie firme.


  "Jarak". Su nombre sonó delicioso en su voz sin aliento. "Lo siento. No era mi intención hacerlo".


  Él negó.


  "No te preocupes, Marisol. Jarak está muy bien. ¿No es así, Jarak?" Aterrizó una mano en su hombro.


  “Muy bien. Sí. Voy a…" Dio un paso atrás, sin poder mirar a Marisol. Si la miraba, saltaría. "Vuelvo más tarde".


  Jarak", lo llamó.


  Pero tenía que irse. Tenía que escapar. La necesitaba, y no podía tenerla. Todavía no. Pero ahora sabía que ella lo deseaba. Lo que lo hacía todo bien y mal.


  Se detuvo en el pasillo fuera de la suite mientras Trood en silencio cerraba la puerta. El burdel, decidió, teniendo que determinarse a dar el primer paso. Necesitaba una liberación.


  Marisol tomó la mano de Adesty. "Por favor, lo siento. Fue mi culpa. No era mi intención…"


  El curandero le sonrió. "Está bien. Él se detuvo."


  A duras penas. Todavía era un alivio. ¿Qué había estado pensando en atraerlo de esa manera? "¿Volverá?"


  Adesty se rió entre dientes. "Puede pasar un rato, pero me imagino que estará de vuelta." Sacó su mano de las de ella, después se inclino detrás para ahuecar las almohadas.


  "Ahora, debes descansar."


  Ella asintió, apoyando su espalda, con los ojos fijos en la puerta. ¿Por qué lo había hecho? ¿Por qué lo había tentado? Su menos que ideal propia experiencia con los ladrones, era evidencia que con los raedjour no se podía jugar, especialmente en situaciones sexuales. ¿Cuántas carreras podría matar con el sexo? Aunque sintió que Jarak era un hombre bueno y que hablaba en serio cuando dijo que no le haría daño, deliberadamente lo había tentado.


  Pero deseaba que la besara. Quería saber si se sentía tan cálida y hermosa como parecía. Necesitaba saber si podía disfrutar de su tacto, porque creía que podría. La presencia de Jarak la consolaba, pero él también enviaba una deliciosa calidez a través de su sangre. Había pensado que los hombres que la habían tomado eran exóticos y atractivos antes de que empezaran a maltratarla. Era razonable que un hombre que pareciera similar, pero que en realidad la trataba bien, fuera seductor.


  Adesty bajó la llama de la lámpara y la dejó, cerrando la puerta detrás de él.


  Se quedó mirando el techo. Jarak le había dicho que quería ser su primero. Eso era reconfortante. Estaba segura que si podía estar con él, entonces estaría bien para pasar tiempo con los demás. Tal vez era sólo una ilusión por parte de ella, pero se aferró a eso.


  Capítulo 9


  "Voy a despertar a Geriman completamente esta noche”, le dijo Adesty la noche siguiente. "Creo que sería bueno si estás allí con él."


  "Sí, por favor. Gracias. ¿Él está… bien?"


  "Físicamente, debería estar perfectamente bien en otro par de noches."


  Ella asintió, desviando la mirada. Entendía su significado. El cuerpo de Geriman estaría bien, ¿pero su mente se recuperaría de lo que le había pasado? "¿No has hablado con él?" ”No nada que pueda llamarse una conversación, no. Lo he alimentado y limpiado, pero estaba casi inconsciente durante gran parte del proceso”.


  Jarak regresó de la habitación exterior. En silencio, colocó una botella fresca de vino blanco sobre su mesilla de noche y recogió el plato vacío que había allí. Ella lo miró, tratando de parecer despreocupaba al respecto. Apenas le había dicho dos palabras desde que había aparecido esa noche. Había estado tan contenta de verlo que no había notado incluso que Adesty se sentó con ella mientras comía.


  Plato vacío en mano, Jarak finalmente la miró. Su mirada era tranquila y cuidadosamente desprovista de cualquier parte del calor que había visto la noche anterior. "¿Necesitas algo más?"


  Tú. La idea surgió espontáneamente a su mente. Por supuesto, no lo dijo. "No". Le dio una sonrisa, con ganas de ver una suya a cambio. "Gracias."


  Él asintió, sin sonreír, y levantó una ceja ante Adesty.


  El anciano movió la cabeza y se levantó, lanzando su corta cola de caballo blanco de su hombro a la espalda. “Muy bien. Voy a ir a ver a Geriman. Tomará un poco para que se despierte, por lo que hay mucho tiempo para que te cambies si lo deseas.” Se inclinó para acariciar el cofre a los pies de su cama. ”Hay algunas otras prendas de vestir aquí para que elijas.” Enderezándose, puso su mano sobre el hombro de Jarak, girándolo hacia la puerta. “Te daremos un poco de privacidad”.


  Ella admiró el ajuste perfecto de los pantalones de Jarak en la parte trasera mientras los dos hombres salieron y cerraron la puerta detrás de ellos. Una vez a solas, se llevó las manos a la cara y suspiró. ¿Qué estaba mal con ella? Había sido violada, por el amor de los dioses. Pero entonces, discutió con ella, dejando caer las manos, incluso eso no era tan malo hasta que sencillamente no se detuvieron. Cuando pudo ser honesta consigo misma, ella recordó vívidamente como disfrutó el contacto de los hombres que la habían utilizado.


  Era la atracción, se dijo con severidad, comenzando a levantarse de la cama. No podías evitarlo. ¡Qué cosa tan maravillosa Rhae había dotado a sus raedjour! Una atracción para los seres humanos que era tan poderosa que podía hacer que disfrutaran aun siendo forzados.


  Sacudiendo pensamientos inútiles de su mente, se acercó a los pies de la cama y buscó a través de la ropa en el cofre. Todo era muy fino, al igual que la camisa de encaje que llevaba en la actualidad. Podría haber vivido durante meses con la venta de sólo uno de los vestidos que se encontró. Por supuesto, eso era en términos de su vida entre los seres humanos. Claramente, la vida entre los raedjour era diferente.


  ¿De qué manera va a ser? pensó, seleccionando un simple traje recto, sin mangas en color verde pálido. Tomada por hombres extraños, que viven para el sexo hasta que su compañero verdadero fuera encontrado. ¿Y si nunca encontraba una pareja verdadera? Tendría que preguntar sobre eso.


  Hizo una mueca mientras caminaba lentamente hacia el retrete. Sus piernas se sentían mucho mejor, pero sabía que todavía no estaba lista para una larga caminata. Eso, creía, era de haber pasado la mayor parte de su recuperación en la cama, en lugar de por cualquier lesión persistente.


  Un poco más tarde, después de que se hubiera cambiado y se cepillara los cabellos, sonó un golpe en la puerta. "¿Marisol?" Dijo la voz de Jarak desde el otro lado.


  "Entra".


  Abrió la puerta mientras ella lentamente cruzó la habitación. "Adesty dice que Geriman estará despierto pronto. ¿Estás lista?"


  Consciente de su paso un poco torpe, arrastrando los pies, no obstante, levantó la vista y le sonrió. “Sí. Estoy lista."


  Él le devolvió la sonrisa, esperándola pacientemente.


  Nunca había usado nada sin mangas delante de otras personas antes, así que se sentía más subida de tono. Su mirada apreciativa, aunque él trató de ocultarlo, valió la pena.


  Fue, quizás, inmadurez, pero se dejó tropezar un poco al llegar a la puerta.


  Jarak llegó de inmediato, su larga, caliente mano cerrándose alrededor de su brazo desnudo para sostenerla sobre sus pies.


  Ella cerró los ojos, apoyándose en su toque. Tan maravillosa calidez. Quería muchísimo hundirse en sus brazos y saber qué se sentía al tener los brazos musculosos cerca a su alrededor. Quería investigar el aroma intrigante que llegaba a su nariz.


  Pero no. Ella se enderezó, con una sonrisa de agradecimiento. Primero, Geriman.


  Al soltar su brazo, Jarak sostuvo la puerta para ella, dando un paso atrás para permitirle pasar.


  Arrastró los pies a la sala principal de la suite. Era la primera vez que la había visto. La habitación era más grande que su dormitorio, pero no por mucho. Una chimenea lo suficientemente grande como para cocinar en ella ocupaba la mayor parte de la pared externa, una ventana abierta situada a su lado. Había unos pocos


  Fue, quizás, inmadurez, pero se dejó tropezar un poco al llegar a la puerta.


  Jarak llegó de inmediato, su larga, caliente mano cerrándose alrededor de su brazo desnudo para sostenerla sobre sus pies.


  Ella cerró los ojos, apoyándose en su toque. Tan maravillosa calidez. Quería muchísimo hundirse en sus brazos y saber qué se sentía al tener los brazos musculosos cerca a su alrededor. Quería investigar el aroma intrigante que llegaba a su nariz.


  Pero no. Ella se enderezó, con una sonrisa de agradecimiento. Primero, Geriman.


  Al soltar su brazo, Jarak sostuvo la puerta para ella, dando un paso atrás para permitirle pasar.


  Arrastró los pies a la sala principal de la suite. Era la primera vez que la había visto. La habitación era más grande que su dormitorio, pero no por mucho. Una chimenea lo suficientemente grande como para cocinar en ella ocupaba la mayor parte de la pared externa, una ventana abierta situada a su lado. Había unos pocos


  cofres alineados, una mesa y sillas, y un montón de pieles y mantas tiradas en el suelo de piedra.


  Adesty estaba junto a una puerta al otro lado de la habitación, esperando pacientemente.


  "¿Cómo está?” Preguntó ella mientras cruzaba la habitación.


  Salió a su encuentro a mitad de camino, tomando su mano. Sintió un eco de la emoción que había sentido cuando Jarak la había tocado, pero no era tan poderoso. ¿Tal vez fue porque era más viejo? O tal vez había utilizado parte de sus poderes para amortiguar su efecto en ella.


  "Lo está haciendo bien", respondió el sanador. "Está casi despierto. Estará muy aturdido y un poco desorientado, por lo que verte le debe ayudar. También va a estar un poco rígido y dolorido, pero eso desaparecerá en las próximas noches."


  "Muy bien". Alargó su mano para tomar el pomo de la puerta.


  Adesty colocó su mano plana sobre la puerta, deteniéndola. "Voy a traer su comida dentro de un rato. Hazle beber un poco de vino, si puedes."


  "Lo haré."


  Levantó un pequeño paquete y lo sostuvo hacia ella.


  "¿Qué es esto?", dijo mientras él se lo ofrecía en su palma de la mano abierta.


  "Es una dosis para dormir. Ponla en el vino si lo necesitas. Trabajará muy rápidamente."


  Volvió una confusa mirada hacia él."¿Necesitarla?"


  Tomó el paquete de su mano y se lo metió en la banda ancha de su vestido."Espero que no, pero no te hará daño a tenerlo. Asimismo, recuerda que estamos a sólo un grito de distancia."


  "Muy bien". Alargó su mano para tomar el pomo de la puerta.


  Adesty colocó su mano plana sobre la puerta, deteniéndola. "Voy a traer su comida dentro de un rato. Hazle beber un poco de vino, si puedes."


  "Lo haré."


  Levantó un pequeño paquete y lo sostuvo hacia ella.


  "¿Qué es esto?", dijo mientras él se lo ofrecía en su palma de la mano abierta.


  "Es una dosis para dormir. Ponla en el vino si lo necesitas. Trabajará muy rápidamente."


  Volvió una confusa mirada hacia él."¿Necesitarla?"


  Tomó el paquete de su mano y se lo metió en la banda ancha de su vestido."Espero que no, pero no te hará daño a tenerlo. Asimismo, recuerda que estamos a sólo un grito de distancia."


  Echó una mirada de él a Jarak y de de vuelta. ¿Qué esperaba el curandero? Tenía miedo de preguntar. En su lugar, dio la vuelta al pomo y entró.


  La puerta se cerró suavemente tras ella.


  El cuarto de Geriman era el reflejo del suyo. Las paredes de piedra estaban cubiertas con tejidos de colores y un tapiz grande, complejo con un diseño que recordaba a la luna. La cama se encontraba en la esquina más lejana por debajo de ello, por lo que la cara de la luna, o tal vez la diosa raedjour Rhae, velaba por el paciente. Era una ancha cama, como se imaginaba que la mayoría de los elfos probablemente tenían. La ropa de cama era toda de marfil claro, excepto por el patrón de remolino azul oscuro sobre la colcha principal. La mayor parte de la luz provenía de una lámpara en la pared junto a la cama y un candelabro en la pared junto a la puerta por la que acababa de entrar.


  Geriman yacía boca arriba con los ojos cerrados, en el centro del colchón. Ella lo observó por un momento. Siempre le había gustado lo inocente que era cuando estaba dormido. Le recordaba cuando era niño y se colaba en su cama cuando él se asustaba. Lo miraba cuando salía el sol y su pelo ceniza claro se hacía casi de oro.


  Se sentó en el borde de la cama, lo suficientemente cerca de la mesita de noche para llegar a la jarra de vino y la copa correspondiente.


  Él se agitó cuando la cama se hundió. “No” murmuró él, alejándose de ella, retrocediendo incluso antes de que despertara completamente.


  El corazón se le aceleró ”Ger”. Alargó la mano para coger su mano, sosteniéndola entre las suyas. ”Ger, despierta. Soy yo. Marisol”.


  ”¿Sol?” Su cabeza se movió en la almohada, sus ojos parpadean abiertos. Le tomó un momento para aclararse. Cuando lo hizo, sus ojos con rastros de sueño se abrieron más, su mano agarrando la suya. ”¿Sol?”


  Ella sonrió, haciendo una mueca un poco por el dolor en los dedos. ”Soy yo, Ger.”


  "¡Sol!" Él la alcanzó, sentándose torpemente.


  Ella llegó en su ayuda a estabilizarlo, pero en su lugar él la sujetó en un abrazo.


  "Ger". Ella pasó las manos sobre la espalda de la camisa blanca sencilla que llevaba. "Está bien. Soy yo."


  "¡Oh, Sol!". La aplastó a él, enterrando la cara en su cuello. Su fuerte cuerpo empezó a temblar, y sintió las lágrimas humedecer su hombro. "Sol".


  Ella lo agarró con fuerza y lo meció, sabiendo que la conversación no era posible de inmediato. Lágrimas propias se filtraban de sus ojos cuando el peso de la situación de nuevo dio en el blanco. Casi habían muerto. Aquellos hombres los habían estado matando, a ambos. El uso y el abuso habían causado la erosión lenta y terrible de sus vidas. Rompiendo en sollozos, ella se aferró a Geriman, aferrando la mano en su pelo y abrazándolo tan ferozmente como él la sostenía.


  Su llanto no duró mucho. Ella, después de todo, había llegado a un acuerdo con lo que había sucedido. Al menos, creía que lo tenía. Estaban a salvo ahora, aun cuando sus vidas cambiarían de manera irrevocable. Sólo tendrían que hacer frente a ese cambio.


  "Está bien, Ger”, lo tranquilizó cuando su llanto se calmó en poco de pequeño hipo. "Estamos a salvo."


  "No"


  "Sí." Con firmeza pero con cuidado, se apartó de su abrazo. Al ver su cara, ella se estiró por un paño seco que estaba en la mesa de noche y lo usó para secarle los ojos y la nariz. "Los hombres que nos lastimaron ya no están."


  Él cerró los ojos, moviendo la cabeza.


  "Shhh. Acuéstate." Ella lo recostó en la cama. "Toma, un poco de vino."


  Le agarró la mano, sin permitirle servírselo. "No. Lo drogan."


  Su llanto no duró mucho. Ella, después de todo, había llegado a un acuerdo con lo que había sucedido. Al menos, creía que lo tenía. Estaban a salvo ahora, aun cuando sus vidas cambiarían de manera irrevocable. Sólo tendrían que hacer frente a ese cambio.


  "Está bien, Ger”, lo tranquilizó cuando su llanto se calmó en poco de pequeño hipo. "Estamos a salvo."


  "No"


  "Sí." Con firmeza pero con cuidado, se apartó de su abrazo. Al ver su cara, ella se estiró por un paño seco que estaba en la mesa de noche y lo usó para secarle los ojos y la nariz. "Los hombres que nos lastimaron ya no están."


  Él cerró los ojos, moviendo la cabeza.


  "Shhh. Acuéstate." Ella lo recostó en la cama. "Toma, un poco de vino."


  Le agarró la mano, sin permitirle servírselo. "No. Lo drogan."


  Eso la sobresaltó. ¿No había estado dormido? "¿Quién?"


  "Alguien me ha estado alimentando." Se frotó los dedos en los ojos. "Yo no sé quién. Todo esto es un borrón."


  "Oh. Bueno, este vino no lo está." Ella negó con la cabeza, con aire de culpabilidad recordando la dosis para dormir metida en su faja.


  "No lo sabes. Me han mantenido dormido. Me han mantenido…"


  "Lo sé. Adesty dijo…"


  "¿Adesty?"


  "El curandero que ha estado cuidando de ti. Ha estado cuidando de mí, también." Soltó un bufido. "Cuidar de mí. Me ha mantenido dormido."


  Ella tiró de su mano. "Sí, lo ha hecho. Pero ha sido para ayudarte a recuperarte. Fuiste. herido de gravedad”.


  Él se aferró a ella, echando hacia abajo la colcha que tenía en su regazo."¡Porque ellos me hirieron!" Siseó.


  Ella se estremeció, y luego puso su mano libre sobre la que agarraba la suya. "Ger, escúchame. No son todos así. Los que hay aquí en la ciudad, son."


  "¿Ciudad?"


  “Sí. Estamos aquí en su ciudad principal. Todo está bajo tierra."


  "¿Bajo tierra?"


  “Sí. Los raedjour viven bajo tierra. No la he visto todavía, pero me dicen que la ciudad es hermosa. Ahora que estás despierto, tal vez podamos."


  Ella tiró de su mano. "Sí, lo ha hecho. Pero ha sido para ayudarte a recuperarte. Fuiste. herido de gravedad”.


  Él se aferró a ella, echando hacia abajo la colcha que tenía en su regazo."¡Porque ellos me hirieron!" Siseó.


  Ella se estremeció, y luego puso su mano libre sobre la que agarraba la suya. "Ger, escúchame. No son todos así. Los que hay aquí en la ciudad, son."


  "¿Ciudad?"


  “Sí. Estamos aquí en su ciudad principal. Todo está bajo tierra."


  "¿Bajo tierra?"


  “Sí. Los raedjour viven bajo tierra. No la he visto todavía, pero me dicen que la ciudad es hermosa. Ahora que estás despierto, tal vez podamos."


  Levantó su cabeza, su mirada deteniendo sus palabras. "¿Cuánto tiempo hemos estado aquí?"


  "Nueve noches", respondió ella, usando la terminología raedjour de "noches" en lugar de "días", sin pensar.


  "¿Nueve?" Él le soltó la mano para alcanzarla y agarrar sus dos brazos.


  "¡Ger!” exclamó ella, sus dedos dolorosamente apretando en sus brazos.


  "¿Has estado a solas con ellos durante nueve días?" Buscó en su cara con ansiedad, sus ojos salvajes y aún no totalmente centrados. "¿Estás bien? ¿Te han… hecho cosas?"


  Ella comenzó a sacudir la cabeza antes de que él incluso terminara su pregunta. "No. No. No. Ger, no. Estoy bien. Estos hombres no me han hecho nada en absoluto, excepto cuidar de mí. Los otros, los que nos llevaron, ellos…"


  "No me tengas piedad, Sol. No con esto." Él la sacudió, mirando con determinación. Su mirada examinó su bonito traje verde, con clara sospecha en su mueca. "Se suponía que te protegería. Necesito saber si te violaron".


  "Ellos no han hecho, Geriman", dijo ella, haciendo su voz firme. "No estos


  hombres. Estos son hombres buenos."


  "Elfos".


  1


  "Elfos, sí. Hombres."


  Él sacudió la cabeza, la expresión de su rostro aterradora y maníaca. "Diablos. Demonios. ¡Son malvados, Sol! ¡Tú estabas allí! Sabes lo que hicieron." .$2


  Se estremeció, y ella volvió a gritar cuando sus uñas, más largas de lo habitual, se I clavaron en la delicada piel de sus brazos desnudos.


  La puerta se abrió. "¿Marisol? ¿Estás bien?"


  Se volvió, aliviada al oír la voz de Jarak. Inmediatamente después, se sintió culpable por ello. "Jarak. Estoy bien. Yo…"


  "¡Fuera!" Geriman gritó. Se quedó sin aliento cuando su cuerpo fue transportado a través de su regazo, llevándola rápidamente con él hasta el borde de la cama más alejado. El cuarto se quedó totalmente en silencio mientras él la empujó detrás de él, en la esquina formada por la cabecera de madera y la pared de piedra.


  En el momento en que ella se enderezó, luchando con sus rodillas, vio a Jarak y Adesty a mitad de camino de pie entre la puerta y la cama. Las manos de Adesty estaban sobre los hombros de Jarak, claramente manteniéndolo quieto. Los ojos azul cristalinos de Jarak clavados en los de ella tan pronto como lo miró, su cara de enojo y de espera.


  Espera. Esperando que ella dijera algo. Esperando que pidiera su ayuda. Para su consternación, ella tenía muchas ganas de pedirla. El comportamiento de Geriman la asustaba. Incluso en su momento más excitado, nunca había actuado así. Nunca la había agarrado con tanta fuerza como para lastimarla, aun cuando había estado en su peor momento. Pero no podía pedir ayuda. No para protegerse de su hermano.


  La espalda de Geriman la empujaba bruscamente, con un brazo musculoso echado hacia atrás, manteniéndola detrás de él. El otro brazo estaba frente a él, la mano agarrando una espada que no estaba allí. "¡Atrás!", Advirtió.


  Jarak no le hizo caso y la miró, con los brazos en una pose que ella reconoció como al acecho.


  Ella puso sus manos sobre los hombros de Geriman, sorprendida al encontrarlos temblando debajo de su camisa de dormir. "Ger, por favor. No tienes que hacer esto".


  "Cállate, Marisol. Yo te protegeré. No lo he podido hacer y lo siento, pero yo te protegeré ahora con mi vida."


  Presa del pánico, ella miró boquiabierta Jarak. Él dio otro paso hacia adelante.


  Adesty agarró fuerte sobre sus hombros tensos.


  Geriman trató de empujarla más atrás en la pared. Ella se quedó sin aliento detrás de su cuerpo más grande, no teniendo más espacio para ir. La piedra lisa de la pared presionó en su espalda.


  "Atrás, Sol,” exigió Geriman. Se movió, y ella lo sintió desfallecer mientras seguía intentando mantener las piernas bajo él firmes.


  "Ger, detente. Estás dolorido. Adesty es un curandero. Él ha estado ayudándote."


  ”Él me ha mantenido inconsciente. Me hizo dormir. Quién sabe lo que me ha hecho cuando he estado así. Cuando no puedo protegerme.” Ella escuchó el pequeño sollozo en su voz a través de la ira irracional. "Cuando no puedo protegerte."


  “Geriman, no. Adesty no… "


  "¡No te atrevas a defenderlos, Sol! No. Tú no. Sabes lo que me hicieron. Nos hicieron."


  Se inclinó sobre el hombro de Geriman, señalando a los hombres que aún no habían dicho ni una palabra. "No estos hombres, Ger. Tienes que escucharme. Tienes que entender…"


  "Entiendo. Yo entiendo que los demonios fueron los que nos violaron y voy a matar a cualquiera de ellos que trate de llegar cerca de ti. Te lo juro."


  "Ger, detente. No puedes…"


  "Nos iremos", anunció Adesty en voz alta.


  Ella levantó la vista para verlo tirando del brazo de Jarak.


  El joven no quería moverse, sus ojos todavía fijos en Marisol. Vio en sus ojos que habría herido a su hermano con mucho gusto para verla segura. No podía dejar que eso sucediera.


  Tragó saliva, moviendo la cabeza, suplicándole en silencio. Por favor, comprende.


  "¿Marisol?", preguntó Jarak, tropezando hacia atrás mientras Adesty lo arrastró bruscamente.


  Jarak, articuló.


  "¡No hables con ella!", gritó Geriman, intentando de nuevo girar sobre sus rodillas. Él lo consiguió a medias esta vez, pero no pudo contener el grito ahogado de dolor.


  Ve, articuló a Jarak a espaldas de su hermano.


  Dolido, se mordió los labios, luego giró y se marchó. Adesty seguía sus pasos.


  La puerta se cerró, y la fuerza de Geriman cedió. Cayó pesadamente en sus brazos, jadeando.


  Marisol se apresuró hacia adelante, volando a su lado. "Geriman, ¿estás bien?"


  Una fina capa de sudor punteaba la frente y el cuello. "Estoy bien." Su hombro, cuando llegó a tocarlo, estaba frío y húmedo, mojando su camisa fina.


  "No estás bien." Ella gateó hacia el lado de la cama.


  "¡Sol, no!" Él le agarró el tobillo.


  Se sentó bruscamente, dando la vuelta hacia él. "Geriman, basta. Deja de ser ridículo."


  La miró, la rabia impotente calentando su cara. Su agarre dolió en su carne. "Estoy tratando de protegerte."


  La puerta se cerró, y la fuerza de Geriman cedió. Cayó pesadamente en sus brazos, jadeando.


  Marisol se apresuró hacia adelante, volando a su lado. "Geriman, ¿estás bien?"


  Una fina capa de sudor punteaba la frente y el cuello. "Estoy bien." Su hombro, cuando llegó a tocarlo, estaba frío y húmedo, mojando su camisa fina.


  "No estás bien." Ella gateó hacia el lado de la cama.


  "¡Sol, no!" Él le agarró el tobillo.


  Se sentó bruscamente, dando la vuelta hacia él. "Geriman, basta. Deja de ser ridículo."


  La miró, la rabia impotente calentando su cara. Su agarre dolió en su carne. "Estoy tratando de protegerte."


  Un escalofrío de miedo pasó a través de ella. Hizo todo lo posible para ignorarlo. Geriman nunca la había lastimado antes; tenía que creer que ahora no lo haría. "Estás siendo un culo obstinado. Estoy tratando de decirte que estás a salvo.” Ella sacudió la pierna. "Suéltame."


  "Están justo afuera."


  “Sí. Lo están. ¿Y cómo te propones luchar contra ellos?"


  Sus ojos se agrandaron.


  "Geriman, todavía estás lesionado. Probablemente no puedes caminar. Ni siquiera puedes arrodillarte. No tienes tu espada."


  Ansiosamente, él recorrió la sala. "¿Qué han hecho con ella?"


  "¡Basta!" Ese comportamiento extraño no se desvanecía, y la asustaba. "Maldita sea, ¡ya basta! Suéltame."


  Tal vez fue la histeria en su voz lo que le llegó. Él se estremeció, su agarre sobre su tobillo aflojándose.


  Sacudió la pierna para liberarse y gateó fuera de la cama. Se obligó a mantener la calma y permanecer al lado de la cama. Cogió la jarra de vino. "Acuéstate y toma un poco de vino."


  "No puedo." El enojo en su voz había desaparecido, reemplazado por una confundida petulancia. Todavía estaba temblando. "Tengo que protegerte."


  "Yo no lo necesito ahora mismo. Estamos solos." Lo miró.


  Estaba mirando fijamente a la puerta.


  Alcanzó en su cintura y palmeó el paquetito con el somnífero.


  "Te he fallado."


  'No me fallaste.


  "Ellos te violaron".


  "No, Ger." Como él estaba distraído, tiró del paquete abierto. "Esos dos hombres que acabas de ver no me violaron, y no te violaron. Jarak y sus hombres nos rescataron."


  Ger frunció el ceño. Con cuidado, se acomodó en una posición de sentado, haciendo una mueca mientras movía sus piernas de debajo de él.


  Rápidamente echó el polvo en la copa. "Adesty es un sanador. Probablemente estarías muerto ahora si no fuera por él".


  Geriman murmuró algo, de lo que sólo escuchó "mejor". Dejó caer la cabeza, clavando los dedos en los muslos a través del edredón y las sábanas.


  Ella sirvió el vino, contenta de que la arcilla color marrón rojizo oscuro de la copa y el color del vino ocultara el polvo. Sintiendo sólo una punzada de culpa, le entregó la copa a su hermano. "Toma esto."


  Él no se movió.


  "Geriman…", puso todo el tono de su madre en su voz, "bebe esto."


  De mal humor, se volvió hacia ella y se quedó mirando la copa, a continuación, la alcanzó.


  Miró fijamente al interior. "Ellos. me. violaron, Sol".


  Ella se tragó el dolor de su corazón. "Los hombres que te hicieron eso están muertos, Ger."


  "¿Muertos?"


  “Sí. Jarak mató a uno de ellos, y el rhaeja sentenció a los otros dos a muerte por lo que nos hicieron.” Le tomó la mano, debajo de la suya y la copa, y lo instó a levantarla a los labios. "Bebe”.


  Sus ojos se volvieron a ella. Una caída de pelo demasiado largo oscureció uno de sus ojos. "¿Rhaeja?”


  Ella asintió con la cabeza, empujando la copa más cerca de sus labios. "Él es su gobernante.”


  Él inclinó la cabeza ligeramente hacia abajo para mirar fijamente en el vino. "¿Están muertos?” Se parecía mucho al niño de nueve primaveras de edad que la había mirado una vez con la misma expresión exacta y le preguntó: "¿Mamá se ha ido?”


  Ella extendió la mano y alisó el pelo de la cara, consternada a sentir la humedad del sudor frío en su cabello. ”Sí, Geri-mío”, murmuró, utilizando el apodo que ella le había llamado cuando eran niños. ”Están muertos. Estás a salvo. Te lo prometo.” Al menos por ahora. Dio un empujón a la copa de nuevo. ”Bebe”.


  Esta vez obedeció.


  Se aseguró de que él bebiera toda el contenido, a continuación, tomó la copa y le sirvió otra.


  Él sacudió la cabeza, tratando de alejarla. ”No”


  Ella apartó a un lado sus manos y la sostuvo cerca. ”Sí”.


  Cansado, obedeció. Él acunó la copa a medio terminar en los labios. ”Lo siento, Sol”.


  Cerró los ojos, mordiendo un suspiro decepcionado. Siempre estaba apesadumbrado después. ”Geriman, quiero que escuches a Adesty”.


  Frunció el ceño.


  “No, escúchame. Te prometo que no pretende hacerte daño. Si te comportas, no tendrá que mantenerte drogado. Y es probable que mejores con más rapidez.”


  "¿Entonces qué?” Tomó otro sorbo. ”¿Me están sanando sólo para violarme de nuevo?”


  "Basta. Sólo tienes que parar.”


  Bajó la cabeza.


  Ella tomó la copa y la puso sobre la mesa. "Siéntate y ponte cómodo.”


  Lo acomodó y acarició mientras se recostaba en las almohadas. Podía ver sus ojos parpadeando adormilados mientras arregla sábanas y edredón por encima de su regazo.


  Se sentó junto a él, sosteniendo su mano, acariciando el dorso con los dedos. ”Algo terrible nos pasó, Ger,” dijo, mirándolo a los ojos. ”Pero hemos sobrevivido. Al igual que hemos sobrevivido a la muerte de mamá y a la muerte de papá. Al igual que hemos sobrevivido a lo que sucedió con Tonas.”


  Él hizo una mueca, evitando su mirada.


  ”Hemos pasado por muchas cosas, y hemos sobrevivido, Geriman. Por favor, dime que podemos sobrevivir a esto.”


  Giró su muñeca para poder sostener su mano correctamente. ”Te amo, Sol. Nunca me dejes”.


  Ella se detuvo antes de hacer la promesa, no del todo segura de por qué. Simplemente sentía incorrecto decirlo. ”Yo estoy aquí, Ger. Te amo, también.”


  Se quedó con él mientras iba durmiéndose.


  Geriman despertó cuando las manos familiares se situaron en su regazo. Reconoció esta posición a partir de fragmentos de la memoria reciente. Esta vez, sin embargo, estaba casi consciente. Era consciente lo suficiente para apreciar los detalles de la habitación a su alrededor y la piel suave, satinada de los brazos que lo sostenían.


  "No" Trató de luchar. Tenía más control sobre sus miembros, pero todavía se sentía aletargado, como si estuviera moviéndose a través del agua.


  “Calla, Geriman", reprendió la voz. El hombre lo detuvo con facilidad hasta que su lucha disminuyó.


  "Suéltame."


  "No".


  Vio la mano alcanzar la copa sobre la mesa, trayéndola para mantenerla debajo de la barbilla de Geriman.


  "Necesitas comer".


  "Yo puedo comer solo."


  “Lo sé. Y te voy a dejar a partir de ahora. Después de esta última vez."


  Geriman vio la cuchara que fue llevada a sus labios, tratando de ignorar la sensación embriagadora de un sólido pecho presionado a su espalda. "¿Por qué?"


  "Come, y te lo voy a decir."


  Haciendo una mueca, abrió la boca, sintiendo como un niño de tres primaveras de edad, siendo alimentado por su madre.


  "No todos nosotros te haremos daño, Geriman", murmuró la voz.


  A pesar de sí mismo, se estremeció ante la sensación deliciosa de aliento acariciando su oreja.


  "Necesitas comer".


  "Yo puedo comer solo."


  “Lo sé. Y te voy a dejar a partir de ahora. Después de esta última vez."


  Geriman vio la cuchara que fue llevada a sus labios, tratando de ignorar la sensación embriagadora de un sólido pecho presionado a su espalda. "¿Por qué?"


  "Come, y te lo voy a decir."


  Haciendo una mueca, abrió la boca, sintiendo como un niño de tres primaveras de edad, siendo alimentado por su madre.


  "No todos nosotros te haremos daño, Geriman", murmuró la voz.


  A pesar de sí mismo, se estremeció ante la sensación deliciosa de aliento acariciando su oreja.


  "Además, la atracción que sientes no es algo que puedas evitar."


  Ger dejó de masticar, escuchando.


  "Uno de los dones concedidos por nuestra diosa a nosotros fue que los seres humanos se sientan profundamente atraído por nosotros. Sólo por estar cerca de uno de nosotros, olfateando nuestra piel, vas a sentirte estimulado."


  La cuchara tocó sus labios, y Geriman abrió sin pensar, teniendo en cuenta lo que se decía.


  "Tus secuestradores abusaron de eso y te usaron. Por ello, han sido ejecutados."


  Marisol había dicho lo mismo. ¿Podría ser verdad? ¿O estaban los demonios mintiendo sobre ello?


  El hombre -el elfo- le dio de comer mientras él pensaba.


  "¿Eres Adesty?", preguntó, recordando el nombre que había mencionado a su hermana.


  "Sí".


  "¿Me curaste?”


  "Lo hice."


  "¿Voy a ser…?" Tragó.


  "Vas a estar perfectamente en forma y capaz en unos pocos días. Fuisteis rescatados antes de que se hiciera cualquier daño permanente."


  Una cierta cantidad de alivio fluía a través de sus huesos. Comió otra cucharada de caldo rico, sabroso antes de preguntar, "¿Qué pasará ahora?"


  “Eso no lo sé. Lo siento. El rhaeja aún no ha decidido qué será de ti y de tu hermana."


  "¿Eres Adesty?", preguntó, recordando el nombre que había mencionado a su hermana.


  "Sí".


  "¿Me curaste?”


  "Lo hice."


  "¿Voy a ser…?" Tragó.


  "Vas a estar perfectamente en forma y capaz en unos pocos días. Fuisteis rescatados antes de que se hiciera cualquier daño permanente."


  Una cierta cantidad de alivio fluía a través de sus huesos. Comió otra cucharada de caldo rico, sabroso antes de preguntar, "¿Qué pasará ahora?"


  “Eso no lo sé. Lo siento. El rhaeja aún no ha decidido qué será de ti y de tu hermana."


  Geriman se mofó lo mejor que pudo. ”No voy a dejar que la hieran".


  "Ten la seguridad que lastimarla no es lo que tenemos en mente. Como mujer, es muy especial para nosotros.”


  "¿Como una mujer? ¿Por qué lo dices así?”


  "Ella va a ser bien tratada, Geriman. En eso tienes mi palabra.”


  "¿Y yo?”


  "Te puedo asegurar que no serás maltratado como lo fuiste antes. Me encargaré de eso.”


  Geriman no perdió el acento en el pronombre. Tuvo la impresión de que este rhaeja desconocido podría querer otra cosa.


  "Yo no te sané para que abusen de ti de nuevo, Geriman”. Adesty colocó el recipiente casi vacío en la mesita de noche. La mano volvió y se levantó para acariciar el cabello de Geriman.


  Una sensación de líquido caliente farfulló bajo en el vientre de Geriman. Se retorció. "Déjame ir”.


  "Shhh”, murmuró la voz detrás de la oreja. Un sonido suave. "Relájate. Podrías aprender a disfrutar de mi toque.” El brazo alrededor de su cintura pasó, aplanando la palma sobre su pecho, frotando ligeramente uno de sus pezones a través de la delgada camisa que llevaba.


  Geriman se estremeció. Ese era exactamente el problema y había sido el problema antes. No es que no le gustara el tacto de los hombres que lo habían utilizado o este hombre que lo tenía. Era que le gustó todo demasiado. "Déjame ir”.


  Hubo una pausa, durante la cual las manos que lo acariciaban pararon. "Muy bien”.


  "Yo no te sané para que abusen de ti de nuevo, Geriman”. Adesty colocó el recipiente casi vacío en la mesita de noche. La mano volvió y se levantó para acariciar el cabello de Geriman.


  Una sensación de líquido caliente farfulló bajo en el vientre de Geriman. Se retorció. "Déjame ir”.


  "Shhh”, murmuró la voz detrás de la oreja. Un sonido suave. "Relájate. Podrías aprender a disfrutar de mi toque.” El brazo alrededor de su cintura pasó, aplanando la palma sobre su pecho, frotando ligeramente uno de sus pezones a través de la delgada camisa que llevaba.


  Geriman se estremeció. Ese era exactamente el problema y había sido el problema antes. No es que no le gustara el tacto de los hombres que lo habían utilizado o este hombre que lo tenía. Era que le gustó todo demasiado. "Déjame ir”.


  Hubo una pausa, durante la cual las manos que lo acariciaban pararon. "Muy bien”.


  Ayudó mucho que esas manos lo levantaran con facilidad del regazo de Adesty y lo acostaran en la cama. El hombre lo trató con el mayor cuidado, que se habría sentido maravilloso si el médico hubiese sido una mujer.


  ¡ Todavía se siente muy bien! Geriman cerró los ojos en un gemido.


  "Descansa", dijo Adesty. "Marisol se despertará al caer la noche y llegará a hacerte compañía.”


  Capítulo 10


  Marisol terminó con su cabello y dejó el cepillo en un cofre pequeño cerca de la puerta del retrete. Tomando una respiración profunda, se volvió, alisó las líneas del traje verde sobre sus caderas, se aseguró de que la banda alrededor de su cintura estaba atada perfectamente, y luego fue a abrir la puerta de la habitación principal.


  Sólo Jarak estaba allí, sentado a la mesa grande. Una serie de muestras de piel de diferentes tamaños y colores estaban delante de él, junto con dos piezas largas, lisas de madera. En su mano un punzón de costura, y un carrete de cordón estaba a su lado.


  Dio unos pasos hacia él, el corazón acelerado. No había hablado con él después de salir de la habitación de Geriman la noche anterior. Ver como estaba Geriman había sido demasiado. Se había ido directamente a su habitación y lloró hasta quedarse dormida.


  "Hola".


  Él se sentó con la espalda recta, los ojos muy abiertos e incómodo. Su torso desnudo y negro brillante en la luz del fuego y candelabros de la esquina. "Hola".


  "¿Dónde está Adesty?"


  Jarak miró hacia la puerta principal. "Había algo que tenía que hacer esta noche. Estará de regreso más tarde."


  Ella miró hacia la puerta, también. ¿Qué había al otro lado? La vista desde la ventana de su habitación daba una roca bastante interesante y minerales en el jardín entre la torre en la que estaba y la pared de piedra lejana, pero nada de la ciudad. La pared del fondo de ese jardín parecía ser un lateral de una caverna enorme y se perdía en la oscuridad por encima, sin ofrecer ninguna señal de techo. Ni siquiera sabía si la ciudad tenía edificios o si todo el mundo vivía en cuevas. Realmente conocía muy poco.


  Una silla raspó. Se volvió para ver a Jarak de pie. "Marisol, ¿estás bien? Geriman está durmiendo si lo querías…" Sus palabras se desvanecieron mientras se bebía la vista de ella.


  Ella le devolvió la mirada. Muy hermoso. Verdaderamente exótico. Alto, fuerte y musculoso, pero su cuerpo tenía una pureza de líneas que le hacía parecer delgado. Su cara era larga, la mandíbula fuerte, pero redondeada. Sus ojos y los pómulos inclinados hacia arriba y hacia fuera del centro de la cara, el conjunto elegante, continuó a las orejas en punta, que frenaban la seda blanca de su pelo. Su piel era tan negra que la superficie brillante refleja matices increíbles de azul y violeta. La piel sabía que era cálida y satinada al tacto. Piel que se sintió obligada a tocar, mientras que enterraba su cara en la curva de su cuello para respirar el olor delicioso de él. Sí, la atracción que sentía por él era realzada por una especie de magia, ¿pero era eso tan malo?


  Dio un paso hacia ella y ella tropezó retrocediendo un paso por sí misma, negando con la cabeza para romper el hechizo. Se quedó paralizado.


  Tragó saliva, retirándose detrás de una silla. "¿Qué pasará ahora?"


  "¿Ahora?"


  La madera tallada se sentía agradable y sólida bajo sus manos temblorosas. "Sí, ahora. Geriman está despierto."


  "Puedes ir a verlo si quieres," dijo en voz baja.


  "No. Quiero decir, ¿qué nos pasa? A mí y a Geriman".


  Él empezó a recoger los restos de cuero sobre la mesa, evitando sus ojos. "Él todavía tiene que curar." "Sí, lo sé. Y estoy agradecida de que vosotros -que el rhaeja- esté permitiendo eso. Pero, ¿qué sucede después de que se cure?”


  Las dos piezas delgadas de madera tabalearon juntas cuando él las recogió y las puso a un lado cuidadosamente. "Eso es decisión de Savous".


  Dio un paso alrededor de la silla hacia él. "Me doy cuenta de eso. Pero seguramente tienes una idea."


  Ella calculó que la mirada vacía y el aspecto estoico de su rostro ocultaba su renuencia a responder. "Me imagino que comenzarás tus nueve días."


  Quiero ser el primero en la lista, Marisol, había dicho. Su rostro y el cuello se calentaron a la sola idea de pasar nueve noches completas con Jarak, compartiendo sus cuerpos.


  ¿Están sanándome sólo para violarme de nuevo? El recuerdo de las frías palabras de Geriman la ruborizó.


  "¿Y Geriman?"


  Una pausa. Luego se encogió de hombros. "No lo sé." Dio un paso en la esquina de la mesa para dejar el montón en un cuero.


  "¿Qué suele ocurrir a los hombres humanos que capturan?"


  "Este no es un hecho habitual."


  "¿No?"


  “No”. Abrió un estuche de cuero maltratado y escondió la lezna dentro, junto a otras herramientas. "Nosotros habitualmente no tenemos que rescatar seres humanos de los nuestros”.


  “Muy bien. ¿Pero qué hacíais normalmente en el pasado cuando se capturaba a un hombre humano?"


  El hecho de que todavía no la mirara no presagiaba nada bueno. ”No solemos capturar machos humanos.”


  ”Pero lo hicisteis. ¿Qué pasó con ellos?”


  ”La mayoría de los hombres de las caravanas fueron dejados seguir en su camino después de que los brujos hubieran borrado sus recuerdos de vernos.”


  ”¿Los brujos pueden hacer eso?”


  ”En la mayoría de los casos, sí.”


  ”¿Es eso lo que van a hacer para Geriman?” ¿Cuánto iba a olvidar? ¿Qué pensaría que le había sucedido? ¿Siquiera tendría un recuerdo de la violación?


  Carente de cosas para tener las manos ocupadas, se sentó. Los codos en los muslos, entrelazó los dedos entre las rodillas. ”No estoy… seguro de que ellos puedan. Le ha ocurrido demasiado a él. Borrar tanto de su memoria podría dañarlo”.


  Su tenue destello de esperanza se esfumó. Se acercó a la mesa, poniendo sus dedos sobre la antigua mesa, llenada de picaduras. “Muy bien. Así que, ¿qué es lo que normalmente sucede a un hombre capturado humano cuyos recuerdos no pueden ser borrados?”


  Suspiró con suavidad. ”A veces, nos los quedamos”.


  ”¿A veces?”


  ”La mayoría de veces los matamos.”


  Ella inspiró.


  Levantó la vista, dándole un aspecto sombrío. ”No son necesarios para nosotros.” Su voz era plana.


  Poco a poco ella expulsó el aliento, tratando de no temblar. ”¿Qué pasa cuando los mantienen?”


  Se echó hacia atrás, la nueva posición mostrando claramente sus anchos hombros y el pecho esculpido. "Permanecen humanos, con una vida humana normal.”


  Su mirada atrapada en su pezón, fascinado por el pico pequeño y duro. "¿Se convierten en siervos?"


  "No. Los chicos más jóvenes cuidan de todo eso."


  Por último, ella se enfrentó a una mirada a su rostro. Su expresión claramente infeliz le helaba la sangre. "¿Qué pasa con ellos, Jarak?"


  Él negó con la cabeza. "Hay que asegurarse de lo que Savous haya previsto incluso antes de especular…"


  "¿Qué pasa con ellos?"


  "Marisol, no sé lo que Savous tiene en mente para Geriman".


  Ella hizo puños sus manos y se volvió hacia él por completo. "¿Qué pasó con esos hombres en el pasado?"


  Cerró los ojos, suspirando. Luego extendió sus manos sobre sus muslos y se enfrentó a ella, los ojos azul claro entristecidos. "Los hemos utilizado. Para el sexo. Mantenidos en el burdel con las mujeres que habían pasado por su tiempo de nueve días sin encontrar su pareja verdadera. Mantenidos hasta que mueren."


  No era más de lo que esperaba, una vez que escuchó las palabras. Ella sólo esperaba no oír las palabras. "Al igual que los hombres que ya le usaron."


  Cerró los ojos otra vez. "Algunos de ellos fueron cuidados."


  "Como mascotas."


  Otro suspiro. "En su mayor parte, sí."


  Era como el momento en que el primer sol se levantaba en la mañana. Ese momento que te llevaba de la noche al día cuando la luz de repente era diferente y


  Ella hizo puños sus manos y se volvió hacia él por completo. "¿Qué pasó con esos hombres en el pasado?"


  Cerró los ojos, suspirando. Luego extendió sus manos sobre sus muslos y se enfrentó a ella, los ojos azul claro entristecidos. "Los hemos utilizado. Para el sexo. Mantenidos en el burdel con las mujeres que habían pasado por su tiempo de nueve días sin encontrar su pareja verdadera. Mantenidos hasta que mueren."


  No era más de lo que esperaba, una vez que escuchó las palabras. Ella sólo esperaba no oír las palabras. "Al igual que los hombres que ya le usaron."


  Cerró los ojos otra vez. "Algunos de ellos fueron cuidados."


  "Como mascotas."


  Otro suspiro. "En su mayor parte, sí."


  Era como el momento en que el primer sol se levantaba en la mañana. Ese momento que te llevaba de la noche al día cuando la luz de repente era diferente y


  los detalles se revelaban como si no hubieran estado allí antes. Jarak tenía el mismo aspecto. Su deseo por él estaba presente. Pero esta nueva información arrojaba sobre todo una luz diferente. La atracción caliente que había estado disfrutando tomó un cariz siniestro. Era un truco, una estratagema. Al igual que el cebo en una trampa elaborada o como un bálsamo para la víctima capturada. Y ella había caído en ella. Estos hombres destinados a hacerse cargo de su vida y cambiarla, con la intención de mantenerla. La jaula, como tal, parecía una buena. Los beneficios de complacerla en el tratamiento de éxtasis sexual eran tentadores, pero era una jaula. Savous parecía un buen hombre -podría muy bien ser tan bueno como parecía- pero, sin tener en cuenta nada, tenía la intención de cambiar su vida, y ella no tenía nada que decir al respecto. Mientras tanto, habían sacado el dolor de su hermano, lo mantenían atrapado también, pero él no gozaría de ninguno de los beneficios.


  Dio un paso atrás, de nuevo utilizando la silla como apoyo. "Él no… Geriman no es un amante de los hombres." Había un término para tales hombres, pero no podía pensar en ello en este momento.


  Jarak negó con la cabeza, la mirada triste todavía fija firmemente en su lugar. "No importa".


  "Eso es cruel".


  Para ello, Jarak no tuvo respuesta.


  "No. No pueden."


  "Marisol". Él se sentó hacia adelante, estirando una mano hacia ella. "No sé lo que Savous tiene en mente."


  Ella golpeó apartó la mano lejos, con desprecio. "Lo haces." Las lágrimas hicieron borrosa su visión. "Simplemente no quieres admitirlo. Eso es lo que va a pasar con él, ¿no?"


  “No lo sé. Savous toma un montón de decisiones que no encajan con el pasado."


  "Pero esta no es una de ellas. Es sólo un hombre humano.” Ella casi se olvidó de bajar su voz. Geriman, después de todo, estaba en el otro lado de la puerta. "Van a llevarlo a algún burdel y hacerlo tener relaciones sexuales con otros hombres. ¡Y tú me vas a encerrar y me cambiarán como una yegua!"


  Apretó los dientes, la ira burbujeante cuando se puso de pie. "No es así."


  "¿No es así?" Ella miró hacia él, deseando que no tuviera que luchar contra la tentación de darle un beso. "Soy afortunada porque soy mujer. Es probable que me traten un poco mejor porque nací capaz de tener hijos. Eso es lo único que me salvó la vida. ¿No es así?"


  "No lo hagas."


  "¿Hacer qué? ¿Decir la verdad? Es la verdad." Lágrimas de miedo y frustración rodaban por sus mejillas, pero a ella no le importaba. Se cubrió la cara con una mano extendida y las dejó caer. Su pecho ardía en cólera y culpabilidad. "Me vas a pasar de hombre a hombre hasta que alguien plante su semilla. Y si no, ¡entonces me pondríais en un burdel!" Oh, sí, había oído ese bocado pequeño.


  "Marisol".


  "¡Cómo te atreves!" Ella se lanzó hacia él, agitando los puños.


  Sorprendido, él se echó hacia atrás, volcando la silla detrás de él. Ella luchó, lanzando sus puños hacia él, pero sabía que sus intentos eran deplorablemente inadecuados. La poca auto-defensa que había aprendido de Tonas y Geriman era nada en contra de un guerrero, obviamente entrenado.


  "Marisol, para".


  "¡Maldito seas!" Medio enceguecida por las lágrimas, sollozó, continuando lanzando improperios en su contra. Fue ridículamente fácil para él para coger sus brazos. Enfurecida, lo atacó con sus pies. Pero los pies desnudos no eran muy sólidos en contra de los músculos de las piernas dentro de esos pantalones de cuero ajustados y botas.


  Gruñendo, luchó para frenarla, tan cuidadoso de no hacerle daño a pesar de sus extremidades agitadas. Finalmente, la hizo girar, asiendo sus brazos y fijándolos a su pecho, su segundo brazo haciendo una banda en medio y presionando la espalda contra él.


  Ella jadeó, congelada. El traje delgado no hizo nada para disimular el calor de terciopelo de él o de la resistencia férrea de su cuerpo. Por no mencionar el olor de él, la más oscura noche envuelta en miel. Había sabido que era fuerte, pero sólo ahora se dio cuenta cuan fuerte. Sus pechos verdaderamente palpitaban, sus pezones doloridos por su atención. Los pliegues sensibles entre sus piernas lloraban y se quemaban en un incendio que lo necesitaba para apagar. ¡Maldita sea la reacción de su cuerpo! ¡Maldita sea la reacción del cuerpo de él, pues no podía dejar de reconocer la prensa de su erección contra su trasero.


  "No lo hagas.” Su mejilla presionada contra el costado de su cabeza, su aliento una caricia suave y fuerte por encima de su oreja derecha.


  Se estremeció, enfurecida consigo misma por disfrutar de su toque. Como un gato revolcándose en un nido suave de ropa caliente, quería estar con él y presionar su longitud desnuda contra la suya. El tejido fino de su traje casi le dio la sensación de esa realidad. La claridad vivida de esa compulsión borró sus pensamientos por un momento, y ella gimió, meciendo sus caderas para acariciar la dureza de él.


  Él siseó, las manos y los brazos sujetándola. "Marisol".


  Se mordió el labio, negándose a gemir su nombre.


  La seda suave de su cabello le rozó la mandíbula mientras él se inclinaba para rozar su cuello. Labios cálidos acariciaron su piel febril, abriéndose paso para dejar su lengua húmeda probarla. "Marisol, por favor”, dijo con voz áspera, sus dientes raspándola. "No tengo ningún control sobre esto." Pasando su lengua por su piel, la humedad no haciendo nada para aliviar el calor que se vertía fuera de ella. "Voy a dejarte ir, y tienes que ir al dormitorio y cerrar la puerta."


  Oyó sus palabras, y una parte de ella estuvo de acuerdo, pero sus dedos se clavaron en el brazo que formaba una banda sobre su pecho. La sensación de él la ahogó en necesidad, y todo pensamiento coherente la abandonó. Ella apretó su parte inferior en él. Su nombre se derramó de sus labios.


  Él se quejó. "Marisol".


  "Jarak. Por favor."


  Entonces, de repente, el mundo giró cuando le dio la vuelta. Dedos clavándose en su melena y agarrándola, inclinando la cabeza hacia atrás para aceptar la presión magullante de su beso.


  Su beso. Los labios de fuego, quemando su cuerpo más caliente que antes. Gimiendo, se abrió debajo de él, con los brazos sujetando la espalda, las uñas cavando en los músculos sólidos. Su lengua tenía mejor sabor que cualquier cosa que había probado nunca, y se afanó aspirándola, más exigente. La mesa raspó contra el suelo cuando él la empujó contra ella. Cayó perdiendo el equilibrio, confió en sus brazos y se aferró a él para salvar su vida. ¡Sí, sí, sí! se mantuvo repitiendo en su cabeza.


  La levantó con facilidad por lo que la mesa estaba por debajo de su trasero, y luego empujó hacia atrás hasta que ella estaba acostada en posición supina. El fuerte mueble tembló bajo su peso al subir por encima de ella cuando casi se sentó a horcajadas sobre ella. Las dos piezas de madera que había a un lado cayeron al suelo. Él devoró su boca como si fuera su última comida, presionando con tanta fuerza que sus dientes magullaron sus labios. Una mano se quedó en el pelo, controlando su cabeza, pero la otra vagó, apretando su pecho a través del traje, deslizándose por su lado, metiéndose entre sus muslos para empujarlos, abriéndola.


  Luego, bruscamente sus labios se habían ido, y ella gritó por la pérdida. Confusa, miró hacia el techo, los pensamientos mezclados. Esto estaba mal. Debía parar. ¿Pero por qué, cuando se sentía tan bien?


  Gritó, arqueándose cuando los labios que acababan de devorar su boca se cerraron en los pliegues sensibles entre sus piernas. No había sido consciente de cuándo le había levantado la falda de su traje, ni le importaba. Estaba expuesta a él ahora, y lo único que importaba en el mundo era su lengua que acariciaba brutalmente esa pequeña parte viva de ella.


  "Jarak", exclamó, con los dedos agarrando su pelo, sabiendo que por alguna razón que ella debía alejarlo, pero incapaz de pensar en por qué ni obligarse a hacerlo. Algo que era tan bueno no podría ser erróneo.


  Una puerta se abrió. "Jarak", gritó una voz masculina profunda.


  Marisol abrió los ojos. Hubo una confusión de extremidades de piel negra, y luego la boca de Jarak se había ido. Marisol gritó, empujando hacia adelante, hasta alcanzarlo, desesperada por tenerlo de vuelta. Brazos más grandes y robustos que los de Jarak la atraparon.


  Le tomó momentos, pero la cordura regresó finalmente. Jarak colgaba del agarre de un hombre enorme, un hombre fácilmente del doble de su anchura. Respirando con dificultad, se aferró a los brazos del hombre, los ojos cerrados, los pies plantados en la forma en que un hombre trata de recuperar sus sentidos. Ella se sentó en un estado similar sobre la mesa, el brazo del otro hombre fornido en banda en la cintura, manteniéndola en su lugar. Su traje estaba aún arrugado alrededor de sus caderas, pero la tela había caído para ocultar su palpitante sexo.


  Jarak inclinó la cabeza, abriendo los ojos para encontrar los de ella. El hambre en su mirada era evidente y amenazó con reavivar una chispa a juego en ella. Pero sin su toque, podía pensar otra vez. Recordó la conversación. Se acordó de lo que probablemente le sucedería a su hermano. Cuando los recuerdos regresaron, el horror de lo que había pasado casi ayudó a calmarla. Y ella lo había querido.


  "Lo siento, Marisol," susurró Jarak. "Yo no… yo no habría…" Se pasó la lengua por los labios, los párpados cayendo casi cerrados como si hubiera probado algo divino. "Pero yo tenía que probarte." “Ven”, dijo el hombre sosteniéndolo, empujando a Jarak como si fuera un niño en vez de un hombre plenamente desarrollado. ”Es hora de que te vayas.”


  Jarak asintió, tropezando de nuevo cuando el hombre caminó hacia la puerta. ”Lo siento”, dijo de nuevo antes de que salieran y la puerta se cerró detrás de ellos.


  "¿Estás bien?”


  Sorprendida, ella levantó la mirada hacia el hombre que la sujetaba. No sentía nada de la atracción irresistible hacia este hombre, ni siquiera un eco de lo que había sentido por Jarak, Adesty, o los hombres que la habían capturado primero. Todo lo que ella veía en su rostro que estaba tranquilo, y todo lo que sentía en sus brazos era que estaba protegida. Él la hizo sentir pequeña, y se sentía como un niño en un abrazo de un padre amado.


  Él buscó su rostro por un momento y luego asintió. La soltó y dio un paso atrás. ”Adesty estará de regreso pronto”, dijo. Rápidamente, se agachó para recoger las herramientas de cuero y los dos trozos de madera lisa. Dejó los restos en la mesa o en el piso donde habían caído, luego se volvió y se fue.


  Se acurrucó con las rodillas pegadas al pecho y se abrazó a ellas, sentada en la mesa. Las lágrimas se habían secado en las mejillas, pero su sexo seguía húmedo,


  es


  pulsando todavía, todavía quería a Jarak. ”Dioses”, exclamó en voz baja, golpeando la frente en sus rodillas. Ella no debía quererlo, pero lo hacía. La situación en la que él y su raza la pusieron era imposible, y la atracción era un bálsamo, pero todavía odiaba que se hubiera enamorado de él. Le había dicho que su hermano iba a ser un juguete sexual por el resto de su vida, y aún así ella no había sido capaz de controlarse cuando Jarak la tocó.


  Impotente, frustrada, sola, hizo lo que ni remotamente podía ayudarla. Se sentó acurrucada en una bola sobre la mesa y lloró.


  Jarak se presentó al final de la larga mesa, consciente de las tres miradas afiladas en él, pero sólo encontrando una. Savous se sentó en el otro extremo de la mesa, apoyándose en los brazos cruzados delante de él, mirándolo pensativo. Salin y Hyle le flanqueaban a cada lado. El resto de los escaños estaban vacíos, y la puerta de la habitación exterior había sido cerrada.


  "¿Estás bien ahora?”


  Jarak parpadeó, apretando las manos que tenía en la parte baja de la espalda. "Sí".


  Savous asintió con la cabeza. "Te debo una disculpa. No debería haberte pedido que te quedaras con ella tanto tiempo. Eso fue cruel de mi parte."


  Negó con la cabeza. "No, rhaeja. No me importaba. Yo quería estar allí. Pido disculpas por perder el control." "No. Tenía que suceder. Adesty tiene cierto grado de control debido a su edad y su talento. No podías esperar ese control." Savous apartó un mechón de pelo que la sombreaba de uno de sus ojos de color rojo vivo. "¿Qué pasó para provocarlo?”


  "Ella me preguntó lo que planeábamos para su hermano."


  Savous levantó una ceja. "¿Y eso lo provocó?"


  "Ella se enfadó cuando le dije lo que era probablemente posible. Me atacó, tuve que frenarla, y…" Tragó, recordando la sensación de sus curvas exuberantes presionadas a él muy bien. Besándola, degustándola, no había sido una opción. Había sido una necesidad.


  "Ah". Suspiró Savous, sentado en su silla de madera pesada. Entrelazó las manos en su regazo, inclinándose hacia el lado para poner el codo de un brazo de la silla. "¿Qué le has dicho acerca de su hermano?"


  Recordó sus débiles intentos para bailar en torno al tema, pero estaba demasiado avergonzado para describir aquello a Savous o delante de Salin. "Le dije que probablemente iba a terminar en el burdel."


  "Tú lo habrás dicho de mejor manera que eso, espero."


  Jarak clavó las uñas en sus muñecas. "Lo intenté, rhaeja. Pero no hay muchas formas de poner una capa de miel a los hechos."


  "Verdad". Savous volvió a mirar al lado, llegando a trazar su labio inferior con el dedo índice.


  Jarak miró a Salin, quien estaba mirando Savous, luego a Hyle, cuya mirada estaba sobre la mesa delante de él. "¿Rhaeja?"


  "¿Sí?" “¿Es eso lo que vamos a hacer con él?"


  Savous miró Salin, una mirada sugiriéndole que habían hablado de esto. "No lo he decidido."


  Salin parpadeó lentamente, una mueca pequeña que encrespaba el labio, y luego desapareció.


  “¿Puedo preguntar cuáles son las opciones?"


  Savous se volvió hacia él. "¿Has comenzado a preocuparte por estas personas, Jarak?"


  Se preocupaba demasiado por Marisol, lo que lo confundía. Admitía a sí mismo que se preocupaba por el hombre, principalmente a causa de ella. "Han sido utilizados con dureza, rhaeja. No quiero para ninguno de ellos que se les haga más daño."


  Savous se inclinó hacia delante otra vez, cruzando las manos sobre la mesa. "¿Qué harías, Jarak?"


  "Savous", advirtió Salin, mirando al rhaeja a través de la fuerte caída de su flequillo ondulado de color blanco plateado.


  Savous lo miró. "Puedo oír la opinión de Jarak".


  El desprecio Salin apareció de nuevo, y esta vez se quedó.


  Jarak miró de uno a otro, notando que Hyle finalmente levantaba la vista, la preocupación nublando su cara redonda y expresiva.


  Savous volvió a Jarak. "¿Y bien?"


  "No es mi decisión".


  "Si fuera".


  Negó con la cabeza.


  "No te preocupes, Jarak. La decisión es mía, yo acepto eso". Una breve mirada a Salin. "Pero me gustaría saber tu opinión ya que has pasado tanto tiempo con ellos."


  Jarak se quedó mirando Savous, a continuación a Salin, luego a Hyle, después a Savous de nuevo. Respiró hondo. "¿En verdad? Yo los dejaría ir."


  La mirada color rojo oscuro de Salin cayó sobre él. "¿Y por qué harías eso?", preguntó, la incredulidad enlazada en su voz.


  "No es justo obligarlos a quedarse."


  "Esa ha sido nuestra práctica desde hace miles de ciclos."


  "Me doy cuenta de eso." Se preparó, tratando de actuar como un hombre y acabar con el impulso de inclinarse como un escudero. Salin preferiría que no lo hiciera, lo sabía. Jarak era uno de sus principales guerreros ahora, no su escudero. Pero una larga práctica era difícil de superar. "Pero han sido heridos. El hombre es probable que tenga pesadillas de por vida. Hay que dejarlos ir y que vivan sus vidas como mejor les parezca."


  "¿Así que podrían hablar al mundo entero de nosotros?"


  Jarak se quedó mirando Savous, a continuación a Salin, luego a Hyle, después a Savous de nuevo. Respiró hondo. "¿En verdad? Yo los dejaría ir."


  La mirada color rojo oscuro de Salin cayó sobre él. "¿Y por qué harías eso?", preguntó, la incredulidad enlazada en su voz.


  "No es justo obligarlos a quedarse."


  "Esa ha sido nuestra práctica desde hace miles de ciclos."


  "Me doy cuenta de eso." Se preparó, tratando de actuar como un hombre y acabar con el impulso de inclinarse como un escudero. Salin preferiría que no lo hiciera, lo sabía. Jarak era uno de sus principales guerreros ahora, no su escudero. Pero una larga práctica era difícil de superar. "Pero han sido heridos. El hombre es probable que tenga pesadillas de por vida. Hay que dejarlos ir y que vivan sus vidas como mejor les parezca."


  "¿Así que podrían hablar al mundo entero de nosotros?"


  Jarak frunció el ceño. No había llegado tan lejos.


  "Por no hablar de que estarías negando a alguien una pareja verdadera”.


  Eso lo había considerado. Pero, ¿podría realmente Marisol aceptar a alguno de ellos, sabiendo qué tipo de vida de su hermano se veía obligado a llevar? Conocía la mirada de su comandante. "El rhaeja preguntó mi opinión." "Y la diste en verdad," dijo Savous. "Por lo cual estoy agradecido. No te tienes que justificar, Jarak. Ahora, sobre la situación reciente. No vas volver a ese cuarto."


  "Rhaeja, no. Yo puedo controlarme."


  Savous negó con la cabeza. "No, Jarak, lo siento. No es justo para ti."


  Jarak apretó los dientes, sintiendo un tirón por debajo de su corazón al darse cuenta de que no vería a Marisol de nuevo, al menos por un tiempo. "¿Los vas a mantener?"


  "Todavía no he tomado la decisión."


  Jarak miró a Salin, quien estaba mirando a la mesa, su máscara de calma helada en su lugar. "¿Puedo hacer una petición?"


  Savous ladeó la cabeza, curioso. "Es posible".


  "Si realmente decretas el proyecto, ¿puedo estar en la lista?"


  Salin miró a Jarak, luego a la mesa con una pequeña sonrisa y un movimiento de cabeza.


  Savous parpadeó. Luego sonrió. "La primera posición en la lista es tuya, Jarak".


  Así que, por lo menos podía hacer eso por Marisol. Había una atracción clara e innegable entre ellos. Por lo menos ella desearía al primer hombre con el que estaría. Él podía inducirla en sus nueve días y ayudar tanto como pudiera. Inclinó la cabeza. "Gracias."


  “De nada, Jarak. Gracias por tu lealtad y por controlarte tanto como lo hiciste. Es apreciado."


  Jarak oyó la conclusión de la audiencia en su tono.


  La cabeza aún inclinada, dijo las palabras sinceras: "Mi vida es tuya, mi rhaeja".


  No levantó la vista para ver la mirada incómoda de Savous cada vez que cualquiera de sus partidarios repetía esa frase. Era ahora mejor disimulando, pero ahí estaba la mirada si lo conocía lo suficientemente bien como para reconocerla.


  "Y mi fidelidad tuya, guerrero." Así despedido, Jarak salió.


  El instinto lo llevó en la dirección del pasillo que lo llevaría a Marisol, pero se detuvo. Con un corazón sorprendentemente pesado, se fue a encontrar a sus amigos, ahora dispuesto a ser distraído.


  Capítulo 11


  "Ger, ten cuidado.”


  ’’Estoy bien."


  No estás bien, Marisol pensó enojada, pero decidida a no decirlo. Se puso de pie junto a la puerta, observando a su hermano arrastrando los pies con rigidez de la cama, a la mesa y al cofre, en su camino a la letrina. Tres noches después de que hubiera sido completamente despertado, era mucho mejor caminando por sí mismo, pero todavía había una rigidez y una ocasional temblor que ella se había impedido ir a ayudar.


  Por último, llegó al retrete, y ella dio un suspiro de alivio. En tan sólo tres noches desde que había visto Jarak, Geriman había mejorado un poco. Adesty estaba satisfecho con su progreso.


  Tomó su asiento acostumbrado a los pies de la cama de Geriman, extendiendo la longitud de la tela ante ella. Ocupada, se encontró con la aguja y comenzó a trabajar en las costuras del vestido. Irin, cuando la había visitado, había protestado que ella no tenía necesidad de coser su propia ropa, pero Marisol había convencido a la otra mujer que necesitaba algo para ocupar las manos y la mente. Hablar con Geriman amenazaba el frágil asidero con su buen humor, y Adesty había comenzado a ausentarse más y más. Las comidas eran traídas ahora por uno u otro de los dos hombres grandes que estaban normalmente de guardia a la puerta. A pesar de que fueron lo suficientemente buenos, nunca se quedaron a hablar con ella como había hecho Jarak.


  Por supuesto, nunca te tocaron como Jarak. Ella pisoteó sin piedad ese tren de pensamiento, decidida a no reconocer el dolor entre sus piernas que Jarak había dejado atrás.


  "¿Han dicho algo acerca de mi espada?” Geriman preguntó cuando volvió a aparecer.


  "No. No creo que la tengan."


  Él soltó un bufido. "Probablemente no. Simplemente no me darán nada fuerte, por temor a que vaya correr tras ellos." Hubo un vacío para el tono de su voz que le dijo que sabía que su amenaza no tenía sentido.


  Ella no se molestó en responder. Estaba relativamente segura de que sus armas se habían perdido en la noche de su primera captura, por lo que asumió que sus captores actuales no las tenían.


  Geriman se sentó pesadamente sobre la cama. Marisol levantó la mirada para ver su aspecto aburrido, disgustado mientras inspeccionaba la habitación. Tenía las manos cerradas en puños y las abrió convulsivamente. "¿Hasta cuándo van a mantenernos atrapados aquí?" Cuando ella no respondió, se volvió hacia ella. "¿Marisol? ¿Por cuánto tiempo?"


  "No sé, Ger. Tú estabas conmigo la última vez que hablé con alguno de ellos."


  Ese habría sido Adesty, que había venido a ver cómo estaban antes de esa noche. Él había mirado a los dos otra vez, sonrió, y dijo que volvería más tarde, luego se fue.


  "Pensé que eras amiga de ellos. De esa, en todo caso."


  "Tan rudo como fuiste con Irin, me sorprende que alguno de ellos nos hable." Irin había visitado brevemente la noche anterior, pero Geriman había sido inexplicablemente grosero, por lo que ella no había dormido mucho.


  "No fui grosero. Sólo le pregunté qué diablos esperan hacer con nosotros."


  Marisol se apoderó de la tela en sus manos, los nudillos blancos, mirando a su hermano. "Ella es la esposa de su gobernante. Se merece un poco de respeto."


  "Yo no sabía eso entonces”, contestó con petulancia. ”Y ellos son una raza de secuestradores y violadores.”


  "¡Basta! Sólo empeorarás las cosas.”


  "¿Cuánto peor pueden ponerse?”


  Ella apartó la mirada. No le había contado todo lo que Jarak le había dicho. Le había explicado que probablemente la dejarían irse y había dejado caer la posibilidad de que posiblemente Geriman se convirtiera en una especie de siervo. No podía decirle que podría terminar siendo un juguete sexual. Su malestar presente era por lo que le había dicho que iba a pasar con ella. Había divulgado todo lo que sabía acerca de ser cambiada y mantenida, para decidir si podía concentrarse en su destino, entonces no tendría que pensar tanto en el de él.


  ’’Oponerse a ellos no ayuda nada.”


  ”Si yo tuviera mi espada”, murmuró, ”me gustaría matar a alguno de los que trataron de poner sus manos sobre ti.”


  ”Pero no la tienes, y no es probable que la recuperes. Geriman, necesitas darte cuenta de que si antagonizas con esas personas… ”


  Un golpe en la puerta exterior de la suite la interrumpió. Dispuesta a ser distraída, dejó la aguja y se acercó a la puerta abierta del dormitorio de Geriman.


  La puerta exterior se abrió y Savous dio un paso dentro. Miró a su alrededor y la vio. ”Ah, Marisol. ¿Podemos hablar contigo un momento?”


  Sorprendida, le tomó un momento para darse cuenta de que Irin estaba con él. “Sí. Por supuesto.” Entró en la sala principal, oyendo a Geriman arrastrar los pies detrás de ella.


  Savous llegó lo suficientemente lejos para que Irin entrara, haciéndose a un lado para darle espacio. Los hombros y las espaldas de los dos guardias fornidos se


  ”Si yo tuviera mi espada”, murmuró, ”me gustaría matar a alguno de los que trataron de poner sus manos sobre ti.”


  ”Pero no la tienes, y no es probable que la recuperes. Geriman, necesitas darte cuenta de que si antagonizas con esas personas… ”


  Un golpe en la puerta exterior de la suite la interrumpió. Dispuesta a ser distraída, dejó la aguja y se acercó a la puerta abierta del dormitorio de Geriman.


  La puerta exterior se abrió y Savous dio un paso dentro. Miró a su alrededor y la vio. ”Ah, Marisol. ¿Podemos hablar contigo un momento?”


  Sorprendida, le tomó un momento para darse cuenta de que Irin estaba con él. “Sí. Por supuesto.” Entró en la sala principal, oyendo a Geriman arrastrar los pies detrás de ella.


  Savous llegó lo suficientemente lejos para que Irin entrara, haciéndose a un lado para darle espacio. Los hombros y las espaldas de los dos guardias fornidos se


  podían ver fuera de la puerta abierta. La mirada de Savous cayó sobre Geriman. ”Ah, estás despierto. Geriman, ¿verdad?”


  Cuando su hermano no le respondió, Marisol lo hizo. “Sí. Este es Geriman. Ger, este es Savous. Él es el rhaeja, el gobernante aquí.” Ella miró la mueca hosca de su hermano, queriendo que se quedara en silencio.


  Por el momento, lo hizo. Tenía la esperanza inútil que se quedaría de esa manera.


  Irin cerró la puerta detrás de ellos, flotando cerca de él. La sonrisa pequeña alrededor de los labios indicó que había perdonado el tratamiento de Geriman hacia ella la noche anterior. Pero Marisol notó que Savous se mantenía cerca de ella.


  Habló. "Marisol, he hablado con Jarak y Adesty. Ellos han indicado que tienes preocupaciones con respecto a vuestra situación aquí.”


  Sus ojos se agrandaron. ¿Jarak fue al rhaeja con ello? Pero entonces, en última instancia, la decisión era de Savous.


  "Sí, rhaeja. Nosotros… He escuchado las sugerencias de lo que podría pasar, pero me gustaría saber con certeza.”


  ”Tus preocupaciones son comprensibles. Hemos venido a informaros de mi decisión.”


  Los ojos rojos del rhaeja brillaron, e Irin tenía una pequeña sonrisa en su rostro. Estas dos cosas indicaban buenas noticias. ¿Iban a dejar ir a Geriman?


  Una sonrisa floreció en la cara oscura de Savous. ”Hemos decidido dejaros ir a los dos.”


  Ella parpadeó, malentendido sus palabras al principio. Temerosa de esperar que lo dijera para Geriman, sin duda no esperaba que dijera… ’’¿Nosotros dos?” “Sí. Vosotros dos.” Su sonrisa se torció sardónicamente. "Te diré que esta no es una decisión popular, por lo que se tendrá que poner en práctica tan pronto como sea posible." Miró a Geriman. "¿Vais a ser capaces de viajar? Es fácilmente un viaje de cuatro noches desde aquí hasta el borde occidental de la selva, y eso a nuestra velocidad."


  Ella aún estaba conmocionada por lo que había dicho. "¿Vas a dejar que nos vayamos?"


  Su sonrisa se intensificó. "Sí".


  "¿Por qué?"


  Geriman la agarró por el hombro. "¡Sol!"


  Irin se rió en voz baja, con una mirada de cariño por su pareja verdadera.


  "Fuisteis tratados muy mal", dijo Savous. "Los dos. Por eso, aunque te convirtiéramos, Marisol, no hay garantía de que realmente pudieras aceptar a uno de nosotros, incluso si él fuera tu pareja verdadera”.


  "Pero…" Ella sacudió la cabeza. Sabía que no debería mirar la boca a caballo regalado, pero se sentía en la necesidad de saber. "Vosotros capturáis mujeres todo el tiempo."


  "Capturar, sí. Pero la presencia de Rhae entre nosotros nos asegura que las mujeres fueron atendidas siempre, incluso cuando no estaban dispuestas. Lo que te pasó fue una abominación y un acto contra nuestra diosa. Por eso, he decidido dejarte ir."


  Ella se quedó boquiabierta, superada por algo que no podía identificar. Alivio. Emoción. ¿Miedo? "Gracias", dijo finalmente, dándose cuenta de que la situación lo justificaba.


  Savous inclinó un poco la cabeza en reconocimiento. "No hay de qué. Sólo espero que no piensen de manera demasiado poco amable de nosotros en el futuro."


  "¿Tú… tú no borrarás nuestros recuerdos?"


  Él arqueó una ceja. "¿Jarak te dijo acerca de eso?"


  "E-él dijo que era posible. Pero dijo que había pasado tanto tiempo que podía ser peligroso."


  Savous intercambió una breve mirada con Irin. "Así es. Has estado consciente de nosotros alrededor de casi dos semanas. Para borrar tanto de tus recuerdos es probable que te convirtiéramos en una idiota farfullante. Si fuéramos a hacer eso, estaríamos obligados a mantenerte, por tu propia seguridad." Tomó otro paso hacia ella. "Así que, como he dicho antes, hay que darse prisa para salir del bosque. ¿Podéis viajar?"


  "¡Sí!" Llegó la respuesta de Geriman sobre el hombro de Marisol.


  Lo miró con recelo.


  Él frunció el ceño. "Sí".


  Ella m>ró su c^o, a s.… Qu.so « pero…a ,a sensac.n de que debía dejarlo ir. Suspirando, asintió y se enfrentó a Savous. "Sí".


  Q


  "Bien. Irin ordenará que un poco de ropa y suministros os sean traídos. Jarak y sus hombres lograron rescatar algunas de vuestras posesiones del carro, pero me temo que la mayoría se perdió."


  "¿Mi espada y la daga?", preguntó Geriman.


  Savous lo miró. "Están entre los bienes que se conservan, sí. Entenderán si Jarak los mantiene hasta que os vea con seguridad en el borde del bosque." .$2


  "Pero…" I


  Marisol le echó los brazos al pecho de su hermano. “Sí. Esto es perfectamente comprensible."


  Savous sonrió ligeramente. "Muy bien. Debéis tomar esta noche para descansar. Jarak y sus hombres vendrán por vosotros mañana al atardecer." Se volvió para salir.


  "¿Jarak?" Soltó el nombre sin querer.


  Savous la miró por encima del hombro. "¿Te opones a que Jarak los lleve a la orilla del bosque?"


  "¡N-no! Pero…"


  Irin intervino. "Pidió el derecho. Pensamos que era lo mejor ya que ya lo conocéis, pero Savous puede asignar a otra persona si lo prefieres."


  "No. No, yo… eso está bien." Vería Jarak otra vez. Por alguna razón, eso la hacía sentir extrañamente aturdida.


  Ambos Irin y Savous la estudiaron por un momento, luego se miraron raro.


  Savous asintió. "Muy bien." Miró la puerta, luego se detuvo. Después de un breve latido del corazón, se volvió y se acercó a Marisol. Extendió su mano.


  Vacilante, Marisol la tomó. Era cálida y fuerte, y envió una pequeña emoción a través de ella, pero nada parecido a lo que había sentido cuando Jarak la tocó. Era como si la atracción fuera silenciada. Pero entonces, Savous estaba unido a su pareja verdadera. Probablemente su atractivo realmente estuviera calmado.


  "Me siento verdaderamente apenado por lo que te ha sucedido, Marisol, y a ti, Geriman," dijo, mirando por encima del hombro. No trató de estrechar la mano de Geriman, sino más bien apretó suavemente la de Marisol. "Espero que llegareis a pensar con cariño de nosotros en el futuro. O, si no, al menos, no mal de todos nosotros. Al igual que cualquier ser vivo, no somos infalibles".


  Le soltó la mano y se volvió hacia la puerta.


  Irin caminó y tomó los hombros de Marisol, tirando de ella para poder besarla en la mejilla. ”Yo siento que te vayas. Estaba esperando para tener una nueva amiga.” Ella sonrió mientras daba un paso atrás, dejando caer las manos. ”Pero les deseo todo lo mejor en el mundo fuera del bosque.”


  ¿Por qué Marisol sentía la necesidad de llorar? La mejor de todas las probabilidades posibles, había sucedido. El rhaeja tenía un corazón compasivo y el poder suficiente para actuar en lo que él creía que estaba bien. Ella y Geriman serían libres.


  "¿Sol?”, preguntó Geriman, viniendo detrás de ella cuando la puerta se cerró detrás del rhaeja y su pareja verdadera. La emoción estaba en su voz, sus manos cayeron sobre sus hombros. ’’¿Realmente van a dejarnos ir?”


  "Sí.” Miró a la puerta. ¡Sé feliz! se dijo con severidad. ”Parece que sí.”


  Él gritó y tiró de ella a su alrededor y en un abrazo.


  Ella se echó a reír, forzando la alegría mientras le devolvió el abrazo.


  Este era la mejor opción posible. ¡Su corazón no debería estarse rompiendo!


  Capítulo 12


  "¡No voy a montarlo!"


  Impresionada, Marisol vio a Geriman enfrentarse a Jarak. A un lado, dos de los hombres de Jarak reían en voz baja. Ella estaba impresionada, así como irritada, por la actitud de Geriman. Impresionada por que hubiera superado su miedo, lo suficiente para defenderse por sí mismo, pero irritada por que estuviera retrasando su avance. Geriman seguía respirando con dificultad debido a la ardua caminata de la que justo acababan de detenerse, y el corazón de Marisol latía con fuerza, con las piernas temblorosas. Los elfos estaban mucho más en forma y eran capaces de viajar mucho más rápido que cualquiera de los humanos.


  Ocho personas estaban de pie en medio de un amplio túnel: Marisol, Geriman, Jarak, y cinco raedjour bajo el mando de Jarak. El terreno era plano, y las paredes y techo eran de piedra con vetas irregulares, pero en su mayoría lisas. Se trataba de un camino muy transitado, y a Marisol le habían dicho que estaban aproximadamente a la mitad del viaje de una noche desde la ciudad que habían dejado atrás. Ahora habían sido detenidos por Jarak, quien había decidido que conseguirían avanzar más si los dos humanos eran llevados. Geriman se opuso.


  Jarak no estaba tan divertido como sus hombres. "Escucha, Geriman." Sólo él, entre todos los elfos, llamaba a Geriman por su nombre. Los demás tendían a llamarlo ‘pequeño hombre’, si es que lo llamaban por alguno. Jarak señaló al gran guardia, que estaba de pie junto a él llevando un arnés con una bolsa en la espalda, que era lo suficientemente grande para contener Geriman. "O dejas que Hanolin te lleve, o nos tomará catorce noches para llegar al límite del bosque, en lugar de cuatro."


  Geriman lo fulminó con la mirada, con las manos en puños. Jarak era sólo un poco más alto que él y no era tan ancho, pero todavía se veía mucho más grande que su hermano. Tal vez era la forma como estaba vestido. Sus ajustados pantalones de cuero eran de color violeta oscuro con preciosos bordados en oro por los lados de sus piernas. El chaleco que le cubría la espalda y algo del pecho, hacía juego, al igual que el brazalete que llevaba en su muñeca izquierda. Sus botas eran del mismo tono que su piel pero ni de cerca tan brillante. En comparación, la lisa túnica azul y los pantalones marrón claro de Geriman parecían aburridos, y su brillante cabello no parecía tan dorado en la tenue luz de las antorchas. Su mala cara no lo hacía parecer para nada maduro. Por otra parte, Jarak era mucho mayor que Geriman.


  "¿Qué será?” Jarak dio un paso atrás, cruzando los brazos sobre el pecho. Su chaleco se separó, revelando algo de su hermoso pecho musculoso. Marisol se mordió el labio controlando un suspiro de apreciación.


  Geriman miró a Hanolin. El gran guardia sólo se quedó de pie tranquilo, con su cara cuadrada en una máscara de calma bajo su corta y gruesa mata de cabello plateado. El resto de los hombres miraban en silencio a unos pasos de distancia. Marisol sintió a Trood detrás de ella, una presencia grande, sólida y protectora.


  "O,", continuó Jarak de manera ominosa, resaltando la palabra, "regresamos a la ciudad. Si prefieres quedarte".


  "¡No!” Replicó Geriman, con las manos en puños a sus costados. “Está bien”, se quejó. "Pero quiero mis armas."


  La mandíbula de Jarak se apretó. Tenía la espada y la daga de Geriman, escondidas en uno de los paquetes que llevaban sus hombres. Se las había mostrado a Ger antes de salir. "No. Las recuperarás cuando os dejemos ir."


  "¿Por qué no puedo tenerlas ahora?"


  Marisol abrió la boca para protestar. Jarak ya había tenido esta conversación con Geriman antes de partir.


  La voz de Jarak seguía siendo severa. ”No es negociable. No confío en ti, con armas, cerca de mis hombres. Deja de actuar como un niño, dame una razón para confiar en ti, y hablaremos.”


  La mandíbula de Marisol se cerró y sus cejas se arquearon. Jarak evidentemente no necesitaba su ayuda.


  ”¿Un niño?”


  Sacudiendo la cabeza, Jarak le dio la espalda a Ger. "Empiecen a hacer el campamento”, les dijo a los otros hombres. "Parece que no iremos a ninguna parte durante un tiempo.”


  ”¡Pero acabamos de comenzar el viaje!” Geriman espetó.


  Jarak miró a Ger por encima de su hombro. ”Y si vas a discutir a cada paso del camino, bien podríamos ponernos cómodos.” Poco a poco giró totalmente para encarar plenamente a Geriman de nuevo. ”Ya has visto que podemos viajar más rápido que tú. Ya estás agotado por caminar la mitad de la noche y hemos ido lentamente para facilitarles la caminata. Si haces esto a mi manera, te dejaremos lejos de nosotros mucho más rápido.”


  Ger echaba humo, apretando las manos.


  Marisol dio un paso adelante. ”Ger, por favor. Es más rápido de esta manera.” Ella lo estudió de cerca mientras el examinaba a Hanolin. No parecía asustado, pero… Ella sacudió el brazo para llamar su atención. ”¿Ger?” Ella buscó en su rostro cuando por fin se volvió hacia ella. ”¿Hay algo más?”


  Él frunció el ceño. ”No”


  “Muy bien. Entonces, por favor, hagámoslo de esta manera.”


  Él tomó una respiración profunda y la dejó escapar. No estaba temblando, lo que era una buena señal de que no tenía miedo. ”Muy bien”.


  Poco tiempo después, Marisol abrazó la espalda de Trood y Geriman fue atado a la de Hanolin. Colgaban con las piernas sueltas a ambos lados de las caderas de los grandes hombres y los brazos sobre los hombros fornidos. A Marisol le habían dado un traje de viaje que consistía en pantalones y una túnica hasta la rodilla, y ahora estaba agradecida por ello. Se preguntó si los raedjour habían planeado todo el tiempo que ella fuera llevada, y sólo los dejaron caminar al principio para demostrarles que no podían seguir el ritmo. No era que le importara. Montar la espalda de Trood era una situación embarazosa, pero en realidad era bastante cómodo. Se sentía muy segura. Se preguntó si Trood podría incluso sentir su peso.


  Rascándose la pierna, Marisol sintió un momento de calor extraño antes de mirar hacia arriba para ver Jarak caminando a su lado. Asustada, se sentó lo más recta que pudo en su arnés.


  Los ojos de Jarak estaban en Geriman y Hanolin, que iban adelante. "¿Estará bien?” Preguntó Jarak, manteniendo la voz baja.


  "¿Ger?"


  "Sí." Él la miró brevemente. "Lamento hacerle esto, pero será más rápido."


  Su corazón se hinchó ante la preocupación de Jarak. “Lo sé. Creo que va a estar bien. Hanolin no le afecta como los demás."


  Jarak asintió con la cabeza, dando palmadas suaves al brazo desnudo de Trood. "Los guardias no tienen el mismo efecto en los humanos." Finalmente, el encontró su mirada. "Es más seguro para los humanos de esa manera."


  Ella tragó saliva, ahogándose en el calor de la cercanía de Jarak. No era su imaginación, el que ella se inclinaba hacia Jarak, tanto como podía atada en el arnés. Trató de sentarse derecha de nuevo, sin llamar la atención. "Eso es ciertamente una buena cosa," ella estuvo de acuerdo, con voz ronca.


  Jarak lentamente pasó la lengua por sus labios, la negra lengua dejando atrás unos negros labios lustrosos y unos dientes blancos brillantes. Marisol recordaba muy bien como se sentía esa lengua.


  Trood empujó el hombro de Jarak con un dedo. ”Vren te está llamando.”


  Jarak miró y vio a uno de sus hombres haciendo señas desde un punto más adelante. Él le devolvió las señas. “Sí”. Se volvió brevemente de nuevo hacia Marisol, con una mirada de seria preocupación en su hermoso rostro. "Hazme saber si piensas que él necesita ayuda.”


  Ella asintió. "Lo haré.”


  Le sonrió y se fue. Vio la intrigante tira de piel negra, que brilló entre el borde de su chaleco y la cintura de sus pantalones ajustados, mientras se alejaba. Él, de nuevo no la tocó, lo que probablemente era sabio. Pero tenía muchas ganas de sentir su calor otra vez. Recordaba demasiado bien la sensación de su gloriosa piel caliente y el placer angustioso de su lengua sobre ella. Colocó la frente en la parte posterior del hombro de Trood. El calor inundó su cuerpo solo ante el pensamiento de lo que Jarak le había hecho. Su sexo se humedeció, y se preguntó si habría alguna manera de que ella llegara abajo y tratara de aliviar el dolor con sus dedos. Pero no. Los elfos lo sabrían. ¡Maldita sea!


  "¿Marisol?”


  Ella saltó, dándose cuenta tardíamente que Rhicard había venido a caminar junto a ellos.


  El hechicero le sonrió, los ojos rojos brillando con diversión.


  Ella se sonrojó. ¿Sabría lo que estaba pensando? Seguramente podría sentir el aroma su reacción ante sus propios pensamientos.


  Por suerte, no dijo nada al respecto. Movió la cabeza, indicando hacia Hanolin y Geriman delante de ellos. "Podría poner a tu hermano a dormir si crees que eso ayudaría,” le ofreció con una voz demasiado baja para que Ger pudiera escucharla.


  "Gracias, pero no. Creo que va a estar bien."


  Rhicard asintió, su blanco cabello hasta la barbilla, acarició sus mejillas. "Muy bien. La oferta sigue en pie, si crees que es necesario".


  "Lo tendré en mente."


  Con otra sonrisa, el se alejó de nuevo.


  Mucho más tarde, hicieron el campamento en una ancha caverna. Una buena parte del piso estaba cubierto por arena, proporcionando una base suave para las mantas que fueron instaladas para ella y Geriman. Dos fogatas fueron encendidas, una situada hacia la parte de atrás, donde ella y su hermano fueron colocados, y una más a la intemperie, más cerca del pasaje. Jarak, Rhicard, y los otros se establecieron allí. Trood y Hanolin y se sentaron entre ellos y los humanos, proporcionando una barrera protectora.


  "¿Acaso piensan que vamos a tratar de escapar?" Le preguntó Geriman, con los ojos en los tranquilos y corpulentos gigantes que estaban hurgando en una bolsa de comida.


  Se sentaron en una manta cerca de la fogata, mirando a los elfos.


  Su voz era lo suficientemente fuerte para ser escuchada por un humano, así que no había duda de que Hanolin y Trood lo escucharon. Los hombres en la otra fogata, probablemente también. ¿Acaso no le advirtió ella sobre la audición raedjour?


  Ella se quitó una de sus botas. "No están aquí para evitar que huyamos, Ger," dijo, manteniendo su voz baja, aunque sabía que era inútil. "Están aquí para mantener a los demás lejos de nosotros." Puso la bota sobre la arena a su lado.


  Él parpadeó. Obviamente, ese pensamiento no se le había ocurrido. ”¿Es probable que nos hagan algo?”


  Ella suspiró. "Geriman, no has estado prestando atención.” Hizo un gesto hacia la otra fogata. "Esos hombres no están apareados. Los raedjour son una raza muy sexual. Soy una tentación para ellos.” Y tú también lo eres, lo pensó, pero no lo dijo.


  Su piel blanca se puso roja. Él inclinó su rostro hacia el fuego, mirando las llamas sobre las manos flojamente entrelazadas entre sus rodillas dobladas. "¿Por qué mandan a los hombres sin pareja con nosotros?”, refunfuñó.


  Ella tiró de la otra bota. ”No es probable que arriesguen hombres apareados por nosotros.”


  ”¿Cuál es el riesgo?”


  Se quedó mirándolo. Realmente no había estado prestando atención cuando ella había tratado de explicarle lo que sabía de la sociedad raedjour. ”Su gente está dividida, Geriman. Hay quienes no creen en el rhaeja, y probablemente hay muchos que van a estar molestos por que nos dejen ir, a mi en particular.” Vio la mirada de enojo en los ojos de Ger y siguió hablando con la esperanza de detenerlo de decir lo que había en su mente. ”Está tomando un gran riesgo al dejarme ir, y yo, por mi parte, le estoy agradecida. Va en contra de miles de ciclos de tradición.” Agitó la mano hacia los hombres en la otra fogata. ”Esos hombres están demostrando su lealtad al obedecerle. Están aquí para asegurarse de que no nos secuestren de nuevo. ”


  Ger frunció el ceño. Era evidente que no quería ver su punto, pero algo debió haberle llegado, porque quedó allí sentado, pensativo, por un momento. Hizo un gesto hacia la otra fogata con la barbilla. ”¿Pero no es el líder tu amigo de antes?”


  ”Sí.” Ella no miró hacia Jarak. ”Y es bueno en la supresión de sus deseos naturales, pero no tiene sentido tentarlo más.” Aunque había comenzado a preguntarse si no habría una manera de tentarlo, sólo una vez, antes de tener que dejarlo atrás para siempre.


  Ella no tiene ni idea, Jarak se quejó internamente, manteniendo la cabeza baja. Oyó perfectamente cada palabra que dijo, sobre todo porque todo el mundo había dejado de hablar, excepto los humanos.


  "¿Y exactamente cuan cerca llegaste mientras te convertías en su amigo?", Preguntó Zenth, empujando a Jarak con el hombro.


  Jarak le sonrió. "Más cerca que tú."


  Zenth hizo una mueca. Luego suspiró y miró hacia donde estaba sentada Marisol. "Es una vergüenza dejar ir a una mujer tan perfectamente hermosa."


  Perfectamente hermosa. Sí, ella lo era. Y más. Perfectamente inteligente, perfectamente perfumada, perfectamente caliente. Había frecuentado el burdel y pasó bastante tiempo con Salin y Diana antes de ver otra vez a Marisol, y eso no había ayudado. En el momento en que había puesto los ojos en esa abundancia de cabello rizado y enormes ojos azules, el sabor de Marisol había reaparecido en su boca y él salivaba por más que solo un recuerdo.


  Vren dejó caer un paquete de raciones de viaje en la roca entre ellos. "Ella huele divino." Gimió, mordiendo un trozo de yarin desecado. "Estoy seguro de que si pudiera tener una noche con ella, podría convencerla de quedarse."


  Jarak se echó a reír junto con los demás y dejó de escuchar sus bromas. Se quedó mirando al fuego, recordando la sensación de su piel y el sabor de su sexo. Sólo había deseado a otra mujer con una fiebre cercana a esta, y siempre había sabido que Diana no podía ser suya. Pero, tampoco podía serlo Marisol.


  ¿Podría haberla convencido de quedarse, con un poco más de tiempo? Si no hubieran sido interrumpidos aquella noche, ¿podría haberle demostrado que la vida entre los raedjour era algo por lo que valía la pena el sacrificio de su humanidad? ¿Por otra parte, podría soportar él que ella se quedara y pasara de él a otro hombre? Luego a otro, y otro…


  "¿Jarak?"


  Parpadeó y sacudió la cabeza. Rhicard tendía una bolsa de agua hacia él, mirándolo con curiosidad. No era el único. Algunos de los otros hombres alrededor del fuego lo miraban. "¿Qué?"


  Rhicard se echó a reír. "¿Dónde estabas?"


  "En ninguna parte." Inesperadamente, su cuello se torció y sus ojos la buscaron. Cuando eso sucedió, ella levantó la vista y sus ojos se encontraron. El golpe de un rayo no podría haber sido más doloroso.


  Rhicard lo golpeó con la bolsa de agua, obligándolo a retornar su atención. "Es comprensible", murmuró.


  ¿Lo era? ¿Era comprensible que la idea de perder a esta mujer le causara dolor físico? Si el hechizo de cambio hubiera sido emitido, se hubiera preguntado si eran Pareja Verdadera. Volcó en su boca un poco de vino. No. Un emparejamiento verdadero no ocurría antes del hechizo de cambio. ^


  Capítulo 13


  Marisol se quedó sin aliento al sentir la brisa fresca levantar los rizos de su cuello, llevando consigo una pizca de aroma a de bosque de pinos. Alzó la mejilla de la parte posterior del hombro de Trood y miró alrededor de su cuello. El aire definitivamente se sentía diferente. Menos humedad.


  "¿Son los árboles lo que huelo?”


  "Sí," respondió Trood con esa voz baja que retumbó por la espalda. Señaló con un dedo grueso "La boca de la cueva está sólo un poco más adelante, en torno a esa esquina."


  Jarak y algunos de sus hombres se detuvieron en dicha esquina, levantando sus manos para proteger sus ojos. La luz naranja parpadeante de las antorchas se mezclaba con un toque azulado de la luz sobre las paredes. Tras un breve debate, apagaron las antorchas y se dirigieron de nuevo a encontrarse con Hanolin, Trood y sus cargas.


  "Déjalos abajo", dijo Jarak a los guardias.


  Siempre cuidadoso de ella, Trood desabrochó el arnés y la bajó a sus pies en un movimiento que habían practicado durante los últimos días. Su gran mano estaba allí para mantenerla en equilibrio cuando ella se tambaleó.


  Le sonrió, después de haberse encariñado con el hombre grande.


  Una advertencia hormigueo en ella cuando volvió la cara hacia Jarak cuando se detuvo a su lado.


  Señaló hacia adelante. "A la vuelta de la esquina está la entrada de la cueva. Hay tal vez media noche de camino para que puedas llegar al borde del bosque a partir de ahí. Vamos a esperar aquí hasta que el sol se ponga y te daré instrucciones."


  Lo miró fijamente. Sabía que debía estar encantada por lo que le dijo. Pero no lo estaba. Se sentía vacía. Deseaba llegar y tomar su mano y dejar que la tomara pero sabía que no era la mejor de las ideas.


  Unos pies se arrastraron a su lado, y se volvió para ver a Geriman dirigirse a la apertura. "¡Ger!"


  "Está bien", dijo Jarak con la voz baja haciendo que volviera la mirada hacia él. ¿Había visto tristeza en sus hermosos ojos azules, o fue un reflejo de sus propios sentimientos? "Siempre y cuando no vayáis demasiado lejos entre los árboles debería estar bien hasta el anochecer." El intentó darle una sonrisa pero estaba pálido. "Simplemente no os perderéis".


  Tragó saliva y trató de darle la sonrisa que él había fracasado. Sabía que había fracasado también. "Muy bien". Se dirigió a la curva detrás de su hermano.


  Después de muchos días de estar en un subterráneo, ver el sol incluso al borde del crepúsculo, fue un shock. Marisol se cubrió los ojos, parpadeando por el dolor agudo al reorientarse. La cueva se abría en un espacio breve que se dejaba caer bruscamente un acantilado a unos diez pasos de la apertura.


  "Ger ten cuidado", lo reprendió encontrándolo en el borde del precipicio. Tenía los brazos abiertos de par en par, respirando como si no pudiera conseguir suficiente aire en sus pulmones. "¡Luz de sol, Sol!"


  Se puso de pie a su lado mirando por encima de los árboles. Estaban de pie en el borde de un pequeño acantilado de unos treinta metros de altura, lo suficientemente alto como para dejarla ver por encima de la mayoría de los desparramados robles gruesos que ocultaban el suelo. A lo lejos podía ver donde los árboles delgados y una pradera cubría una colina por encima la cual el sol derramaba sus brillantes últimos rayos del día. La precisa línea de árboles y la forma en que se curvaban sugería un río no visible.


  Era hermoso y el calor suave se asentó a través de su túnica y su piel.


  Vamos.


  "¡Ger!" Él se dirigió a un estrecho sendero que estaba del lado izquierdo de la boca de la cueva hasta el suelo del bosque.


  "Vamos, Sol". Echó una mirada a la oscuridad dentro de la cueva.


  "¡Absolutamente no! Nosotros no sabemos a dónde vamos."


  Señaló hacia el sol detrás de ella. "Nos dirigiremos hacia ese prado. Él dijo que era menos de una noche de viaje."


  "Y no tenemos idea si hay obstáculos entre aquí y allí." Ella puso los puños en las caderas, mirándolo. "¿Has olvidado tu espada?"


  Eso lo detuvo. Él hizo una mueca.


  "Ger ellos nos han traído hasta aquí. No me puedo imaginar que ellos nos dejen tirados ahora."


  Puso mala cara cuando paso cerca de ella yendo de nuevo al borde del precipicio.


  Se acercó por detrás poniéndole una mano en la parte posterior de su hombro. "No será mucho tiempo ahora."


  Se quedaron en silencio mirando la puesta de sol. El crepúsculo sobre los árboles, el cambio de verde a oscuro gris. Rosa y naranja que abarcaba el azul del cielo desvaneciéndose el azul, por último una tinta azul índigo.


  Mientras la luna se levantaba, extendiendo su luz plateada brillante en el bosque oscuro, los raedjours salieron de la boca de la cueva. Marisol estaba observando su llegada, vio la luz de la luna golpear su cabello blanco por primera vez. Cada uno de ellos vestía pantalones oscuros y chalecos, el brillo de su piel se hizo evidente.


  Con una sonrisa alegre y saludándola a ella, Vren siguió a sus tres compañeros por el sendero rocoso.


  Apenas mirándola a ella o Geriman, Jarak caminó hasta el borde para pararse de pie al lado de Marisol y su hermano. Señaló a la pradera a la distancia. ”En el otro lado de la colina y a un día caminando me han dicho que esta un pueblo”. Su brazo giró hacia la derecha. ”Hay un afluente no muy lejos al norte que pasa por el pueblo.” Señaló hacia delante. ”El puente High Road está ahí abajo. Podéis cruzar y cortar por la colina, o cruzar y caminar hacia el norte hasta llegar al lugar donde el río se divide. De cualquier manera os llevará a donde queráis ir.”


  ¿Querer ir?, se preguntó cuando Jarak la miró, asegurándose de que entendía sus instrucciones. Ella distanció su mirada de él asintiendo con la cabeza. Dejó a Geriman hacer las preguntas acerca de qué tan lejos y qué tan grande era pueblo y siguió en silencio cuando el hombre abrió el camino por el estrecho sendero que iba hacia abajo.


  Trood se acercó cuando ella lo miró con inquietud. No tenia particularmente miedo a las alturas, pero el camino rocoso irregular no parecía lo suficientemente estable para ella.


  "¿Puedo ir primero?”, dijo el gigante gentilmente.


  Mordiéndose el interior de su labio ella asintió con la cabeza.


  ”¿Puedo tener mi espada?”, oyó preguntar a Geriman desde donde seguía a Jarak más abajo en el camino.


  Jarak hacía que el camino pareciera perfectamente seguro, ágil como un gato cuando pasaba a través de las rocas. ’’Cuando lleguemos abajo.”


  Dio un paso en el camino y una mano de Trood se extendió hacia ella. Una mirada atrás le mostró a Rhicard y los tres restantes raedjours esperándola pacientemente para seguir. ”¿En serio?” Geriman preguntó.


  Levantó la vista hacia el sonido de rocas cayendo quedándose sin aliento. El pie de Ger se cernía en el aire sobre las rocas y la tierra se desmorona bajo su otro pie.


  Jarak se giro y lo arrastró a una seguridad relativa, más cerca de la pared de roca a la derecha. El miró a su hermano. "¡Cuidado!"


  No podía ver la cara de Ger, pero podía imaginar su ceño fruncido. “Muy bien. Lo siento.”


  Apretó los dientes dispuesta a esperarlo oír pedir una disculpa, que ella sabía que no daría. Por lo menos está siendo cortés, pensó. No había duda de que estar al aire libre tan cerca de su destino lo tenía de buen humor.


  Tomó su camino con cuidado, agradecida por la presencia sólida de Trood delante de ella. ¿Cómo un hombre tan grande lograba pasar un camino tan estrecho?, no le cabía en la cabeza, porque ella se sentía torpe. Se agarraba a las rocas del acantilado cuando podía, porque necesitaba algo más sólido para asegurarse que no se iba a caer. ¿Si me caigo, podría quedarme? ¿Ellos me llevarían de vuelta para que me viera Adesty? El pensamiento ocioso era fuerte en su mente. Enojada, ella lo desterró.


  Marisol dejó escapar un suspiro de alivio cuando llegaron abajo sin más incidentes. Miró, sorprendida cuando Jarak sacó un paquete largo de uno de sus hombres, y sacó la espada y la daga de Geriman.


  Su hermano se abalanzó para arrebatar las armas envainadas de las manos de Jarak. Ella no perdió la cautela de Jarak y sus hombres, o el paso prudente hacia atrás que dio Jarak cuando Ger lo apuntó con la espada. La alegría en el rostro de Geriman casi igualó el que tenía cuando ella le compró la espada. Después de experimentar unas pocas pasadas a través del aire, miró al raedjour más cercano.


  Afortunadamente, miraba hacia otro lado y bajo la hoja. Frunció el ceño ante su propia vaina. "Esta no es la mía."


  "No" Jarak le arrojó un cinturón que Marisol no reconoció. "La tuya estaba destrozada cuando la encontramos."


  Marisol parpadeó y luego corrió al lado de su hermano para inspeccionar la funda. Se trataba de una claramente nueva a pesar de haber sido aceitada expertamente.


  Gimiendo ella miró a Jarak, recordando trozos de cuero y dos delgados pedazos largos de madera. "¿Esto es lo que estaban haciendo… esa noche?”


  Si su piel no fuera negra como la noche, juraría que se había ruborizado cuando apartó la mirada. "La hoja necesitaba una vaina."


  "¿Tú hiciste esto?" Geriman preguntó escéptico.


  Jarak se volvió frunciendo el ceño a los raedjour que le miraban. "¿Qué estáis mirando?" Señaló a los árboles. "La noche avanza y la estamos desperdiciando." Miró a Marisol, asintiendo con la mirada. "Vamos."


  Se mordió el labio sintiendo lágrimas en sus ojos, aunque no estaba segura de por qué. Había hecho una funda de repuesto para su hermano. Podría haberle puesto también la cinta que ahora Geriman tenía como cinturón alrededor de su cintura, ya que era claramente también nueva. Tratando de ocultar las lágrimas se froto la frente inclinando la cabeza hacia abajo. ¿Qué otra cosa había hecho para cuidar de ellos sin que se hubieran dado cuenta?


  Empezó a caminar cuando la gran mano de Trood aterrizó suavemente en el hombro. Dejó al hombre grande guiarla, apenas viendo cuando dio un paso al entrar en los árboles, siguiendo un camino a través de los arbustos tan estrecho como el que habían bajado de la boca de la cueva.


  Logrando el control de sí misma se concentró en seguir a Geriman, que seguía a Hanolin. El camino era bastante desigual lo que la mantuvo la mayor parte del tiempo concentrada en él, no permitiendo a sus pensamientos alejarse de nuevo hacia Jarak. Gran parte. Grueso follaje espeso rozaba su pantalón y botas. Ella tuvo que agacharse algunas veces por las ramas bajas que saltaban después que Geriman las liberara.


  Habían llegado lejos y ella estaba respirando con dificultad por el esfuerzo, sus piernas doloridas por el uso prolongado cuando Rhicard gritó, "¡Jarak!"


  Confusión. Mirando hacia la derecha hacia el sonido atronador de alguien avanzando a través de la maleza parecía que las sombras de los árboles se fundieron con los gritos raedjour. Tardó un latido de corazón en darse cuenta de que no se trataba de ninguna de las caras conocidas de los últimos días.


  Horrorizada, centró la mirada sobre uno que saltó sobre un tronco en descomposición hacia ella, una espada desnuda en una mano y la otra extendida lista para atacarla. Gritó agachándose contra el extenso pecho de Trood transportada de vuelta a sus brazos. El se inclinó sobre ella escudándola con su cuerpo mientras un bulto negro se zambulló a toda velocidad hacia ellos.


  "¡Jarak!" exclamó ella, reconociéndolo justo antes de que él y el otro cayeran sobre un arbusto.


  El estruendo de espadas los rodeaba. A regañadientes apartó su mirada donde Jarak había desaparecido, gimió al ver a su hermano con la espada y la daga desenvainada, golpeando la cabeza de un elfo burlón mientras bloqueaba una estocada con su daga. Hanolin se puso detrás de él atacando al otro hombre que se agachó delante de él.


  ¿Cuántos había? pensó presa con pánico. "¿De dónde vienen?"


  Se derrumbó sobre sus rodillas cuando Trood encorvado se puso de rodillas a su lado y encima de ella. "Esperábamos que podrían intentar algo como esto", murmuró mientras su mano enorme cubría su cabeza.


  Algo brilló blanco y brillante detrás de Trood y ella oyó al menos tres gritos de agonía. Un momento después, reconoció los pantalones de Rhicard oscuros cuando dio un paso al lado del gran hombre. Mirando para arriba, abrió la boca horrorizada al ver una flecha que sobresalía de su hombro derecho. Él no le dio ninguna importancia, sin embargo levanto su mano izquierda con una bola blanca con luz turbulenta en su palma. Sus ojos brillaban de color rojo, la luz en sombraba la mitad de su cara cuando él murmuró algo y luego lanzó la bola de luz.


  Más gritos de dolor.


  Murmuró otra vez y otra bola de luz estaba en su palma. Oyó los gritos y el abrupto cese de choque de las espadas. El susurro del follaje debía ser la retirada de sus atacantes. Lanzó la bola con una maldición gruñida.


  Esta vez los gritos estaban muy lejos.


  "¿Eso es todo, no hay más?” se preguntó volviéndose.


  Trood se puso de pie de donde la estaba protegiendo agarrando el brazo del brujo, sosteniéndole firme cuando vaciló. Un líquido oscuro corría por su brazo derecho.


  "Estás herido." Ella trató de levantarse para ver mejor.


  La otra mano de Trood, sin embargo la mantuvo arrodillada delante de él.


  Rhicard miró abajo hacia ella, con su cara ominosa, con sus ojos rojos aún brillando. Los grabados blancos de su piel parecían más brillantes, pero podía haber sido su imaginación. "Estoy bien", dijo. Luego miró más allá de ella. "¿Hay alguien más herido?"


  Echó un vistazo detrás de ella para ver a dos de ellos surgiendo. Ellos movieron la cabeza. Miró a su alrededor y vio a todos, incluso a su hermano, ilesos… "¡Jarak!” Ella se puso de pie liberándose del amarre de Trood. Su mirada se dirigió hacia la maleza donde había desaparecido. "¿Jarak?"


  "Marisol, silencio", dijo Rhicard, llegando a donde ella. "Él está…"


  Ella no escuchó. Mientras hablaba sombras se solidificaron en una forma que ella había llegado a desear en los últimos días. Se dirigió hacia ellos, expertamente guardando su espada y su delgada cuchilla larga en el cinturón de sus caderas. Haciendo caso omiso de cualquier otra cosa, ella se alejo de un saltó de los dos raedjours, precipitándose hacia Jarak. Tenía que abrazarlo.


  Jarak cogió a Marisol, gruñendo cuando su peso insignificante lo golpeó, con los brazos envueltos firmemente alrededor de su cuello. Sus propios brazos se rodearon alrededor de su cuerpo por instinto, con la cabeza hacia abajo para poder enterrar su nariz a su aroma embriagador y la calidez de su cuello.


  "Estás vivo”, murmuró ella, los labios y el aliento acariciando la piel sensible debajo de su oreja. "Estás vivo".


  Temblando por el esfuerzo, se contuvo de abrazarla con fuerza, pero no pudo resistirse deslizar su mano por la espalda para hundirse en que la gloriosa riqueza de rizos que ella tenía de cabello. "Estoy vivo", fue todo lo que podía pensar en decir.


  Sentía un calor húmedo en su piel y olía la sal de sus lágrimas. "Estás vivo", sollozó con la voz baja. Sus dedos clavados en la parte posterior de su cráneo, sosteniendo su cara a la curva de su cuello. "Dioses, Jarak".


  El tragó saliva cerrando los ojos. Su cuerpo se rebeló contra lo que su mente estaba pensando en no querer obedecer. Pero tenía que hacerlo. "Marisol, déjame ir."


  Ella se quedó paralizada, sólo dándose cuenta de su posición.


  El dejó caer las manos de su pelo y de su espalda manteniéndolas a los costados. No era lo suficientemente fuerte para levantar la cabeza. "Sol, déjame ir."


  "Yo…" Sus dedos aflojaron su pelo, sus brazos perdiendo parte de su fuerza al aferrarse. Utilizando cada onza de disciplina que Salin y Krael le habían dado durante décadas, Jarak se alejo. Dando un paso atrás, con los ojos muy abiertos cuando él la miró. Ella dejo caer sus brazos, todavía abiertos hacia él, con los dedos a punto de volver a agarrarlo. Sus enormes ojos azules estaban llenos de desesperación y anhelo.


  Él negó con la cabeza. "Nosotros… no podemos."


  Ella asintió con la cabeza, pero no se movió.


  Tragando otra vez, él dio un paso atrás. "¿Vren? ¿Zenth?”


  Oyó sus pasos, pero no podía apartar la mirada de la mujer delante de él. "Estamos aquí", dijo Zenth.


  Cerrando los ojos, tomó un paso más y doblo la cabeza a un lado. Miró los ojos a su amigo, negándose a mirar a la mujer que aún no se había movido. "¿Cuántos se escaparon?"


  "Dos, quizá tres." Vio el conocimiento luchando en los ojos de su amigo. "Depende de a cuántos golpeo Rhicard con su ultima ráfaga."


  El apunto. "Vamos. ¡Rhicard! Toma el mando y lleva a los humanos a lugar seguro”. Los humanos. No podía pensar en su nombre en este momento. Sería su ruina.


  "¡No!", gritó ella dando un paso adelante.


  No esperó a oír nada más. Ver nada más. Si no se iba ahora, iba a agarrarla y llevarla de vuelta a la ciudad, a sus habitaciones, a su cama, y nunca la dejaría ir. "¡Ve!" ladró a Zenth, corriendo hacia él, incluso antes de que él lo alcanzara. Estaban en los árboles, y podía oír a Vren siguiéndolo antes de que ella tuviera la oportunidad de gritar.


  "¡Jarak!"


  No responder a ese grito fue una de las cosas más difíciles que había tenido que hacer.


  Rhicard sólo les permito hacer una pausa el tiempo suficiente para curar su herida. No era mala, y él dijo que su magia la podía sanar antes de que la siguiente noche pasara. Una vez eso estuvo hecho, los puso a todos a un ritmo rápido en el camino, que se amplió un poco no lejos de donde habían sido atacados. Todos ellos se mantenían cerca esta vez, alredor de Marisol y Geriman descaradamente vigilantes a otro ataque.


  Rhicard conversó con ella mientras caminaban. O, más bien, charlaba con ella ya que Marisol no tenía nada que decir. Supuso que ella era particularmente susceptible a la atracción raedjour. Pensó que se centró en Jarak probablemente porque era el que la había rescatado, así como el que había pasado la mayor parte del tiempo con ella.


  Geriman estaba igualmente silencioso mientras caminaba a su lado. Ella no podía mirarlo. No quería explicar sus acciones con Jarak cuando estaba teniendo dificultades para explicárselas a sí misma. No lo había pensado. Había actuado por instinto. Entonces, ¿qué significa eso? ¿Tenía razón Rhicard?


  Era cierto lo que Jarak le había dicho al principio, antes de que pasara medianoche, llegaron a ver el río. Habían llegado al puente High Road no mucho antes, así que caminaron por la amplia y despejada avenida hacia el puente.


  El raedjour se detuvo a unos cien pies de distancia de la parte visible del puente. Los árboles eran gruesos y lo suficientemente cerca de las sombras para seguir el camino.


  Rhicard se volvió y la miró a los ojos. Por un momento largo la estudió. Luego sonrió suavemente. "Una vez que estés al otro lado, estarás a salvo de los pícaros. Es demasiado cerca de la madrugada para que cualquiera de nosotros tome el riesgo de estar aquí por mucho tiempo."


  Pensó en Jarak. ¿El habría comenzado el regreso hacia las cuevas? Dos de los hombres vinieron más cerca, cada uno entregándole un paquete a Marisol y Geriman. Ella le dio una sonrisa al que estaba enfrente de ella, dándole las gracias en voz baja.


  Su corazón estaba demasiado muerto para ser nada más que marginalmente sorprendía al escuchar el eco de Geriman por su agradecimiento.


  Un tercer hombre se acercó y le entregó una pequeña bolsa de cuero a ella. La sopesó, sabiendo que debía parecer curiosa.


  “¿Qué es eso?” Geriman le preguntó a ella.


  "Piedras preciosas en bruto”, respondió Rhicard. "Deberéis ser capaces de venderlas para que tengáis un apoyo durante algún tiempo. Me han dicho que son muy valiosas."


  Geriman se la quitó y la abrió. Por su pequeño soplo emocionado, supuso que Rhicard estaba en lo cierto acerca del valor de su contenido, al menos desde la perspectiva de Ger.


  Rhicard metió los dedos en una bolsa atada a su cinturón. Sacó algo con un cordón y lo sostuvo en alto delante de ella. Era un amuleto colgado en una correa de cuero delgado. "También quiero darte esto." Era un pequeño y suave óvalo que parecía ser como obsidiana, brillante y de color negro azabache, con un brillo de luz de luna misteriosa. Una filigrana de plata moldeada en la parte superior a través del cual se colocaba la correa.


  Una vez más, Geriman habló por ella. "¿Qué es?"


  "Con este amuleto, tendrá la posibilidad de llamarnos."


  Eso hizo que su mirada se dirigiera hacia él.


  El evitó la mirada directa poniendo los ojos en el amuleto. "Esta es la primera vez para nosotros. Nunca se lo hemos dado a un ser humano sin borrar o nublar su memoria sobre nosotros. Savous se dio cuenta que es probable que habléis de nosotros al mundo exterior. Si lo hacéis, le gustaría que tu tuvieras una manera de abrir la comunicación con nosotros."


  Ella le tendió las manos con las palmas de las manos curvas y él poco a poco puso el cálido peso del amuleto en ellas.


  "También nos dimos cuenta que no todo lo que tendréis que decir sería un elogio." Rhicard dijo esto con un toque irónico en su voz. "Pero esperamos que recordéis que algunos de nosotros os tratamos de manera justa y mirábamos por vuestro bienestar."


  Lágrimas en los ojos nublaron la visión de Marisol. Esperaba que dejando caer su cabello hacia adelante… escondiera cuando cerró los dedos alrededor de su presente. “No necesitas hacer nada especial para activar el amuleto. Si lo traes al puente High Road nosotros lo sentiremos, uno de mis hermanos brujos o yo. Por favor, recuerda que nos puede tomar unos días llegar a ti."


  “Gracias” murmuró ella.


  Unos oscuros dedos calientes llegaron a quitarle el pelo de la mejilla. Ella miró a la cara sonriente de Rhicard. "Es hora de que nos vayamos."


  "¿Qué pasará con vosotros si llega la luz del día?" Geriman preguntó.


  Rhicard se rió entre dientes. "No estoy dispuesto a darte todos nuestros secretos."


  Su mirada se volvió hacia ella. "Que estés bien, Marisol. Estoy verdaderamente arrepentido por algunas cosas que han pasado mientras has estado con nosotros, pero por favor créame cuando digo que te echaremos mucho de menos."


  Ella quito una lágrima que bajaba por la mejilla. "Gracias", dijo con la voz áspera, deseando que pudiera decir algo más profundo.


  Rhicard asintió con la cabeza y dio un paso atrás. Con un gesto, les indicó a los otros hombres que lo siguieran por el camino de nuevo al corazón del bosque. "Estar bien", dijo agitando antes de que él se volviera y continuara.


  En un momento las sombras se habían tragado a los raedjour.


  Ellos se habían ido.


  Capítulo 14


  "Buenas tardes, Sol”.


  Marisol levantó la vista de la mesa que limpiaba con un trapo y le dio a una sonrisa al hombre que abandonaba la tarde iluminada para entrar en la relativa oscuridad de la taberna. "Buenas tardes, Grundy."


  Se dio cuenta de que estaba vestido con sus mejores pantalones y una camisa limpia. Habían intentado domar algunas matas de cabello rizado castaño en la cabeza. Se había afeitado.


  Ella suspiró para sus adentros, sabiendo lo que eso significaba. ¿Tan temprano?


  Se sentó en una silla al lado de la mesa que estaba limpiando y le sonrió. Era un hombre guapo, un buen hombre que la trataba con respeto.


  "¿Estás aquí para almorzar?", le preguntó, metiendo el trapo en el bolsillo de su delantal.


  Asintió, con los ojos fijos en ella. "¿Quieres acompañarme?"


  Ella se echó a reír. "Sabes que Marcus no aprobará eso. Espera aquí, y te traeré un poco de cerveza para empezar." Recogió las tazas vacías de la mesa y deliberadamente se alejó de él.


  Serena la encontró detrás del mostrador, un brillo perverso en sus ojos verde mar.


  "Llega temprano", murmuró.


  “Lo sé." Marisol hizo una mueca. Estaba de espaldas a él, su expresión estaba oculta, mientras metía una taza debajo del grifo de uno de los barriles situado detrás del mostrador.


  "Bueno, no tiene la piel de medianoche ni el pelo blanco, pero es bien parecido para un ser humano," la otra mujer bromeó con una sonrisa.


  Marisol tragó un suspiro mientras recordaba la piel negra aterciopelada, el sedoso pelo blanco y claros ojos azules que llenaban su mente. Se sacudió la vivida imagen cuando se volvió con la taza llena. "No todo puede ser perfecto."


  Serena abrió mucho los ojos y luego se echó a reír. "Uno de estos días, sólo tendré que dirigirme a ese bosque tuyo y ver lo que te tiene tan convencida."


  Marisol ni siquiera se inmutó mientras pasaba. "Solo ten cuidado de los ladrones."


  Geriman apareció por la puerta trasera de la taberna, con su túnica colgando por encima del hombro y la camisa desatada hasta la mitad de su pecho. Sus rizos estaban mojados y apretados en su cabeza, supuso que había ido a la parte de atrás a practicar con la espada envainada que llevaba en la mano.


  "¡Grundy!”, saludó sentándose a su lado. El otro hombre le sonrió. "Geriman". Le gustaba Geriman. A todo el mundo del pequeño pueblo le gustaba Geriman. Olvidándose por completo que al principio pensaron que estaba loco.


  Geriman abrocho su cinturón y coloco la hoja envainada sobre el respaldo de su silla. Ella se quedó mirando el cinturón. A la vaina. La que Jarak hizo para él.


  Le dejó la taza a Grundy delante, entonces regreso a la cocina. Asintió agradecida a Serena, quien ya tenía otra taza en la mano, llevándosela a Geriman.


  Geriman interrumpió su charla entusiasmada con Grundy cuando regresó después de un rato, con dos platos de gallina asada y verduras. "¡Sol! Hay una caravana que acaba de establecer un campamento fuera de la ciudad. Se dirigen hacia el este a través del bosque. El capitán de la caravana nos pidió reunirnos con él para la cena esta noche en su tienda."


  "¿Por qué?"


  Clavó sus dedos en la carne. "Probablemente quiere saber de los elfos".


  Grundy gruñó, evitando los ojos de Marisol cuando ella lo miró. Él, como los tres o cuatro hombres que se habían mostrado interesados en ella, no le gustaba oír sobre su tiempo en el bosque.


  A finales del verano, cuando llegaron por primera vez a la ciudad, Geriman estuvo ansioso por contar sus abreviados cuentos de los elfos del Bosque Oscuro. Nadie le había creído al principio, pero le habían escuchado. Era una maravilla, después de todo, para dos personas solas haber sobrevivido el viaje a través del bosque. Se habían asentado en la misma taberna y se burlaban de él, mientras felizmente tomaba las gemas que los raedjour les habían dado y las intercambiaba por sumas escandalosamente bajas de dinero. Apática y apenas consiente de la vida en general, Marisol no se hizo cargo hasta que fue demasiado tarde y quedaron en la ruina de nuevo. Marcus, el hombre que era dueño de la taberna, contrató a Marisol como una de sus chicas y mantuvo a Geriman alrededor como un asistente.


  Luego, una caravana había llegado fresca del bosque con cuentos similares de los elfos. Habían visto a los raedjour, a pesar de que no había hablado con ninguno. Las historias de los hombres coincidían con las de Geriman, y de repente su hermano había adquirido mayor credibilidad.


  Extrañamente, las historias de Geriman de los elfos no eran tan duras como Marisol había esperado. No hizo mención de su violación y la encubrió, pero tuvo cuidado de señalar que los hombres que los habían herido fueron los pícaros. Mencionó que tenían un hechizo para convertir a las mujeres, pero se apresuró a decir que el mismo rhaeja había dejado ir a Marisol por lo que le había sucedido a ella.


  ”Le dije que nos encontráramos después de la puesta del sol”, continuó Geriman, masticando la carne grasosa en la boca.


  Ella se encogió de hombros. ”Muy bien”.


  "¡Marisol! Yo esperaba que pudiéramos cenar ”, dijo Grundy en voz baja.


  Ella le sonrió. ”¿En otra ocasión?”


  Habría debido ser ciega para no ver su mirada cabizbaja. Pero trató de cubrirlo. "Absolutamente".


  "Deberías casarte con Grundy."


  Sorprendida, Marisol miró el perfil de su hermano. Estaban solos en la penumbra, dirigiéndose hacia el anillo de carros donde la caravana había hecho el campamento. Había llegado a amar el crepúsculo y el azul lavanda, que cubría el aire. Prefería el crepúsculo sólo un poco menos de lo que apreciaba la noche. Llegó a desear la verdadera oscuridad, iluminada sólo por la plateada luz de la luna. Por suerte, su preferencia por ser un ave nocturna encajaba muy bien con su horario en la taberna.


  "Él sería bueno contigo", agregó Geriman, guardando sus pensamientos de nuevo a lo que había dicho.


  "Eso crees, ¿de verdad?"


  “Sí. No necesitas estar… sola."


  Ella se echó a reír. "Ya, difícilmente sola, Ger. Te tengo a ti."


  “Sí. Bueno. Eso no es suficiente, ¿verdad?"


  Ella se detuvo.


  Caminó unos pasos y se volvió para enfrentarla.


  Ella esperó, entonces se puso las manos en las caderas, haciendo una mueca. "¿Qué tiene de malo?"


  "¿Qué quieres decir?"


  Ella arqueó una ceja.


  Frunció el ceño, evitando su mirada. "Tú no eres feliz."


  “¿Y crees que casarme con Grundy me hará feliz?” ”Él te cuidaría.”


  ”Me cuido a mí misma, Ger.”


  Él se burló en voz baja. "Como una chica de taberna."


  ”¿Por qué simplemente no dices 'puta'?”


  Agarró la empuñadura de su espada, mirándola. ”Tú no eres una puta.”


  ”Oh, pero creo que lo soy, Ger.” Cuando ocurrió por primera vez durante el invierno, estuvo tan envuelta en sus propias necesidades, no había pensado en los posibles peligros si Geriman se enteraba de lo que estaba haciendo. Pero él había elegido hacer la vista gorda.


  Su mandíbula le debía doler de lo apretados que tenía los dientes con fuerza. ”Tú no lo eres.”


  ”Creo que dormir con hombres y aceptar su dinero me hace una puta.”


  ''¡Maldita sea, Sol! ¿Por qué haces eso?”


  Sabía que esta conversación llegaría algún día. Vio los signos de su frustración. ’Teníamos que ganar dinero de alguna manera.”


  ’Tienes el trabajo en la taberna”.


  ”Y sabes muy bien que parte de ese trabajo es acostarse con un cliente o tres.” Estaba visiblemente temblando de ira. ’Maldita sea”.


  ”¿Qué importa?”


  ”¿Qué?”


  "¿Qué importa?" Ella se encogió de hombros, permaneciendo deliberadamente calmada. "No es que me importe."


  "Te has convertido exactamente como ellos", apuntó un dedo hacia el este, hacia donde estaba el bosque más allá de una colina, hacia los raedjour "¡Te convirtieron en una puta!"


  Lo considero calmadamente. Luego asintió. "Lo soy, ¿no?"


  Su ira se desinfló en confusión. "No te entiendo."


  Ella suspiró, dejando mostrar algo de su frustración. Su mirada se volvió en la dirección que él apuntaba, tratando de ver el bosque a pesar de que no era visible. "No me entiendo ni yo misma la mayoría de veces."


  "¿Quieres regresar."


  "Sí".


  "¿Por qué?"


  "Lo extraño".


  "'¿A Él'? ¿Sólo a Jarak? "


  "¿Recuerdas su nombre?"


  ¿Sabía que Jarak había hecho a mano la vaina para él? "A él, lo recuerdo. Porque parecía que te gustaba más."


  “Sí. Me gustaba."


  Las rocas crujían bajo sus pies cuando se acercó a ella.


  La miró de frente.


  Buscó su rostro en la oscurecida luz. "Si vuelves, ya sabes lo que pasará."


  "¿Por qué?"


  "Lo extraño".


  "'¿A Él'? ¿Sólo a Jarak? "


  "¿Recuerdas su nombre?"


  ¿Sabía que Jarak había hecho a mano la vaina para él? "A él, lo recuerdo. Porque parecía que te gustaba más."


  “Sí. Me gustaba."


  Las rocas crujían bajo sus pies cuando se acercó a ella.


  La miró de frente.


  Buscó su rostro en la oscurecida luz. "Si vuelves, ya sabes lo que pasará."


  Ella asintió. "Sí".


  "¿Aceptas eso?"


  "Sí".


  Cerró los ojos.


  Levantó la mano para acariciarle la mejilla. "Lo siento, Geriman. Lo he intentado.


  Traté de ser… humana de nuevo, pero no puedo. Me hace falta algo."


  Él negó con la cabeza. "No puedo creer que estés diciendo esto".


  "Le he dado muchas vueltas."


  "Debes casarte con Grundy."


  "¿Vas a forzarme a hacer eso?"


  Lo vio en su rostro. Le gustaría poder decir que sí. El niño petulante que había sido . siempre subió a la superficie, mirándola con unos ojos grandes y expresivos tornándose negros con la luz. Luego respiró profundo, parpadeando lentamente. Levantó la mano para tomar la suya de su rostro, sosteniéndola. "No. Yo…" Hizo ^ una mueca. "Todas las decisiones que he tomado, han sido erróneas para ti. Ésta se siente equivocada, pero", negó con la cabeza. "No voy a detenerte."


  Deslizó sus brazos alrededor de su cuello, tirando de él para abrazarlo. "Lo siento,


  Ger. No quiero hacerte daño."


  La abrazó fuerte y no dijo nada.


  Capítulo 15


  Marisol se encontraba a una cuarta parte del camino a través del puente High Road. La estructura era grande, lo suficientemente amplia como para permitir que cualquiera de los carros del campamento de detrás de ella, cruzara con facilidad. Había sido construido cientos de ciclos atrás fuerte y con extraña belleza, con su piedra gris-verdosa y arcos limpios. Se sentó en la gruesa barandilla hacia un lado, examinando con entusiasmo el denso follaje, al otro lado del río.


  "Marisol".


  Se volvió para mirar al hombre que se acercaba a ella. Alto y rubio, el Señor Waeldiss tenía el porte de un lord. O lo que Marisol había pensado de los lores. Con la cabeza erguida y hombros hacia atrás, tendía a llevar un brazo doblado a su lado con la mano o bien precediéndolo, o cerniéndose sobre los botones de su chaleco de seda fina. Sus cabellos de oro estaban recogidos en una cola de caballo bien peinada que colgaba hasta un tercio de su espalda. Sus cejas, ligeramente más oscuras, estaban arqueadas y demasiado bien definidas para haber crecido de esa manera naturalmente. A pesar de la apariencia, que lo hacía parecer distante y un petimetre egoísta, era un hombre con humor e inteligencia, y una buena comprensión de los demás. Era un hombre atractivo con un número interminable de historias y experiencias para llenar el tiempo. A Marisol le había gustado al instante al conocerlo.


  Llegó y se detuvo a su lado, en lo que ella decidió, era una pose arraigada. "Debo confesar que estoy muy curioso por conocer a estos raedjour que cautivaron tanto tu interés."


  Ella sonrió, bajando de la barandilla con un salto. "Eso no debe tardar." Su mirada regresó a los árboles. "Han pasado cuatro noches. Ese es el tiempo que tardan en llegar al borde del bosque desde la ciudad."


  Estudió los árboles con ella. "Y yo nunca los he visto antes", reflexionó.


  Eso era lo que le molestaba, sospechaba ella. Había sido el jefe de la caravana por más de diez ciclos y había prosperado como uno de los pocos maestros que podía llevar una caravana a través del bosque. Le había confesado que no estaba seguro de la razón de que a su séquito se le había permitido acceder a donde otros no podían, pero nunca había mirado en la boca de un caballo regalado. Ahora sospechaba que los elfos lo habían elegido, permitiéndole pasar. Una abundancia de preguntas aguardaban en su mente, y probablemente estaba tratando de decidir qué preguntar primero.


  Después de una larga pausa, en la que sólo el viento fresco de la noche susurró entre ellos, se volvió hacia ella. ”La cena debe estar ya preparada en mi carromato, mi querida.” Tendió la mano hacia ella. ”Si quieres unirte a mí.”


  Reprimió un suspiro. Esta cena, como las de las noches anteriores, sería seguida de una invitación para pasar el resto de la noche con él. Ella había experimentado su habilidad sexual la noche anterior y la encontró bastante amplia. Para un humano.


  Pero los humanos ya no le interesaban.


  Aún así, Había estado de acuerdo en traerlos a ella y a Geriman con él al borde del bosque, y los había tratado bien. Podría haber exigido el amuleto de su cuello y dejarla en el pueblo.


  Aunque ella los habría seguido.


  "Gracias, Señor Waeldiss. Pero si no te importa, me gustaría…” Miró de nuevo hacia los árboles, y su mirada quedó atrapada por un movimiento. ¿Era eso lo que pensaba?


  Cuerpos oscuros vestidos con los colores vívidos de las joyas, emergieron de las sombras bajo los árboles. El pelo blanco, que capturaba la primera luz de la luna, era una baliza para localizarlos mientras los ojos se acostumbraban al brillo de su piel. Siendo testigo de su acercamiento, Marisol podía ver claramente que fueron creados por una diosa de la noche.


  Ella corrió hacia ellos, deteniéndose vacilante a la mitad del puente.


  Siete… diez… doce aparecieron ante su vista. Los de adelante siguieron caminando cuando llegaron al puente, pero algunos se detuvieron. Los últimos estaban armados con arcos, desplegados y preparados, a la defensiva. Cinco se dirigieron hacia ella. Primero reconoció la altura y cabello corto del Comandante Salin, cada una de sus células infundía respeto. Ella lo había conocido y a algunos de los otros miembros del consejo, poco antes de que Jarak la llevara lejos de la ciudad. Los pantalones de Salin eran negros, con bordados blancos, y sus botas eran de cuero suave a juego. Dos delgados y largos cuchillos estaban enfundados en sus estrechas caderas. El blanco diseño de telaraña que estaba grabado a través de su torso desnudo, brillaba tan puro como la luna en el cielo. El hechicero Hyle caminaba a su derecha y ligeramente detrás de él, envuelto en una túnica de vivido color violeta, que se extendía por su cuerpo desde los hombros hasta llegar al suelo. Su cabello blanco como la nieve estaba suelto y caía fluidamente sobre su cara redonda y hombros. La túnica estaba abierta en el frente, revelando un pecho desnudo que, si bien no era tan cincelado como el del comandante, no era menos impresionante por su definición y el diseño en color blanco brillante. Un elfo desconocido para ella caminaba a la izquierda de Salin, su paso proclamándolo como un guerrero. El precioso cabello blanco, colgaba en una pesada cortina desde la parte superior de la cabeza hasta sus caderas, flotando por el viento como una capa. Cuando vio el látigo atado a un lado y el cuchillo atado al otro, se acordó que ella le había visto una vez, justo antes de salir de la ciudad raedjour. Krael, creía que ese era su nombre, el segundo comandante. No reconoció al hombre detrás de Hyle, pero lo hizo con el hombre detrás de Krael, y verlo la hizo sonreír. Rhicard llevaba una túnica carmesí, parecida a la de Hyle, abierta para revelar los pantalones a juego y botas rojas de un tono más oscuro.


  Jarak no estaba. Su corazón se hundió. No esperaba que él viniera, pero tenía una pequeña esperanza.


  "Impresionante", murmuró el Señor Waeldiss, dando un paso para colocarse a su lado.


  Ella no pudo contener su alegría a medida que los elfos se aproximaban. Detrás, oyó gritos desde el campamento.


  "¿Dices que los que tienen los tatuajes son los hechiceros?”, preguntó Waeldiss, con voz baja.


  "No todos. Son los ojos rojos los que marcan a los trabajadores de la magia, aunque el comandante -el hombre al frente- no practica la magia." No se molestó en recordarle que los hombres que se acercaban probablemente podían escucharlos.


  Rhicard sonrió, los ojos rojos fijos en ella, mientras se detenía con Salin y los otros, algunos pasos delante de ella y el Señor Waeldiss.


  Salin inclinó la cabeza hacia ella, una pequeña sonrisa curvando sus generosos labios. "Marisol. Es bueno verte bien."


  Ella no pudo evitar la sonrisa que llenó su rostro. "Comandante Salin. Es un honor." Miró a Hyle, luego de nuevo a Salin. "Me doy cuenta del honor que nos hacen usted y el hechicero Hyle al venir." Era cierto. Savous no sólo había enviado a dos hombres con Pareja Verdadera, sino a dos de los miembros del consejo de mayor confianza para él, una señal de que tomaba muy en serio este encuentro.


  Recordándose a sí misma, levantó una mano, con la palma hacia arriba, hacia el hombre a su lado. "Permítame presentarle al Señor Waeldiss. Él es dueño de la caravana que acampa detrás de nosotros, y también ha recibido un permiso especial como emisario del Barón Throothlor, vasallo de la reina de Nadrid".


  El Señor Waeldiss se inclinó en un reverencia muy elegante y muy practicada. "Señores, en nombre de Su Majestad, los saludo."


  Salin arqueó una ceja hacia ella mientras Waeldiss estaba inclinado, y ella ahogó una risita. Su mirada provocadora se había ido al momento en que el maestro de la caravana se enderezó. "Es un honor, Señor Waeldiss", respondió Salin con su profunda voz. Levantó un enorme brazo, sus bíceps se abultaron de manera impresionante, cuando dobló el brazo y golpeó un puño sobre su corazón. ”Mi rhaeja envía sus saludos.”


  Algunos de los hombres del Señor Waeldiss se acercaron detrás de ellos. Marisol estuvo un poco sorprendida, cuando Geriman se colocó a su lado. Ella lo miró, y él le dio una sonrisa subrayada por miedo y tristeza. Al verlo, ella le tomó la mano y la apretó.


  Una vez presentado, el Señor Waeldiss no necesitaba a Marisol allí, pero se quedó y él no protestó. Él y Salin intercambiaron bromas y luego comenzaron a establecer las reglas básicas de comunicación entre ellos. Salin había venido, al parecer, con una oferta para escoltar la caravana a través del bosque. Él reconoció abiertamente la existencia de los renegados y expresó su preocupación por la seguridad de los humanos. El Señor Waeldiss pareció a punto de preguntarle cómo habían sobrevivido las caravanas en el pasado, pero guardó silencio. Pero después, luego de terminar de hacer los arreglos necesarios, pareció que el Señor Waeldiss tendría todo el tiempo que tardarían en cruzar el bosque para hacer preguntas y llegar a conocer a su escolta. Salin explicó que él tenía que regresar a la ciudad, pero Rhicard y Dreiden -el quinto hombre con ellos- se quedarían para guiar a los raedjour.


  Cuando todo estuvo discutido, el Señor Waeldiss y Salin estrecharon sus manos, y ambas partes se movieron para irse. Los elfos partirían esta noche, dando a la caravana todo el día siguiente para prepararse para el viaje antes de reunirse con ellos en el lado del camino rodeado por el bosque, la noche siguiente.


  Presa del pánico, Marisol dio un paso adelante, tomando una de las voluminosas mangas de Rhicard. "¿Puedo hablar contigo?”


  Él la miró con sorpresa, luego miró por encima de su hombro.


  Geriman se colocó al lado de ella.


  Rhicard le sonrió. "Geriman. Tienes buen aspecto”.


  Ger asintió con la cabeza. "Gracias. Tu también.”


  El giro en la sonrisa de Rhicard demostró que sabía lo que decir eso le había costado a su hermano.


  Ella le apretó la muñeca. "Por favor, ¿puedo hablar contigo?"


  "Por supuesto. Si a tu hermano no le importa."


  Ella encontró la mirada de Geriman. "No le importa".


  Sus fosas nasales se inflamaron y sus ojos se entrecerraron, pero luego suspiró, resignado. "No"


  Ella señaló. "Aléjate un poco".


  "¿Por qué?"


  "Quiero hablar con Rhicard a solas."


  Refunfuñando, se fue a un lado del puente.


  ¡


  Rhicard, mientras tanto, asintió con la cabeza hacia Salin, Hyle, y el resto siguieron adelante sin él.


  Se quedó sola en la mitad del puente con un hombre al que había echado muchísimo de menos. No lo conocía bien, pero había sido amable con ella. Había ayudado a salvar su vida al menos dos veces. Era una conexión con el hombre al I que realmente quería ver.


  Rhicard estaba de pie, esperando pacientemente.


  Ella consideró brevemente andarse por las ramas, pero luego descartó la idea. ¿Cuál ^ era el punto? "¿Cómo está Jarak?"


  El arqueó las cejas. "¿Jarak? Está de vuelta en la ciudad."


  "Él no vino.”


  "No"


  "¿Por qué? ¿No es uno de los capitanes de Salin?"


  Rhicard inclinó la cabeza hacia un lado, estudiándola. "Lo es."


  "¿Por qué no vino?"


  “Tiene otras obligaciones. Y Dreiden es mayor que él y más experimentado."


  "Oh." Tragó saliva. "¿Cómo está?"


  "¿Por qué lo preguntas?"


  Frustrada por su evasión, tomó una respiración profunda. "Fue bueno conmigo. Le… tengo cariño." Se humedeció los labios. "Lo extraño".


  "¿Lo haces?"


  "Sí".


  "Probablemente no debería decir esto, pero él te extraña también."


  Su corazón se disparó. "¿Lo hace?"


  El examinó su rostro. "Marisol… ¿cómo te has estado sintiendo últimamente?" "¿Sintiendo?"


  “Sí. ¿Has estado bien? ¿Has podido seguir adelante con tu vida?"


  La cortesía dictaba que objetara y dijera que sí. ¡Maldita cortesía! "No. No lo he hecho. Pienso en él todos los días" Ella no había querido decir ‘él’, tenía la intención de decir ‘los raedjour’ o algo así. Pero la verdad se le escapó.


  "¿Lo haces?"


  "Sí".


  "Probablemente no debería decir esto, pero él te extraña también."


  Su corazón se disparó. "¿Lo hace?"


  El examinó su rostro. "Marisol… ¿cómo te has estado sintiendo últimamente?" "¿Sintiendo?"


  “Sí. ¿Has estado bien? ¿Has podido seguir adelante con tu vida?"


  La cortesía dictaba que objetara y dijera que sí. ¡Maldita cortesía! "No. No lo he hecho. Pienso en él todos los días" Ella no había querido decir ‘él’, tenía la intención de decir ‘los raedjour’ o algo así. Pero la verdad se le escapó.


  Los labios de Rhicard se separaron. ”¿Es un anhelo? ¿Tanto que nubla el resto de tu vida?”


  "Sí"


  El sacudió la cabeza, frunciendo el ceño. ”Dime la verdad, Marisol, esto es importante. ¿Tuviste relaciones sexuales con Jarak?”


  Ella se humedeció los labios de nuevo. "Bueno, no.”


  "¿Estuvo dentro de ti?”


  ”No”


  ”¿Te tocó?”


  Ella se sonrojó. ”Sí”.


  ”Pero, ¿no entró en tu cuerpo?”


  ”No”


  Se quedó boquiabierto.


  ”¿Qué?”


  La confusión arrugó el diseño blanco en su frente. ”No lo entiendo”.


  ”¿Qué?”


  ”Lo que has descrito y lo que he visto pasar a Jarak durante las lunas pasadas… juraría que sois una Pareja Verdadera”.


  Fue su turno de quedar boquiabierta. ”¿Es eso posible?”


  ”Habría dicho que no, pero lo que estás sintiendo…” Él sacudió la cabeza. ’’Incluso si fuiste especialmente susceptible a nuestra atracción, yo habría pensado que habría desaparecido para este momento.”


  ”Pero, ¿no entró en tu cuerpo?”


  ”No”


  Se quedó boquiabierto.


  ”¿Qué?”


  La confusión arrugó el diseño blanco en su frente. ”No lo entiendo”.


  ”¿Qué?”


  ”Lo que has descrito y lo que he visto pasar a Jarak durante las lunas pasadas… juraría que sois una Pareja Verdadera”.


  Fue su turno de quedar boquiabierta. ”¿Es eso posible?”


  ”Habría dicho que no, pero lo que estás sintiendo…” Él sacudió la cabeza. ’’Incluso si fuiste especialmente susceptible a nuestra atracción, yo habría pensado que habría desaparecido para este momento.”


  ¿Pareja Verdadera? ¿Con Jarak? ¿Podría ser posible? "Llévame de vuelta con vosotros."


  Rhicard frunció el ceño. "¿Está segura?"


  "Sí".


  "Yo podría estar equivocado."


  "No me importa."


  Salin, dio un paso y se colocó detrás de Rhicard, sobresaliendo por encima de los dos. "¿Qué es esto?"


  Antes de que Rhicard pudiera hablar, ella extendió la mano para agarrar la mano de Salin. "Comandante, llévame de vuelta con vosotros."


  Sorprendido, no respondió de inmediato. Miró a Rhicard.


  El hechicero se encogió de hombros. "Según ella, ha estado actuando como Jarak". Salin frunció el ceño. "¿No creerás qué…?"


  "Puede que seamos Pareja Verdadera", dijo para ellos. "Por favor, Comandante, llévame de vuelta."


  "Escucha, Marisol," dijo él, apoderándose de sus dos antebrazos. Tenía que inclinarse para que su rostro quedara algo cercano al de ella. "Sin importar lo que Rhicard crea que es verdad, sin importar lo que has estado viviendo, esto no tiene precedentes. Ninguna Unión Verdadera ha sucedido antes del hechizo de cambio".


  Era una cabeza y media más alto que ella, y se sintió empequeñecida por su presencia, pero en su rostro vio la actitud que exigía respeto y se había ganado la lealtad eterna del hombre que amaba.


  Amaba. Sí.


  ”Lo he pensado, comandante,” dijo ella, deseando que la creyera. "Desde el deshielo del invierno, no he pensado en nada más. Quiero regresar.”


  Examinó su rostro, al igual que Rhicard lo había hecho. "¿Estás segura que no quieres pensarlo mejor?”


  “Estoy segura”.


  Dejó que una pequeña sonrisa tomara sus labios. "Entonces, estoy seguro de que hablo por todos nosotros cuando digo que estaríamos encantados de tenerte de vuelta.”


  Capítulo 16


  Jarak se recostó en su cama mirando al techo. No había encendido el fuego o ninguna vela, para no poder ver los colores por encima de él, pero conocía las espirales y colores de los tablones de madera encima de su cama de memoria ahora, los había visto con indiferencia mucho en las últimas lunas. Trató de mantener su mente en blanco con cuidado. No había nada que la ocupara. Nada de lo que debía estar pensando, en todo caso. Había completado cada tarea concebible. Sus amigos se habían ido con Salin para reunirse con los seres humanos. Él no podía hacer frente al burdel. Había molestado a Diana demasiado.


  Llamaron a su puerta.


  "Entre"


  La puerta se abrió derramando la luz del pasillo. Una pequeña cabeza con el pelo muy corto blanco apareció por la rendija. "¿Jarak?"


  "¿Qué pasa, Brevin?"


  "Pa’ está de vuelta y está preguntando por ti."


  Jarak se incorporó mirando al hijo de Salin. "¿Dónde está?"


  Jarak pensó que era un poco extraño que el hijo de Salin lo hubiera venido a buscar apara llevarlo a la torre principal y no a la torre de Savous, o al enclave donde estaban sus propias habitaciones. Pero si el comandante lo quería, iba a ir. Con un poco de suerte, Salin lo enviaría a algún lugar para que pudiera quitársela de su mente. Dos temporadas no había hecho que su atracción por ella disminuyera, no cuando él pensaba en ella todos los días.


  Brevin lo llevó a una habitación en el tercer piso y llamó.


  “Entre” dijo la voz de Salin desde el interior.


  Brevin abrió la puerta y se apartó para que Jarak entrara. Entró en la habitación principal de la suite y todo el mundo se desvaneció. Con un chillido y un taconeo de botas de repente tenía sus brazos llenos del mejor peso que podría haber imaginado. "¿Marisol?", suspiró.


  "Jarak", gimió ella presionando su pequeño cuerpo lleno de curvas contra él, moviéndose en sus brazos en un esfuerzo para acercarse más a él. "Oh, Jarak".


  "Marisol, ¿qué estás haciendo aquí?"


  "Tuve que volver." Ella se alejó lo suficiente como para llegar hasta la mandíbula y agarrarlo con sus manos pequeñas. Buscó la cara con esos ojos azules increíbles. "Te extrañé tanto." *podría haber respondido, pero las palabras quedaron cortadas en sus labios. No responder a su beso no era una opción que él pudiera considerar. Un gemido vibró en su pecho cuando ella se abrió pudiendo sumergirse en la caverna deliciosa de su boca, acariciando su lengua con la suya. El recuerdo volvió al saborear su boca, el calor de su piel a través de la túnica que cubría su espalda y la curva de su culo que ahuecó, y presionando por fin su ingle más fuerte con la suya.


  El oyó la voz de Savous como si estuviera muy lejos. "Creo que podrías estar en lo cierto."


  Poco a poco, se acordó de que había otros en la habitación y se dio cuenta de que estaban hablando. La confusión sustituyó al deseo. A regañadientes, separó sus labios de Marisol para poder mirar por encima de su hombro. No podía hacer que sus manos la liberaran.


  Salin, Rhicard, Savous e Irin estaban en la sala, mirándolos. Miró de uno al otro y los miró atentos. Felicidad. No enojo.


  Miró a Marisol, que lo devora con los ojos. Sus manos acariciaron su mandíbula, las sienes, el cuello. "¿Por qué estás aquí?"


  ”Me pidieron que volviera."


  "¿Por qué?”


  "Te amo”.


  Oyó a Irin bufar. "Oh”, pero no podía apartar la mirada de la mujer en sus brazos. Negó con la cabeza. "No, Sol, tu no debes decir eso.”


  "Pero es verdad. No podía pensar en otra cosa que en ti desde que me fui.”


  Frunció el ceño. Lo mismo le había pasado a él. El volvió su ceño a Savous y Rhicard. "¿Cómo puede ser esto?”


  Desde su asiento en un taburete cubierto de felpa, Savous se encogió de hombros con una sonrisa indulgente en sus labios. "No tengo ni idea. Pero si esto no es ser verdaderos compañeros, no sé que lo es.”


  ”¿Sabéis eso con seguridad?”


  Savous miró Rhicard, que frunció el ceño. "No. Traté de ver si podía asegurarlo de camino por el bosque, pero no pude porque ella seguía siendo humana.” Se rió. "Pero hay una manera segura de averiguarlo.”


  El sacudió la cabeza, a pesar de que sus dedos se clavaron en la espalda mientras la abrazaba más. "Diosa, Marisol, debiste irte. Vivir tu vida. No sabemos si somos compañeros”.


  "Pero podría ser. Estaré encantada de tener esa oportunidad.” Ella metió la cabeza en su cuello, envolviendo sus brazos de forma segura alrededor de su cuello. Sus dedos tiraron suavemente de las puntas de su cabello. "Incluso si no es así, voy a estar feliz durante nueve días.”


  Nueve días. Incluso esa suma insignificante parecía una luz enviada de los cielos.
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  El sacudió la cabeza, a pesar de que sus dedos se clavaron en la espalda mientras la abrazaba más. "Diosa, Marisol, debiste irte. Vivir tu vida. No sabemos si somos compañeros”.
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  Nueve días. Incluso esa suma insignificante parecía una luz enviada de los cielos.


  "Bien, entonces” dijo Savous. Jarak se asomó desde los abundantes rizos de Marisol para mirar a Savous. "Los dejaremos solos para que empiecen." Sonriendo el señaló la habitación. "Puedes quedarte aquí." Asintió con la cabeza al muchacho que estaba de pie en silencio junto a la puerta. "Brevin ha sido asignado para cuidar de ti” Se volvió a Rhicard con una inclinación de su cabeza con conocimiento. "¿Supongo que vas a hacer los honores para hacer el hechizo del cambio?"


  “Con mucho gusto."


  La cabeza de Jarak le daba vueltas. Era todo demasiado rápido. "Espera".


  Salin se puso a su lado dándole una palmada en el hombro. "No hay que esperar, hombre. Yo sé lo que son verdaderos compañeros. Cuanto más tiempo esperes, más doloroso será. Y vosotros habéis esperado el tiempo suficiente."


  Miró a los ojos de color rojo profundo de su mentor. "Pero, Comandante…"


  "No hay peros. Coge la oportunidad, muchacho. Ella está dispuesta." Le guiñó un ojo. "Además tengo un buen presentimiento sobre esto."


  Se quedó boquiabierto. Los instintos de Salin eran casi legendarios. "¿En serio?"


  "Sí". Salin fue más allá de ellos abriendo la puerta. "Aseguraros de avisar a Diana tan pronto como lo sepáis." El miro por encima del hombro. "Ella te va a matar si no lo haces." Hizo una pausa para alborotar el pelo de su hijo, y luego se marcho.


  Los brazos de Irin llegaron alrededor de los dos, Jarak y Marisol, su mejilla presionaba la Marisol. "¡Estoy tan feliz por ti! Incluso si…" Sacudió la cabeza. "No. No voy a pensar de esa manera." Sonrió a Jarak y lo besó en la mejilla brevemente. "Sé feliz".


  Sonriendo, Savous le dio una palmada en el hombro mientras seguía a su compañera por la puerta.


  Brevin la cerró detrás de ellos.


  "Ahora bien”, dijo Rhicard, en dirección a la puerta abierta a la derecha. "¿Cómo quieres hacer esto?"


  Jarak miro a la sonriente Marisol.


  "¿Estás bien?" preguntó con sus ojos azules bailando con alegría.


  Su polla le dolía donde estaba presionando con fuerza en su vientre. Su cabeza le daba vueltas. "No lo sé. ¿Estoy soñando? "


  "Si es así, por favor, no te despiertes. Y no me despertéis, tampoco."


  Él sonrió. "Estás realmente aquí."


  "Estoy aquí".


  "¿Y estás dispuesta a hacer esto? ¿Incluso si no somos compañeros? "


  “Sí. Podemos…" Ella negó con la cabeza al igual que había hecho Irin. "No hay que pensar en eso. Te quiero. Te he querido todo el tiempo que hemos estado separados. ¿Por favor? "


  "¿Vosotros dos venís?"


  Jarak la abrazó y la besó de nuevo, haciendo caso omiso de Rhicard por un momento. Marisol estaba aquí. Marisol estaba en sus brazos, y ella lo quería.


  Así que ¿por qué estaba de pie junto a la puerta?


  No quería dejarla ir, en su lugar tomo la curvas regordetas de su trasero y la alzo de sus pies.


  Ella gritó, envolviendo sus piernas alrededor de su cintura mientras caminaba con ella. Se alegró de que llevara pantalones en lugar de viajar de faldas. Dejaba su sexo apretado contra el suyo mientras ella lo montaba.


  “Sí. Podemos…" Ella negó con la cabeza al igual que había hecho Irin. "No hay que pensar en eso. Te quiero. Te he querido todo el tiempo que hemos estado separados. ¿Por favor? "


  "¿Vosotros dos venís?"
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  Así que ¿por qué estaba de pie junto a la puerta?


  No quería dejarla ir, en su lugar tomo la curvas regordetas de su trasero y la alzo de sus pies.


  Ella gritó, envolviendo sus piernas alrededor de su cintura mientras caminaba con ella. Se alegró de que llevara pantalones en lugar de viajar de faldas. Dejaba su sexo apretado contra el suyo mientras ella lo montaba.


  "¿Sabes cómo funciona el hechizo?”, le preguntó pasando por la puerta del dormitorio.


  "No"


  Él sonrió al oír el chasquido suave de la puerta al cerrándose detrás de él. "¿Tienes alguna objeción de que Rhicard te toque?"


  Tímidamente ella miró al hechicero cuando entro en el dormitorio. Se sentó en una silla quitándose las botas carmesí.


  Con el ceño ligeramente arrugando la perfección cremosa de su frente. "No. Pero te deseo a ti."


  "Oh, me tendrás. Pero él tiene que tocarte para configurar el hechizo."


  "Oh." Ella reflexionó cuando él la dejó sobre el colchón. "Tocarme, ¿cómo?"


  "Es más fácil explicar que el hechizo se fija con un buen orgasmo", dijo Rhicard desde su asiento.


  Los ojos de ella se agrandaron. "¿En serio?" Ella miró de Rhicard a Jarak. "¿Así que…?"


  Jarak se quito su chaleco por los hombros, dejando que todo su deseo fuera un show para sus ojos. "¿Aún quieres hacer esto?"


  Ella se humedeció los labios y cambió su mirada otra vez. "Sí".


  Se sentó en el borde de la cama, tratando de quitarse sus botas. "Esa es mi chica."


  Riendo, Marisol alcanzó su propio pie.
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  Se sentó en el borde de la cama, tratando de quitarse sus botas. "Esa es mi chica."


  Riendo, Marisol alcanzó su propio pie.


  "Para", la advirtió Rhicard arrodillándose junto a la cama ante ella. Le tendió una mano hacia su pie. "Desnudarla es una de las mejores partes."


  "Ah, ¿sí?"


  ”Mmmm, sí,” dijo él aflojó los cordones a través del tobillo.


  Jarak fue más rápido con su propio calzado. Rhicard sólo tenía uno de sus pies descalzos cuando Jarak le dio un codazo a su lado, presionando su pecho con el hombro. Ella cerró los ojos y casi se desmayo por su calor y el olor picante de él. Con entusiasmo ella se instaló en sus brazos mientras yacía a su lado. ”Si algo de esto te hace sentir incómoda, solo dilo”, murmuró en su oído.


  Ella levantó su mano para deslizar sus dedos por el cabello sedoso por encima de su oreja derecha. "Mientras tu estés aquí, estoy bien.”


  ”Que chica más maravillosa,” murmuró Rhicard, acariciando sus dos pies descalzos.


  ”Sí”, dijo Jarak acariciándola detrás de la oreja. ”Lo es.”


  Maravilloso calor burbujeaba en su interior. Dejó que sus ojos se cerraran, lo mejor fue disfrutar de la sensación de un hombre maravillosamente exótico masajeando lentamente sus pies, mientras que otro tocaba su oreja con la lengua. Su mano llego al pelo de Jarak dejando a sus dedos ir a la deriva por la mejilla y el mentón antes dejar caer la mano en el muslo. La mano de él por su parte jugaba con los cordones de su parte superior, aflojándolos alrededor de sus pechos.


  Rhicard subió para frotar sus pantorrillas y luego sus muslos, masajeando con fuertes dedos los músculos que aún le dolían un poco por el arduo viaje desde el borde del bosque. Ella sintió que sus dedos sigilosamente fueron bajo el dobladillo de su túnica. Así él encontró los lazos de sus pantalones, Jarak libero el corpiño y aflojó la camisa lo suficiente para que sus dedos por debajo tiraran del pezón.


  ¡Oh, sí!, pensó ella. Esto era lo que necesitaba. Ningún amante humano podía esperar estar a la altura de este tipo de sensualidad. No era mucho lo que estaban haciéndola, sólo eran ellos. O, mejor dicho, él. Con Jarak junto a ella, sus duros músculos presionando en su hombro y su boca tocándole la oreja y el cuello, podría derretirse felizmente. Estaba más excitada con este pequeño juego de lo que había estado durante las sesiones enteras con sus amantes humanos. Y no habían sido


  necesariamente malos amantes. El maestro Waeldiss había estado ciertamente cualificado. Pero no podía esperar estar a la altura. No tenía la calidad exótica que había en los cuerpos de los raedjour.


  Rhicard hizo un trabajo rápido con los lazos en la cintura y comenzó a tirar de sus pantalones hacia abajo. Jarak se movió. Poniéndose sobre ella, le sonrió y la besó mientras sus dedos tiraron para abrir más su corpiño. No le importaba que Rhicard la viera. Era muy excitante. El hecho de que el hechicero pronto la tuviera desnuda de la cintura para abajo, con su camisa y la túnica corta empujando hasta su vientre, no le molesta en lo más mínimo. Por lo contrario, se retorcía, incapaz de mantenerse quieta, sabiendo que esos ojos rojos la miraban.


  Oyó un golpe. "Arriba, Jarak,” dijo Rhicard. "Vamos a desnudarnos para la señora.”


  Riéndose, Jarak se retiró. "Suena como una buena idea", dijo con los ojos en ella.


  Con entusiasmo, ella se incorporó sobre sus codos con ambos hombres parados enfrente de ella.


  Rhicard estaba claramente duro en sus propios pantalones, pero hizo caso omiso de su propio estado a favor de alcanzar la correa de Jarak.


  "¿Sólo yo?", preguntó Jarak, divertido, manteniendo sus brazos lejos mientras Rhicard trabajó en su hebilla.


  "Sólo tú. Tú eres el que ha estado deseándola por lunas."


  Jarak volvió la cabeza para mirarla, esos ojos de cristal azul oscuro brillaban con lujuria. "¿Pensaste en mí?"


  Sorprendentemente ella se encendió por la visión del otro hombre desnudando a Jarak, tuvo que tragar y arrastrar su mirada para responde. "Yo no pensaba en nada más que en ti."


  La mirada de él pasó por su cuerpo y ella abrió sus muslos un poco más separados, dejando al descubierto su humedad, doliendo por la polla de él. Estaba siendo terriblemente desenfrenada, pero a él no parecía importarle lo más mínimo.


  Habría disfrutado viéndolo mirarla a ella, pero disfrutó más de ver a Rhicard tirando de los pantalones de Jarak, para abrirlos, luego bajarlos por sus muslos. Suspiró en la apreciación de sus caderas estrechas y los muslos musculosos, pero lo que la hizo estremecerse fue la desenfrenada y erecta polla que surgió de él y casi llegaba a su vientre. Gimió, rodando hacia delante sobre las rodillas, ansiosa por llegar a esa golosina suculenta. Riéndose, Rhicard dio marcha atrás cuando ella agarró las caderas de Jarak, moviéndolo hacia adelante. Se humedeció los labios viendo una gota blanca lechosa filtrarse de la abertura en la punta de la cabeza de la polla de Jarak.


  "¿Te gusta lo que ves?” murmuró Jarak pasando los dedos por su pelo.


  "Mucho". Ella envolvió una mano alrededor de la base. ¡Sus dedos apenas se tocaban! Imaginar todo eso deslizarse en su interior tenía a su coño llorando. Ella bajó la cabeza y tomo el líquido preseminal, saboreando el sabor de él.


  "No tienes que hacer esto", murmuró Jarak.


  "Oh, sí. Tengo." ella lo deslizó entre sus labios al fondo de su boca.


  Ambos se quejaron. Los dedos de él se clavaron en su cabello, sosteniendo la cabeza donde estaba. Con entusiasmo, ella pasaba la lengua por las venas prominentes debajo de su eje, para tragar a su alrededor.


  Ella gimió, molesta cuando pensó que las manos de Rhicard sobre los hombros tenían intención de separarla. Clavó los dedos en las caderas de Jarak y chupó con fuerza, decidida a no dejarlo ir.


  Rhicard se rió entre dientes. "Relájate Señora del sol," murmuró besando la piel desnuda de su hombro, mientras sus manos empujaban hacia abajo la camisa por los brazos. "Sólo estoy tratando de hacer que te sientas más cómoda."


  Eso estaba bien, entonces. Le permitió maniobrar primero una de sus manos, luego la otra, dejándolo desnudarla, mientras amamanta la dureza de la carne dentro de su boca. La piel de terciopelo alrededor del pene de Jarak se movió en sus labios, y ráfagas excitantes de su sabor cálido y oscuro bajaron por su garganta.


  ”Ah, Diosa, Sol”, se quejó Jarak, apretando la mano en su pelo. "Tienes que parar, o me voy a correr en tu boca.”


  Miro hacia arriba a él y dejo que todo su anhelo brillara en sus ojos. Sujetando sus caderas y animándolo a que la bombeara en la boca, esperaba decirle que su corrida era exactamente lo que quería.


  El gimió con los dedos apretados en el pelo. Su otra mano estaba sobre la de ella en una de sus caderas, apretando los dedos contra los músculos que trabajaba mientras se balanceaba dentro y fuera de la boca.


  Dichosamente feliz a pesar del doloroso vacío entre las piernas, Marisol se relajó y lo dejó que follara su boca. Chupando, lamiendo, casi llegando a sentir arcadas cuando su eje perdía su ritmo suave y llegaba demasiado lejos. A ella le encantó, agarrarlo, chuparlo, hasta que él gritó y llenó su boca y la garganta con el líquido caliente y espeso. Con impaciencia ella lo trago, pero era inútil tratar de tomarlo todo. Algo se salió por la comisura de la boca.


  Podría agarrarlo y seguirle haciendo una mamada, pero él la apartó. La mano todavía apretada en su pelo, la empujó acostándola sobre su espalda, arrastrándose sobre ella en el colchón. Su boca tomó la suya en un áspero y posesivo beso, su lengua invadiendo su boca y tomando cualquier resto de su corrida que quedara en su interior. Gimiendo con avidez ella succionó su lengua, llegando hasta a agarrarse de sus fuertes brazos.


  Unas manos en los muslos la confundieron, hasta que recordó a Rhicard. Sin romper el beso de Jarak, ella obedientemente se abrió. Unos labios calientes besaron el interior de una rodilla y luego labios, lengua y dientes tomaron un camino húmedo hacia arriba, hacia su sexo.


  Tuvo que romper el beso con Jarak para respirar, al igual que su cuerpo tuvo que retorcerse bajo el asalto de dos hombres. Miró al techo empañado, respirando con dificultad mientras Jarak inclinó la cabeza para saborear su garganta. Sus dientes rasparon y ella se estremeció.


  El aliento de Rhicard soplaba por encima de su sexo, las palmas de sus manos en el interior de sus piernas justo debajo de sus caderas. Él apretó aún más y acarició los rizos por encima de su apertura. Mientras Jarak besó a fondo su garganta, su mano agarro su pecho, los dedos pulgares de Rhicard separaron sus pliegues. Cuando la boca de Jarak se cerró sobre el pezón, la lengua de Rhicard tomó la apertura hasta su clítoris, girando alrededor de este último.


  Ella gritó. El peso combinado de los dos hombres era lo único que la mantenía sobre el colchón. Su cuerpo estaba en llamas, con una palpitante sensación, sintiéndose más caliente y más desesperada de lo que nunca antes había estado. Rhicard se hizo un festín con su sexo, la lengua alternativamente la empujaba y se burlaba de ese botón que le dolía. Jarak tomo su pezón entre los dientes, el pequeño dolor elevando la sensación cuando lo succionaba fuerte. Gimiendo sin poder hacer nada, Marisol movió la cabeza de lado al otro. Afirmó los talones en el colchón, para empujar mejor sus caderas a Rhicard. El hechicero la meció, balanceándola implacable. Gritos sin palabras, súplicas destrozadas salieron de sus labios. Ella agarró la parte posterior del cuello de Jarak, apretando duro, aferrándose a él para salvar su vida cuando su mundo explotó. Estrellas negras detonaron en su cabeza, surgiendo de su pecho, haciendo que cada músculo de su cuerpo se apretara. Ella gritó que se detuvieran, pero no lo hicieron, siguiendo la tortura a través de su clímax.


  Ella colapsó sobre la cama, jadeando, los ojos cerrados mientras trataba de recuperarse.


  Su pezón hizo plop en los labios de Jarak. "¿Esta hecho?”


  Unos labios húmedos acariciaban el vientre de Marisol. "Ya está hecho." Un suspiro y las manos en los muslos se deslizaron. "Ella es tuya."


  Gimió en voz baja cuando Jarak agarró sus caderas moviéndola en la cama. Se las arregló para poder abrir los ojos cuando él puso las manos bajo su culo, llevándola más cerca suyo. Cuando vio que su pene estaba duro y erecto de nuevo, el agotamiento de su clímax desapareció. Con entusiasmo, se puso en sus codos, tratando de ayudarle a ponerse en posición.


  "Estas bienvenido a quedarte”.


  Confusa, miró hacia arriba para ver a Jarak mirando hacia el lado. Rhicard.


  Ella miró al hechicero, que les sonreía ellos desde donde ahora estaba junto a la cama. "Sí".


  El se echó a reír. "No. Creo que voy a dejar que vosotros dos os disfrutéis el uno al otro. Habéis esperado el tiempo suficiente." Volvió las palmas de las manos al prominente bulto de sus pantalones con un suspiro. "Voy a volver a comprobaros de nuevo más tarde. Tal vez, si todavía queréis, me quedaré."


  Ella lo vio alejarse sintiendo una punzada de culpabilidad. Había ayudado a llevarla al clímax más impactante de su vida, y sin embargo se estaba marchando insatisfecho.


  Una sombra oscura se cernió sobre ella recuperando su atención. Se volvió a la mano negra de Jarak llegando hasta que la cogió de la barbilla. Le toco el labio inferior, con sus ojos entrecerrados, su sonrisa llena de promesas. "Lo haremos con él más tarde. Esto es sólo para nosotros ahora."


  La culpa se evaporó, guardándola para otra ocasión. Se agarró de los brazos. "¡Sí!"


  Él se echó hacia atrás y ella de buena gana puso una pierna por encima de su codo. El puso la otra recta contra su pecho para que su tobillo montara su hombro.


  "Marisol", le susurró y bajo para impulsar su polla en su cuerpo.


  La cabeza de ella cayó hacia atrás por la alegría de sentirlo donde quería. Las atenciones de Rhicard la había preparado, pero la noción misma de que estaba a
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  punto de tener plenamente a Jarak hizo que su piel chisporroteara. Sus caderas se sacudieron. "Jarak, por favor.”


  "Sí." Él se sumergió dentro de un solo empuje y ella se quedó sin aliento por el rayo puro al rojo vivo que salió de su sexo a su cerebro. Jarak se congeló por encima de ella, la cabeza echada hacia atrás, un gemido salió de su pecho. "¡Diosa, Sol!"


  "¡Jarak!"


  Poco a poco, él sacudió sus caderas, metiendo esa hermosa barra gruesa a través de su canal.


  Ella se abalanzó sobre él, ansiosa por sentir el roce de cada pedacito de su longitud.


  El trató de mantenerse lento, tirando y empujando con calma frustrante. Ella trató de igualarlo, con ganas de hacer durar el placer agónico tanto como él. Pero su cuerpo no obedeció por mucho tiempo. Apretando los dientes, dejó caer la pierna de su hombro y se inclinó unas pulgadas.


  Ella abrió la boca, la nueva posición le permitió frotar con más firmeza contra ese lugar excitante justo dentro de ella. Pronto, él tuvo que bajar la otra pierna de su codo y le movió las piernas debajo para que pudiera inclinarse más hacia adelante. Cuando él se inclino, ella se agarró de sus hombros, luego del cuello, atrayéndolo hacia abajo hasta que estuviera sobre ella con su peso más que bienvenido.


  "Fóllame", le susurró contra sus labios, usando una palabra que había aprendido sólo en la última temporada.


  Él gimió, apretando las manos en los hombros para alzarla, con sus brazos cruzados debajo de la espalda. "Diosa, Sol".


  Su cuerpo se hizo cargo, no permitiendo ningún retraso más. Se metió en ella y ella I empujo hacia arriba para encontrarle con fuerza. Los labios flotando cerca mezclando los alientos, sus cuerpos se mecían en perfecta armonía, cada movimiento estimulaba el placer del otro.


  "Jarak” exclamó ella presa del pánico. "Yo… ¡oh, diosa!” Gritó cuando su carne de nuevo se contrajo, obligándola a quedarse quieta cuando su canal lo apretó a él.


  El gimió, empujando en ella, jodiéndola a través de la quietud de su tembloroso clímax. Antes de que ella se derrumbara, él gritó entre dientes hundiéndose en ella mientras se corría en su cuerpo.


  Epílogo


  Rhicard llamó a la puerta.


  El suave golpeteo de los pies en el piso de madera precedió a la apertura de la puerta. La pequeña y delgada forma de una mujer joven parada allí, con el pelo largo abundante y blanco apartado de la piel negra brillante de su rostro. Ella le sonrió, sus ojos rojos se abrieron y cerraron. "¡Hola, Rhicard!”


  Le devolvió la sonrisa. "Hola, Eyrhaen. ¿Está tu pa’ aquí?"


  "Sí." Dio un paso hacia atrás, tirando la puerta abriéndola más. "Pa’, Rhicard está aquí para verte."


  Entró en la sala de trabajo. Rhicard nunca estuvo allí cuando el padre de Savous, Valanth, el anterior rhaeja, había gobernado. Había oído historias desde entonces, por supuesto, del vetriese que nadie conocía que había abierto Valanth por encima de la hoguera grande en el centro de la habitación. Historias sobre las mujeres que había torturado y finalmente asesinado en un esfuerzo por restaurar el alma de su verdadera pareja muerta en otro cuerpo. Se rumoreaba que era un lugar oscuro y atormentado, y sabía que Savous lo había cambiado.


  Parecía que el tiempo había pasado. Un fuego alegre chisporroteaba en el centro de la hoguera, ocupando un anillo de piedras en el centro en lugar de todo un círculo de diez metros de ancho. Una media docena de candelabros montados a intervalos regulares a lo largo de las paredes, que llevaban velas de grasa ayudaban a iluminar brillantemente el espacio sin ventanas. Dos grandes estanterías estaban llenas de libros de hechizos, pergaminos, y varias piezas de parafernalia mágica e histórica.


  Savous estaba de pie ante una mesa situada detrás de una librería de tres pisos, a medio llenar, hurgando en un montón de objetos y manuscritos. Levantó la vista cuando Eyrhaen cerró la puerta. "Ah, Rhicard. ¿Qué noticias hay?"


  Eyrhaen corrió pasándolo para quedarse junto a su padre, la falda hasta la rodilla de su sencillo vestido azul ondeaba a sus espaldas.


  Un insignificante peso apretaba contra la pierna Rhicard y miró hacia abajo, luego se inclinó para recoger un gato gordo, gris a rayas. Cargó al ronroneante felino con él mientras daba la vuelta a la hoguera, tras Eyrhaen. "Son verdadera pareja.”


  Savous hizo una pausa, abriendo el pergamino en su mano y se volvió hacia Rhicard. "¿De verdad?"


  Rhicard se echó a reír, lamiéndose los labios. Acababa de ir a hacerle las pruebas a Marisol en su novena noche con Jarak. La bendita pareja incluso lo invitó a quedarse con ellos para celebrar la noticia. Sus músculos estaban maravillosamente adoloridos. "No hay duda."


  Eyrhaen aplaudió, gritando en voz baja. "Eso es maravilloso."


  Savous compartió la risa de Rhicard. "Así es. Irin estará encantada. Eyrhaen, ¿por qué no bajas y se lo dices?"


  La chica miró a su padre, una ceja arqueada. "¿Vas a hablar de algo que yo no debo saber?"


  Savous le hizo una mueca. "No." Se le acerco más para alisar un mechón rebelde de pelo de su cara redonda. "Pero estoy seguro que tu madre le encantaría saberlo lo antes posible."


  La niña sopesó cuidadosamente sus palabras, luego sonrió. "Muy bien." Rebotó a su lado, agarrándole el brazo para tirar de él hacia abajo para poder besar su mejilla. "Ya vuelvo", le dijo antes de corretear por la habitación y salir por la puerta.


  Rhicard la observaba. "Es cierto. Las niñas son diferentes de los niños pequeños." "Lo son", Savous le aseguró.


  Una gran cantidad de palabras no se dijeron entre ellos. Debido a que a su corta edad, la raedjour aún no sabía lo que su presencia significaría para ellos. Por Savous y por decreto de su Consejo, iba a ser vigilada cuidadosamente pero por otro lado le darían una infancia feliz, toda la que le pudiera proporcionarle. Todo el mundo sabía que la verdadera prueba vendría cuando llegara a la madurez sexual.


  Pero eso estaba al menos a un siglo de distancia.


  Savous tendió el libro a Rhicard. "Echa un vistazo a esto.”


  Rhicard miró. Era un mapa. Una masa oscura en el lado derecho estaba etiquetada en un idioma que apenas se reconocía. Pero sabía una palabra: Bosque. "¿Esto es nuevo?" El pergamino estaba roto apenas por los bordes.


  "Así es. Un regalo de nuestro nuevo amigo el Maestro Waeldiss."


  "¿Las cosas van bien?"


  "Así parece. Uno de los hombres de Dreiden llegó con esto anoche. El Maestro Waeldiss manda decir que él puede procurar otra desde el este, también." ^


  Rhicard rascó la cabeza del gato. "Recuérdame darle las gracias a Hyle." El joven hechicero ofreció tomar su lugar escoltando la caravana para que Rhicard pudiera regresar a la ciudad con Marisol. Al menos un hechicero tenía que acompañar la caravana, para contener los impulsos sexuales de los seres humanos y los raedjour tranquilos.


  Savous hizo un gesto con la mano. "No hay duda de que lo estará disfrutando. Va a regresar con toda la información que pudo haber recogido con el Maestro Waeldiss.


  Hablé con Gala. Ella lo entiende." Se rió entre dientes. "Aunque está un poco molesta al no poder ir de viaje con la caravana."


  Rhicard sonrió, dejando caer suavemente al gato a sus pies. Tocó al mapa, que I


  Savous continuó estudiando. "Los tiempos siguen cambiando", murmuró.
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